
«Porque si como he confesado y dado anotar, en Inglaterra,
no vedando la ley al hombre de esfera baja y pobre cuna lá en-
trada en cualquier carrera yen ella adelantar, los hombres de
pro pueden llegar, á un punto donde la aristocracia los absorve,
los adopta y llega á asimilárselos; todavía allí, es necesaria mu-
cha ayuda á quien en su origen ha sido de poco valor, para que,
dándole la nobleza la mano, llegue á dpnde ya merezca y-lo-
gre ser absorbido. . ;•;..:.. '\u25a0\u25a0

«Por estas cosas sé ve claro que el alma ó espíritu de las.cohs-
tituciones difiere de.su forma siéndole, si cabe, superior,y aun
el-si cabe está dé mas, pues á mis ojos la existencia de la su-
perioridad del primero no admite duda. ., * ..'.;\u25a0/

«Pero, señores, como he dejado dicho la forma que tiene un
gobierno principalmente considerada en relación con su espíritu,
es asimismo importante. Quiero decir, dado que en esta ó aquella
tierra, y en ciertas circunstancias ó en otras diversas pueda ser
la clase superior, y reducida en número, ó la mediana y mas
numerosa, ó la plebe, ó sea una parte la mas crecida de la po-
blación del estado la en que está depositado verdaderamente el
gobierno, por ejercer ella el predominio ó principal influjo, debe
buscarse cuál sea la forma por medio de la cual puede predo-
minar ó influir con mas provecho del común entero, así como

se habia menester presentar papeles de nobleza "(vaha fórmula
\u25a0en'verdad,, habiendo llegado á ser tan fácil tenerlos) en esta

tierra misma de vasallos, el pobre y humilde en cuna trataba
á sus superiores eon no poca familiaridad, y además habia lle-
gado áser fácil subir desde las mas bajas situaciones hasta lle-
gar á lamas alta cumbre dé los empleos varios y de la con-
sideración á tan elevados puestos aneja. Aquí donde solía vene-
rarse á los reyes hasta llamarlos deidades, imagen de Dios om-
nipotente , y á Dios gKisíi vez para mostrarle el. debido respeto
sedaba el tratamiento terrenal de magestad, hablándose de am-
bas magestades. divina y humana, aquí solia blasonar una per-
sona de la ínfima condición de ser tan buena como el rey mis-
mo. Y por qué, señores? De dónde nacia haber semejanza en-
tre vasallos sumisos como eran los españoles y ciudadanos so-
berbios como son los Angló-Americanos? De que en uno y otro
pueblo si.las constituciones eran opuestas entre sí, dominabael
interés éinflujo de. la democracia, de la muchedumbre. Allí el
presidente saca su poder de la elección del pueblo, y para él
manda. Aquí el rey lo era tanto cuanto por su derecho, por el
amor popular, y al interés de la plebe mas que á otro -alguno
atend}a. Allá la igualdad reina en la sociedad y en las leyes:
aquí, á pesar de las leyes, por ser democrática la índole del
gobierno, reinaba mas que en otra monarquía de las de Europa,
y mas por cierto que en Inglaterra, pues así como mas posible
era mas frecuente la elevación del plebeyo pobre. -
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suyo propio. Señores, ahí está uno de los secretos de mas mJor en que consiste la mayor ó menor bondad de las constituciones. Porque, señores, es yerro común pero muy frecuenteadoptarse en varias tierras y ocasiones formas de gobierno, que
sino.malas en sí, no se prestan bien á que ejerza su poderla
clase que está gobernando el estado. De esto hemos tenidoejemplos notables, de los cuales debe avergonzarse la flaqueza
humana, viendo como, acertando en las cosas pequeñas tantosolemos-equivocarnos én las grandes^ Ninguno de nosotros iríaá un almacén de ropa hecha (perdónese lo vulgar de la com-
paración), y sin mirar si aquella á que alargaba la mano le ve-
nia bien ó mal, se la pondría, y saldría con.ella muy ufano por
las calles presumiendo ir. galán y_ airoso, y sin.embargo noso-
tros: vamos i un almacén de constituciones, alargamos la mano
á una, y se la vestimos á un gran pueblo, y le decimos luego.;
camina, que.bien galán estas, y bien se acomoda átu talle. '

«Lo que acabo de expresar ha sucedido, como no me cansa-
ré de repetir, con el gobierno inglés. Este era yes todavía.un
gobierno aristocrático, no solo porque tiene una Cámara de Pa-
res rica y poderosa, sino porque la misma Cámara de los Co-
munes no viene á ser otra cosa ni hallegado á ser mas hoy mis-
mo que un:suplemento de la Cámara alta,.pues la componen
los hijos principales de. los; señores, y sus clientes y algunos
hombres,.que.si bien.se llaman con razón independientes ,..estan
obligados para, ser elegidos á comprarlos votos,; debiendo asía
la riqueza su;participación en los negocios y gobierno del esta-
do. Esta aristocracia de dinero se amalgamay junta enuho con
la deltíacimiento,-. quedando solamente en la Cámara de los Co-
munes unos pocos individuos elegidos por voto popular ó sea de.
las. clases media y baja.»" :-;./.:'.' .-.

Los límites de esta-Revista no nos-permiten extendemos mas
por hoyen el análisis.de estas lecciones, que continuaremos
examinando en nuestro segundo, artículo. En él señalaremos
ante todo cuáles son las -opiniones: del Sr. Galiano, acerca de
las ventajas ó desventajas de que: prepondere en la' sociedad
cada una de las diversas clases que la componen. \ '



íliNGON cambio, ninguna reforma, ninguna revolución aconteciójamas.,en el curso de los siglos sobre la fortuna de los destinos hu-
manos, tan radical, tan completa, tan absoluta y universal comola ejecutada por el cristianismo en el mundo; ninguna tampoco apa-
reció en el horizonte de los cielos y la tierra con pretensiones y tenden-
cias mas sublimes, y ninguna como ella se presentó á la admiraciónde los mortales tan humilde, tan modesta: y tan pacífica, á lanarque tan heroica y celestial: eon una mano reposada en un.pesebredespreciable s empuñando con la otra los cetros del firmamento. Estareligión empero que tanto encumbró al hombre; que tomóle en suregazo maternal desde el instante mismo de su concepción, para nodejarle un momento en esta vida, acompañándole solícita hasta masalia del sepulcro; que contaba desde su nacimiento eon recursos in-mensos para prevenir todos los males, yreparar, las consecuencias to-das de los necesarios y sucedidos; esta religión, sin embargo, escri-bió en su libro de oro, como triste verdad délo pasado, este augu-
rio no menos triste para el porvenir. «Siempre habrá pobres y'des-graciados entre vosotros.» No.han desmentido Ios-hechos seguramentesus palabras, siendo el pauperismo una de las llagas mas lamentables
entre las muchas que asuelan todos los pueblos de la tierra. Abun-dantes consuelos-si dispuso paraenjugar dulcemente las. lágrimas deos innumerablesrdolóres de la vida: «bienaventurados, dijo por finlos pobres; bienaventurados los quelloran.» Por éntrela inmensidaddel tiempo entonces, y cuando el mundo corría sumiso su peregrina-
ción de un instante por la tierra bajo el imperio dé esta ley, aparecióun día deluto y de tristeza, en que comenzando el hombre por du-dar, sintió bien pronto marchitas y convertidas en polvo las hojas lo-zanas, y hasta desquebrajado el tronco del árbol robusto de su creen-cia ; .y cansado de sus desgracias; mal avenido con sus harapos; va-cio el corazón de consuelo vesperanzas; sin detenerse á comprender«; verdadera causa de sus males; resistiendo la existencia necesariam ios unos, y desconociendo quizada índole efectiva de los otros
qm° f^T0 Por apetitos insaciables nunca satisfechos, culpando en*quei día de todo su malestar á su sola falta de valor y de enerjía
SJ e , ? ví.oleQto ne Só altaneramente á todas las potestades
-mentes la obediencia, y constituvéndose en abierta sublevación
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contra ellas, escribió en el centro de su bandera reformista estas so-
las palabras: «Pan y libertad.»

Hé aquí la revolución que ahora conmueve_ a varias naciones de
Europa en nombre de la multitud, con las mismas pretensiones de
universalidad que el cristianismo, con las mismas tendencias radica-
les en éste dominantes. No puede ponerse en duda el evidente pro-
greso alcanzado en la riqueza material al impulso de su acción con-

vulsiva y violenta; pero sí con razón y por desgracia el que haya re-
suelto por su medio satisfactoriamente el problema inmenso de la fe-
licidad general que tomó sobre sus hombros, y es el único término y
la única mira de sus esfuerzos. A- ser momento oportuno el actual
para pedirla cuenta de todos sus trabajos, y a ser las fuerzas nuestras
suficientes para empeño tan importante, preguntáramosla menuda-
mente con sobrada justicia por el éxito de sus tentativas, seguros de
recibir las mas, si no todas las veces, un silencio bochornoso por con-
testación. El pauperismo, en efecto, en lugar de disminuir crece mu-
cho en extensión, y recrece mas en malignidad. Clases numerosas en
otros tiempos opulentas ó cómodamente establecidas, viven decaden-
tes ó completamente miserables: los delitos son muchísimo mas fre-
cuentes, y se conocen algunos, como nunca, extrañamente horribles:
las ideas constitutivas de la disciplina social están ridiculamente des-
naturalizadas ó del todo perdidas; tal es la insubordinación yel desor-
den: las familias puede asegurarse que no existen moralmente; tan
débiles son.sus vínculos: el corazón del hombre es un volean, cuan-
do no ya cenizas y pavesas: la religión es poco masque un simple
rito; la moral miramientos de sociedad, de etiqueta ó interés; la en-
señanza un arsenal; todos los medios, en fin, de prevenir los males,
la fuerza bruta; todos los medios de remediar las públicas desgra-
cias , una tan estéril como hipócrita compasión las mas de las veces;
alguna que otra una limosna arrojada con orgullo, mas útil para ir-,
ritar que para ofrecer un auxilio verdadero. Abandonando, pues, á
pincel mas entendido el complemento y perfección de un cuadro de
tanto desempeño, es hoy solo nuestro intento apreciar la revolución
española bajo dos de sus relaciones importantes, y con aplicación á
un punto dado examinar su influencia moral, su poder _ sobre las
costumbres para prevenir las exposiciones de los recién nacidos, y su
espíritu de reparación y beneficencia para con aquellas víctimas ino-
centes; su influencia, en fin, y su poder para prevenir y socorrer los
expósitos de Madrid; su voluntad para ayudar las niñas dé la Paz,
unidas con éstos desde principios de este siglo. Si el húmero de ni-
ños allí expuestos en lugar de menguar se acrecienta en espantosa
proporción, y si los socorros y solicitud del Gobierno disminuyen en
razón directa, cierto y evidente será que la revolución, bajo estos
dos importantes conceptos, es cuando menos perjudicial, pudiéndo-
se por algunos añadir quizá que necesariamente mala.

Existe en estacorte desde el año de 1572, época gloriosa de nues-
tra patria, el asilo, entre los muchos desde entonces conocidos para
la humanidad necesitada, donde se aeojen los. seres arrojados al mun-
do por el crimen, cuya triste vida comienza por ser negados desús
padres, continúa por lo común sin mas recuerdo suyo que los vicios
en su sangre inoculados, ó el intento, de un atroz delito revelado en
los achaques ordinarios de su complexión, terminando las mas veces
sin llegar á pronunciar el mas dulce de todos los nombres de la tier-
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ra, ni á oxperimentar la mas tierna de todas las relaciones humanas,
el nombre y el amor maternal. Llamados por los primeros cristianos
estos establecimientos Breplwtrophium, se conocen entre nosotros por
su equivalente Expósitos, y por el de Inclusas con mas frecuencia.
Según el filántropo Sr. la Sagra, preténdese venido este último nom-
bre del de Enkhuysen, población holandesa, de donde un soldado
español trajo una imagen de la Virgen, conservada en la capilla de
la casa de Madrid. Sea, pues, legítima esta explicación del nombre,extendido entonces de Madrid á las provincias, ó débase mas bien
quiza al latino de donde proviene, es lo cierto que en 1572 la In-
clusa de Madrid era una casa poco extensa, servida por una cofra-
día del convento de la Victoria. No se conservan sensiblemente noti-
cias especiales de aquellos tiempos; sábese solo que eficazmente pro-
tejida por el espíritu de las instituciones y creencias generales del pais
entonces, recibió de nuestros reyes y de muchos particulares virtuo-
sos auxilios importantes; de manera que ai trasladarse en el reinadomemorable de Carlos IIIal local en que se encuentra ahora, sus ren-
tas eran crecidas, y su situación brillante, protejida por Floridablan-
ca, por la sociedad económica, por elrey, y gobernada por una so-ciedad de nobilísimas señoras, honradas con él ejercicio de actos tan
elevados de caridad. Sus principales ingresos consistían en lí0,000

reales impuestos sobre las sisas de Madrid; en 120,000 sobresus consu-mos; en 140,000 pagados por el fondo de loterías; 220,000 por los dosteatros principales; 150,000 por los fondos del indulto de carnes delarzobispado de Toledo ;"67,000 en que se valúan los derechos de susconsumos, de que la eximieron; 257,000 del producto de-sus fincas-80,000 de varias rifas y- limosnas; 268,000 impuestos- sobre diversas
mitras y sus fondos píos; 109,000 por rédítosde ciertos créditos enpapel, y finalmente en otras diferentes y mas cortas obvenciones que
laconstituían en notable desahogo.

Con mucha capacidad el edificio, pudiéronse llevar acabo en él"los mas convenientes pensamientos; y en la época actual, á pesar de
susmuchos

r
apuros en estos últimos años, el aumento de necesida-des ocasiono también la introducción de mejoras importantes. Sobretodas las cosas admira su hermoso departamento de lactancia, divi-dido en dos salas con los títulos bellos de San José la una y de SanVicente de Paúl la otra, saludado por el sol de Mediodía, con unaestufa bien colocada en el centro, tan arreglado, tan encantadora-

mente curioso, y con solicitud tan cariñosa por las víctimas allí llo-rosas, que echase de ver muy luego ser las hermanas de la caridadsus custodias y servidoras. Nada empero se vé, nada se observa enesta casa actualmente indigno de abundantes alabanzas: mucho ór-oen, mucha limpieza, mucho celo, todo perfectamente distribuido,
utni malas enfermedades por precisión, evitase con escrupulosidad el«Wagio por medio del mas absoluto aislamiento. Yllama de Un mo-m muy especial la atención del observador menos curioso, entre las
S Pm debidas a la solicitud infatigable de su director el canó-
Zt í r™, José Fontana, una habitación de aseo, cuyo pensa-
do leliz es dignísimo de ser imitado é introducido en todos los

establecimientos. Orden admirable, suma curiosidad, de-m, economía, todo se halla reunido allí del modo mas satisfactorio
se*™ *jümP de nmos recogidos en esta casa ha sido muy diverso y=w¿ ios tiempos. Puede sin embargo asegurarse, que si continúa
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Ni aun se duplicó, pues, la población.existente en los primeros

24 años, triplicándose nada menos en los 20 sucesivos, o sea desde
1810 á 1830, sin haber dejado de crecer notablemente hasta el ins-
tante actual. Verdad es que no siguió regla fija en la progresión; pero,
también lo es por- mala fortuna que la población crece sin el respiro

de un momento, hallándose en el período de medio siglo nada me-
nos que ¡ sextuplicada! No entristece tanto este resultado consideran-
do solo las entradas y su proporción. En el mismo período de medio
siglo las entradas únicamente duplican; pero al fin duplican y no lle-

van traza de-menguar: ¡ equivaliendo á decir que las costumbres en
su. parte mas delicada, en su primero y mas -robusto anillo,, en su
mas sólido cimiento, perdieron en medio siglo la mitad de su valor,

que unida á ¡a pérdida necesaria verificada ya en la época de donde
partimos, y á la por graves síntomas anunciada en un porvenir -in-

mediato, es un tristísimo testimonio de la civilización que alcanza-
mos , y con que rituperablemente nos envanecemos. Al extender las

dos tablas precedentes y reflexiones anteriores, debemos declarar aquí

el esmero y particular cuidado con que nos liemos separado de las ci-

fras , cuva verdad no es dudosa, pero cuyo alarmante resultado se es-
piica naturalmente, no tanto por el estado moral del país, como por
sus tristes calamidades. En 1804, por ejemplo, y enl8í2 entrareis
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lá nroDorcion ascendente de la parte del siglo que llevamos, y los sa-
tisfactorios resultados presentados por el Sr. Fontana en el trienio
ultimo único de su dirección,-respecto de los muertos con los sa va-
dos á'la conclusión de él la población seria tan numerosa, que hoy
itistamente debe alarmar la previsión de un gobierno la perspectiva

Jde un cuadro en que los gastos, aunque muchos, de su sostenimiento
parecerían corta áesgracia, al lado de la mmorahdad intensa y hor-
rible testimoniada por tanto número de miserables. Las dos.tablas
siguientes demuestran tanto el curso progresivo de la población, co-
mo la proporción ascendente de las entradas.

Años.-Años.

2.a
í. a

Niños .
existentes.

k«tóo h U |§VS% íío^m § \§| #|^M

Niños .
entrados,

522
477

1020
702

1366
2261
2089
1701 ...
2501
2935-
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en los expósitos 1782 niños el primer año, y 1832 el segundo, mu-
riendo en aquel 1794, y en éste 1863. La miseria general en 1804, y
el hambre voraz sufrida en Madrid en 1812, fueron las seguras cau-
sas de tanto aumento en las exposiciones y muertos del estableci-
miento , no acontecidos en los años anteriores ni en los posteriores
tampoco.; __ S...:..-.'::.":. .;. ;. ::_:J__ _:J_ . _; _ ......

; Al ocuparse de esta materia de moralidad y pública administra-
ron; y dar á conocer los datóse exactos diligentemente recogidos, es
¿el mayor interés añadir á las tablas de niños expuestos en un pe-

ríodo dado las de muertos" correspondientes. Estas darán abundan-
te alimento a la reflexión dé los entendidos, revelando evidentemen-
te el estado de la dirección.y gobierno de la casa, lo que hay y lo
que en ella falta para llenar debidamente su misión de caridad; lo
que el poder público debe hacer; lo que solo incumbe á la adminis-
tración y dirección del establecimiento, y lo que ni al uno ni á la
otra íes és dado remediar. ¿Cuales fueran efectivamente las ventajas
de estos asilos,'cuales sus beneficios positivos, si "todos los en ellos
acogidos perecieran en edad temprana y antes de ser útiles á sí mis-amos yá la. sociedad que los prohija?_ Ellos serían mas bien un es-
.carnio á la miseria inocente,.una hipócrita burla.déla pregonada fi-
lantropía,, una iniquidad cruel. Necesitan,, pues, suplir cuanto posi-
ble sea los cuidados de la maternidad:" este solo .es su objeto, este
solo su fin, este el deber de la administración, Para abrir una se-
pultura, á tantas víctimas-'de la corrupción., .déla., debilidad, y del

!honor Un campó santo basta.; y fuera: preferible-un' millón de ve-
ces profesar sin rebozo las' doctrinas de'.Maltus y sus parciales, eje-
cutándolas con franqueza, que ostentar hipócritamente repugnancia
la;sus creencias, rindiéndolas en la práctica un culto tan,inmoral
,como,tortuoso... .-.:.. - .'

Existentes.Ingresados. Muertos.
Entregados A Besampa-

á sus padres .-.-.•\u25a0\u25a0 irados - \u25a0,

y prohijados. \u25a0'. y la -Paz.

3,915 2,93514,847 3,8936$,58Ó

Bien poco satisfactorio es ciertamente resultado semejante. Yaun
cuando no se debejierder de vista que se trata de un establecimien-
to dónde tantas causas naturales y-necesarias precipitan la carrera
dé la vida", veloz siempre, y gigante en la lactancia; sin embargo,
puede y debe obtenerse éxito mas satisfactorio;, y efectivamente se
lía obtenido brillante algunos años, mucho mejor que el alcanzado
en otros dónde se;acojen desgraciados menos,expuestos á la muerte,

íara fijar, pues,las" épocas de mejora, examinar ó poner de mani-
fiesto sus causas, yofrecer un tributo,de reconocimiento y alabanza
a quién con sus beneficios' le granjeé, presentaremos diversas tablas
donde se compárenlos muertos con la población en un período regu-
lar, y donde se manifieste su proporción con los existentes dentro y
fuera del establecimiento, así como la guardada con la edad de los
Mecidos.' .' '

: '-.:. - . ... . .;: .

: El resultado general ofrecido por el establecimiento desde el año
de 1787 hasta el actual es el siguiente, '4% '.. "-/- '\u25a0\u25a0:, "



1841 1754 1337 3091 808- 28 1 p. 100
1842 2120 1345 3465 840 24 2 p. 100
1843 2501 1373 3864 805 20 8 p.100

Totales.. 6375 4055 10420 1913 73 1 p. 100
Tér.°m.° . 2025 13513 t473 : 838 - ' 24 4'pvl'0ft

Ocasión oportuna nos parece ya de manifestar que dependen de
este establecimiento nodrizas interiores pagadas con 60 rs. mensuales
•y alimentos como así bien nodrizas exteriores-recompensadas eon
solo 50, siendo de cargo suyo cubrir todas las necesidades del expó-
sito. Esta cantidad se reduee á 24 rs. cuando el niño alcanza 18
meses, y puede durar hasta los siete años, en que vuelven á la casa
para pasar los varones á Desamparados, y las hembras a la Paz. Las
nodrizas interiores tienen por lo común a su cargo dos expósitos, yse
procura eon esmero acortar el plazo, por haberse observado que la de-
tención en la casa es muy perjudicial á las criaturas, no obstante el

Años.
Su propor-

Muertos. cion con la
población.

TlúAa te los mwdoB «ai i\ tecmo te 1831 ú> 1840., v, h %%

Existen- Entrados Total
cias en 1.a hásla.31de de ...
de enero, diciembre, población.

27 p.loo
30 p. loo
32 p.100
37 p. 100
33 6 p. 100
32 2 p. 100
41 p.100
466 p. 100
38 6 p. 100
39 5 p. 100

Hé aquí el del trienio dé 1841 á 1843.

Por poee que el hombre se interese en la suerte de unos seres
tan infortunados come inocentes, baldón de la humanidad, no de-
Jará de lamentar seguramente las áesgaeias reveladas por los guaris-
mos anteriores, cuando se preste á darles alguna atención, siquiera
eorta. De ellos resultan crecientes las exposiciones de los niños todos
los años ly la población, á pesar de ello, menguó muy notablemente
desde 1834 á 1841. La ley pues de mortalidad fué horrible, y llegó á
sacrificar algún año mas del 46 por 100 de la población, llevándose*
también mayor número que el de los entrados. Contraste notable eon
tan humillante resultado presenta el de los tres años posteriores; y si
consuela á todo corazón generoso esta solicitud mayor por las víc-
timas mas inocentes del inundo^, bien deja á la par advertir cuánto
talento, cuanta vigilancia y cuanto celo serán precisos para conti-
nuar evitando anteriores contratiempos -, y repetir y aun mejorar los
resultados actuales.

Existen-, Entrados Total
ciasenl.» hasta ai de- de
de enero, diciembre, población.

Años;.
Proporción

Muertos, de este con la
población.



Muertos,Muertos.
Existencias

por término medio.

,,„.-, 7021 1694
400 784

Existencias
por término medio.

Encasa..... 750 2943 Encasa..
Fuera, 6300 880 Fuera

Vése pues cuánto mayor es .el número dé muertos en el estable-
cimiento , á pesar de ser mucho mas considerable el número de ex-
pósitos existentes fuera de la casa: aunque vése también cuan diver-
so estado presenta el último trienio. Este confirma ademas comple-
tamente una observación hecha en este .artículo, pues sabemos con
certidumbre no haberse procurado nunca con tanto afán la.pronta sa-
lida de los niños; como durante la actual ndmiuistracion; que.celosa r
mente-evita además se sustenten mas de dos con cada nodriza,, a
pesar de no existir en la inclusa mas que treinta y cinco.

De todos modos es positivo y muy digno de consideración que el
número de vidas perdidas en estos establecimientos lo son en los dos
primeros años de su existencia. Ley es esta en verdad común y gene-
ral á nuestra especie; pero queno.se siente, en el-seno de las familias
con tanta crueldad. Observemos la tabla siguiente:.

testósptes m Vos *os <\\w\wos mmm>:
láuw te. Vos mwtos sus «tetes to-íNySxmtes mi

.839.QUINQUENIO DE 1830 . A-1834. QUINQUENIO DE .1835 .A

.6986

758

\u25a06386

600

2055
329
147

38
9
1

Muertos de 0 á 1 año, 2355
Entrados,

del á2
de2á3
de 3 á 4
de4áo
deóáO
de-6á\7

Diferencia

>S29Q

6048 Entrados...- ... . • • • • - •.
Muertos de O á;l año. 3711

del a2. . . 2246
de2á3. - . 248
de 3 a 4. . . 108
de 4 a 5. . .-'• 54
de5á6. .. . ' 15
•de-eá.7. : . 4

Diferencia,.. .

EXPÓSITOS DE MADRID.

cariñoso cuidado de las hermanas de la Caridad, y á.pesar de ama-
mantarlas las nodrizas con bastante frecuencia, y siempre además
que por su lloro insistente lo reclaman. La tabla lo com-
prueba de un modo portentoso. ..;.";

to* t\\a te los «Mos, too á oVro \wc tñwvios.

TRIENIO DE 1833 A 1835, TBIENIO DE 1835 A 183.7,

Existencias- \u25a0

por término medio. Muertos,Muertos.
;. 624 2436
..- 5340 1347

Encasa,
Fuera...

Existencias, ,

por término medio.

350 1046 Eu casa,
5598 1331, Fuera...

TEIEKIO BE 1841 A 1843': TRIENIO DE 1838 A 1840,
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2510

1545

4055Entrados. . . . • • '$ ' * ',

Muertos de 0 á 1 año. 1375
' del á2. . . 504

-.'- de 2 á 3. . . 285
de3á4. . . 161
de4á5. . . 88
de 5 á 6. . .... 71
de 6 á 7. . .- 26

Diferencia.'". i

Un 90 y mas por 100 no es la leygeneral.de mortalidad á. los
siete años, Esté triste resultado ofrecido en los dos quinquenios an-
teriores en la inclusa no es tampoco la ley observada por Ja muerte
en estos establecimientos cuando se protején debidamente las vícti-
mas dé sus furores; y los tres últimos años de los expósitos de Ma-
drid manifiestan eficazmente cuántas puede arrancar de entre sus
garras el celo, la ilustración y la caridad. A los humanos esfuerzos
no es dado, ya se sabe, nivelar con las tablas generales de mortali-
dad las de unas casas cuyos habitantesUeyán íosmasensú comple-
xión y en sus achaques la dura piarca: de.su, origen vergonzoso; Posi-'
ble ha sido empero en Madrid mejofar;extraordinaíiámenté la suerte
de tantos desventurados, y no es imposible tampoco, yésto lisonjea
mas aun, alcanzar nuevos y notables adelantos.- ' - - -

Necesítase; sin embargo para ello'además dé :'la cooperación dé;
hombres tan laboriosos y entendidos:como el director dé la inclusa
de-esta corte, que; el Gobierno, penetrado :délá inmensa importan-
cia de estos; establecimientos, y anteviendo; la gloria segura de dedi-
carles un trabajo especial, acogiese benévolo, los-planes-, ó cuan-
tíamenos Jos pensamientos de mejora y de fomento concebidos:por
aquel funcionario, en lugar de abandonarlos á un olvido lamenta-
ble, cuando no los hizo objeto de una expoliación impía. Si se pien-
sa seriamente en su expledor posible y aun debido, y á la par se con-
sidera su presente abatimiento, -y hasta el peligro en que el de Ma?drid se vé de ser cerrado, nadie es dueño de-no lamentar sincera-
mente la causa de-tanto, abandono, y nadie .tampoco de .no interro-
gar enérjico á la revolución por lo que piensa y se propone hacer
con tantas.víctimas suyas, pues á ella son debidas las mas. Con su
abandono y sus despojos parece revelar el plan horrible de sacrificar el
fruto de sus vicios, á evitar le dé en rostro á cada paso su existen-.
cia y la descubra' al mundo tal cual es: ¡imitación atroz ¡Tiempo
es ya de conocer la esterilidad de semejante conducta y de cambiar
de rumbo. La revolución privó con sus destrucciones á la inclusa de
madrid de 300.000rs. anuales; en cambio y compensación de despo-
jo tan absurdo solo víctimas y mas víctimas la debe y tiene recibidas
de sus manos. -No imita la conducta verdaderamente paternal de
Carlos IV,que ennoblece á los expósitos para embotar los tiros de
la maledicencia y preocupación pública, y auxilia poderosamente sus
necesidades; no sigue tampoco las. huellas dé Femando Vil,ha-

Hé aquí el resultado debido al Sr. Fortana en el, trienio de 1841
á 1843 , único de su administración, y el de 1843 por separado.•;

AÑO DE 1843TRIENIO DE 1841 A 1843.

Diferenciar. .902

primer trimestre. -. 186
En el segundo. ... 127
En él tercero,., . . . 94
Én el cuarto. . ... 64

Entrados..... s , « » . . , -. 1373
De ellosmuertos en el \



riéndoles concesiones á la par de sus descubiertos. Obrando asidos
gobiernos tan paco dignos de alabanza, y tan censurables en otras
muchas cosas, ella solo aumentó hasta estos momentos sus apuros,
y amenguó en no menor escala sus recursos. La casualidad feliz de
existir al frente de la casa su director actual, y la de hallar siempre
enla junta-de beneficencia de esta; villa una filanfropía, un interés
y un empeño el mas déci'ido de atenderla, son las; únicas causas de
su presente estado. Sin la inteligencia y celo infatigable del;prime-
ro i y>sin los 600.000.rs. debidos á los esfuerzos inmensamente
laudables de la segunda, la inclusa dé;Madrid. se habría cerrado,
constituyendo sus paredes la tumba, de todos los niños allí existen-
tes. Tiempo es ya pues, irepetimos, de abandonar tan culpable ca-
mino, convirtiendo él desvío y la enemiga en afecto señalado y soli-
citud paternal; tiempo es ya de asentar su popularidad la.administra-
cion pública, de constituir su fuerza y cifrar su gloria enlos benefi-
cios verdaderos qué dispense, en vez de buscar la una y hacer con-
sistir las otras en el favor de una bandería política alcanzada con los
agravios y persecuciones lanzadas á su contrario.. La inclusa de Madrid y el colegio á ella unido de las niñas de
la Paz, ofrecen hoy cuanto á los esfuerzos particulares sé puede exi-
gir. Tablas de mortalidad muy regulares la primera, prueba irrefra-
gable de,su buen gobierno y dirección-, singulares adelantos en la
educación del segundó, honor y gloria á las hermanas déla Caridad y
de su jefe. De trescientas niñas acogidas en este colegio, bastantes
enfermas, como es fácil suponer, y una gran porción de muy corta
edad, sácase sin embargo aun de sus labores el notable producto de
60.000 rs. anuales aproximadamente. Trabájase en él la paja de to-
das clases con extraordinaria perfeeccion actualmente; se cosen
guantes en abundancia; se hacen cosidos y bordados de todas clases
con excelencia notable, y hasta se teje el cristal del modo mas primo-
roso , digno ya de ser empleado en un sombrero para nuestra augus-
ta soberana. Protección pues y favor, y alcanzaran grande prosperi-
dad estas cosas. Para mejorar el primero y ofrecerle en competencia
de todos los de Europa, establézcase en él la casa de maternidad.
A la par de constituir con ella un auxilio necesario y regular para
las desgraciadas que se ven en la precisión ahora de revolverse entre
las víctimas de un hospital, se alcanzará también una diminución
crecida de las muertes actuales. La incubación, los calostros, otros
muchos de los servicios que solo el regazo materno presta a los recién
nacidos, los recibirían estos en el establecimiento con muy satisfac-
torios resultados. Ni las nodrizas existentes, ni las hermanas de la
Caridad, ni la buena disposición del departamento de lactancia pue-
den suplir servicios semejantes, no obstante su extraordinaria necesi-
dad. La casa de maternidad debería llevar consigo también el esta-
blecimiento de una cátedra de obstetricia, de donde saldrían mu-
jeres capaces de prestar con eficacia, con decencia y con decoro un
gran servicio ejecutado hov inconvenientemente por los hombres.
Háganse pues estos ensayos' en Madrid; encargúese su ejecución al
director de la misma inclusa, que hasta reglamentos tiene ya en su
celo al efeeto trabajados, según hemos llegado a entender, y si los re-
sultados corresponden, como no podría menos, a las esperanzas, en-
comiéndesele entonces su extensión y planteamiento en las demás
provincias del reino. Solo así v con los auxilios pecuniarios mdispen-
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sables se sostienen dignamente estos establecimientos y la administra-
ción pública cumple con su deber, solo así su sarcástica existencia
de, ahora se convirtiera en un perpetuo testimonio de gratitud en el
porvenir. \u25a0 \u25a0'-\u25a0'\u25a0\u25a0 '•'-" ...--;::;,;'.:.:

Mas fácil aun sería impulsar la prosperidad actual del colegio de
la Paz, debida á sus propios y aislados esfuerzos,;colocándole sobre
todos los de su clase conocidos. Sin gastos;feninguna especie, sin
sacrificio de ningún género, con protección únicamente, la educación
religiosa, moral é industrial, y la existencia de esta casa recibirían
notables adelantos, hasta el extremo; de vivir ventajosamente, con so-
lo sus recursos y producciones. Quizá parezca parodaja. semejante
aseveración; así sabemos sin embargo que lo ofrece su rector infati-
gable. ¡Y cuando particulares y corporaciones subalternas sé intere-
san cordialmente por unos desgraciados tan dignos de compasión,
sería un bien tristísimo desconsuelo que el poder público los desaten-
diese y abandonara en una época que aspira al. honorífico renombre
de época dereparación y de justicial -i" "s m&

trm

18! .

MasceliAño de ia Peña -;;,;::



Las menudas acacias espinosas,:: - : .-
Vertiendo aromas por sus blancas flores,;,
Formando largas calles bien sombrosas, - •
Confidentes de citas y de amores i
Apenas en las aguas pantanosas
Del canal retrataban sus colores;/;.; oateéav g;

Pero en Madrid, que anhela verde y sombra,
Ellas brindan placer.y el suelo alfombra, bibii

Un anciano por ésta caminaba;, L,:,;;: Y»—
De alegre rostro, encanecido pelo, ,; fioG o
Y una joven gentil le acompañaba-r ¡sfno'í g
Con los ojos clavados en el suelo; ,:
Lánguida y sin color su frente estaba,.^; <
Largas negras pestañas eran velo;: , ;.r ¡v;

De su triste mirar, su pecho hermoso
Se agitaba oprimido-y anheloso. -

Mírala aquel anciano con cautela,
Solícito cariño demostrando;
Por ocupar su mente se desvela
Mil pláticas sabrosas entablando;

'143

ábá

1*0entre las nieblas de apartada historia,
Ni de allende los mares en las tierras,
Buscar pretendo él nombre yla memoria
De héroes extraños en dudosas guerras:'.
En mi siglo, en mi patria hay también gloria;
En esos llanos, en aquellas sierras . :, 9
Tumbas y tumbas mil, que riega el llanto,: ;,

Merecen más que nuestro débil cantó.;

Era undia de abril,; y el aura pura r :;;
Que del alto Madrid es claro .ambiente, ,;:
Dejaba ver la cinta de verdura ¿ \u25a0;.- : -
Que aquel canal en derredor consiente;;; -
Aquel cauce sin fruto de agua impura, ; ;, ¡
Retrato fiel de lo que España siente , ; ., ;
AI decir libertad, mentira todo, -.-\u25a0..-. \>.
Rostro y nombre gentil, fondo de lodo, \u25a0-,



• \u25a0; ! .'

a-msifi

:. \u25a0

—«Y soldado dé quiénP-mejor digéras
Negro conspirador, fatalbáñdero,-
?ue oyó romances, qué soñó quimeras,

se alzó desleal contra un guerrero;
Soldado que, perjuró á sus banderas ]-
En sangre fraternal tino su acero;
Soldado que combate el santo nombre »*
De libertad, honor yprezdelliombíe.» :\u25a0:-,

—«No, no. jamas, jamás llamó perjuro
La historia a quien alzó su noble frente
Contra el osado indómito v escuro.':-:...- • Y:

Todo en vano, en el rostro se revela
Lo que dentro del pecho está pasando;
Dícele al fin así, con dulce halago,
Como quien sonda al navegar un lago:

«Es posible, Isabel, que así tu pecho
Ble oculte su dolor, ó se deslumbre
Hasta rendirse á tan mortal despecho
Contra su dulce natural costumbre?
Aquella tu alegría ¿qué se ha hecho?
¿Quién descargó tan grave pesadumbre
Sobre tu corazón? Quién pudo tanto
Que me robó mi perenal encanto?»

\u25a0 , - . ..... .
—«¿Qué queréis que vos diga, tutor mío.,

Que vos no conozcáis? ¿Qué fué del hombre
Que amo y amabais vos? ¿Quién tan impío- ::
Tendrá su pecho ,-que de ver se asombre ,
Mi padecer, cuando él sepulcro trio ' -V ::

Cubre al mortal uue ine ofreció su nombre,-'-
Su existencia y -su amor? Yaun mas quebranto!
Sentir la pena yrecatar el llanto f»'- -; - s

sí) \k

—«Isabel, bástá yá: necia-constancia. ?r; p:
Es te que amor tan locóle aconseja/ '
Pintándote los sueños de la infancia •-

Como un deber qué dé mi amor te aleja.
Yaun si Enrique viviera, ¿qué distancia-
No hubiera éntrelos dos ?; tus duelos deja,
Que jamas de ser tuvo hiciera alarde ;

Quien rebelde sé alzo, y huyó cobarde.»
'-"—«Señor, callad; siquiera por decoró

Perdonad en la tumba al enemigó; :;;' "Que no siempre en la histbria:fué desdore
Lo que un bando selló con un castigo:- -
Piedad, Señor, piedad de vos imploró, ?
Y ora vuestro adversario ó-vuestro amigo,
Ved tan solo en Enrique un desgraciado,
Que lidio y pereciócual bueñ;soldádo.>>:



«Por eso el de Cárdena, el de Toledo,
El del patrón hispano, el de Sevilla; ,\
Otros quizá que alzara Recaredo,
Y el de Felipe, octava maravilla, .
Sin pastor, el rebañó envuelto en miedo,
A la trémula luz que escasa brilla,
Muestran pobre el altar, callado el coro,
Y de palo las verjas antes'de oro.»

Así el crudo tutor yla doncella • -
Tornaron á Madrid la noche entrada,

Que al poderío se elevó insolenté.
¿Qué fuera lealtad, si el cetro impuro
De usurpadores viles se consiente?
Si esa es la ley, traidor será Pelayo;
Rebeldía y traición el dos de mayo.»

—«Agotáis mipaciencia, niña osada;
Callad, y nunca mas mentéis al necio,
Que acabando su vida malograda,
Solo merece olvido y vil desprecio:
De conducta tan loca y despechada
Tal es yha sido siempre el justo precio,
Así como el remedio á tu locura
Deben de ser el velo y la clausura.»

—«Vulgar canción, hipócritas lamentos,
De esos quesiembran sedición y guerra,
Como si solo en lúgubres conventos
Se diera al Hacedor culto en la tierra.
¿No hay por ventura ilustres monumentos,
Entre los muchos que la España encierra,
En que se pueda orar ? aun sobran templos,
De una necia piedad vivos ejemplos.» :

—«El velo! ¿ y do está el velo ? desgarrado
Por la ciega impiedad, se vé pendiente,
Y en lágrimas piadosas empapado,
De alguna anciana y angustiosa frente:
Así en el viejo mástil derribado
Yace el pendón que tremolo en oriente:
El velo! ó Dios, que horror! ni aun el consuelo
Le queda á una infeliz del santo velo!»

— «Necia piedad! por eso en nuestros días
La torre sobre el templo se derrumba,
Yel marmol roto de las aras pías
Se mezcla con los huesos de la tumba;, "."'.
Yenlos arcosyrotas galerías ;.;; ;.;;.'
(Ton lúgubre rumor el viento-zumba, ' 1,
Mientra el avaro audaz se lleva en hombros
El oro que encontrara en los escombros.»
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Y era una noche serena,.
Con mas luces én el cielo
Que en la niar granos de arena;
Horas de anchura y consueto • •
Para quien siente una pena; : ) & Vi

c m

:> ;---

í'Sffl oj /

':::-! .:::'

Y al referir Isabel. -..-,„
A su amiga Doña Elvira ' ..
Su sentimiento cruel,"
Fuego amoroso respira, ,

Yvierte llanto de hiél.

Cuando en el alto balcón,.
Que miraba al Escorial,;'
Con ternura-fraternal' ',. :
Confesaba, su pasión '.'
Aquella alma virginal. ; .

—«¿Y aun pretendes, le decia, \u25a0\u25a0'\u25a0'\u25a0
Que sufra su trato duro, : : '.' :.: .,;
Y el insultó y la ironía,
Que hasta las heces apuro
Cada noche y cada diá?»

—«Sobrada razón te asiste,
Elvira la respondió,
Para lamentarte triste
De lo que tu alma perdió '.
Cuando á tu Enrique perdiste.»

- «Áh! Enrique, Enrique! exclamaba
Isabel, quién te dio muerte!
Tal vez tu gloria envidiaba
Otro menos que tú fuerte,
Y cual tigre té acechaba!» \u25a0;

Aquí se calla Isabela,
Y a Elvira aprieta la mano," .
Porque al son de una vihuela '

Escucha un acento humano,
Que toda su sangre hiela, ;

.

Lamentando Isabel su dura estrella,
Yel anciano la cólera guardada; .'.:
Sola y sumida en llanto quedó aquella
Por una tierna amjga acompañada,
Amiga fiel, que sus pesares siente,
Y es de su amor seguro confidente.

•Tifíi f:;;;:;' /



Olvida tus duelos,
Pastora, y no llores,
Que vuelven las flores
Y entre ellas amor;

Y al soplo del cielo
Levanta y despierta
La anémona muerta
Del frió al rigor:

Amantes, cantemos,
Cantemos amor, .
Que vive yrenace
La pálida flor.

?!'Hermosos vergeles
Del alto Retiro,
Mi triste suspiro
De .amor recibid; r¿

Frondosos laureles,
Sombrías praderas,
Que oísteis las fieras,
Mis ecos oid.

Amantes, cantemos,
Cantemos amor,
Que vive y renace
La pálida flor.

•-. \u25a0\u25a0; !

-.-:

«El romance de los muertos
»Y las coplas del difunto,. ....
»A dos cuartos; bravo asunto
»Paramantes encubiertos .r ; ;
».Y niñas que.... punto, punto.»

—Oiste? dijo Isabel:
—Sí oí, contestóle EIyira: v
—Yo diría que era él: .--
—Calla; tu mente delira:
—Ah! qué impresión tan cruel!

\u25a0 .t -; xAquí de nuevo á cantar \u25a0

Empezó el fingido ciego, : \u25a0\u25a0\u25a0'•.-\u25a0\u25a0

Ycon diestro puntear,
Al son del himno de Riego i
Esta copla á recitar ;



«Soldados, la patria
Nos llama ala lid, ;

Juremos por ella.-' .;

Vencer ó morir,»;:;; asi

Qué confusión! qué gozo 1-qué recelo!
Qué impaciencia! qué susto! qué.temores"
Envuelven aquella alma! así en eí cielo
Se amontonan las nubes yvapores:; -j-I
Ya respira su pecho con anhelo,
Ya arden en sus mejillas los colores, -
Ya pálida se torna, helada;; yerta, - iíñs3
Suspira, y casi á pronunciar no acierta, .:

«Elvira! le decia, Elvira! ¿y dónde,'
Dónde sin peligrar estará oculto? ;"
No huyó á la par del valeroso conde ? íéd.
No habrá una vez un generoso indulto?' i
Lo verán ? lo hallarán ? por dios, responde,
Que quizá en mi agonía el riesgo abulto:
ün vil traidor!... un confidente falso!...
Dios mío!... la sentencia!....y el cadalso!.,

- -..- '. .-.: ; : - 3tí. ) 6

Estrepitoso golpe en esto sueña;. 19
La puerta se abre, y por el paso escuro
Se oye elrozar de la crugiente arena ..:.
Bajo el pié de los viejos inseguro: , ;
Encienden luces, cambiase la escena,
Ymientras coa su amigo el tutor duro

« Dios mió ¡Elvira! Dios santo i
El es.... él es.... llámalo....; >¿Notelodeciayo? ichudum
¿No has comprendido su canto? '\u25a0:

Elvira.... no llames, nó.» ; - -r

«La antigua casa de fieras!...
El bosque!.... ya comprendí:
Elvira: iremos allí.... -
Dios mió! seráde veras
Que vea á mi Enrique! sí.»

SSÍfíl :':

«Isabel! prudencia y calma; - ; '
; -

No lepierda tu locura;; ;-; - - -
Calla, y contener procura úh ¡i-

La sorpresa de tu alma;.: si;
Mira que su riesgo apura.» : ai - \u25a0

Y la templada vihuela ,
De nuevo tornó asonar, ¡
Y lentamente, á marchar i; ; -
Volviendo una callejuela-\u25a0'; ' -:;
Con este canto vulgar:.; ... .



Astuta ha preparado de antemano
Su paseo al Retiro aquella tarde,
Haciéndole avisar al crudo anciano,
Oue al viejo amigo en el estanque aguarde;
Bello el ocaso está; como en verano
El sol entre oro y arreboles arde.;
También así su pecho rayos lanza,
Vacilando entre el miedo y la esperanza.

Pasada yá la estatua de Cervantes,
Oue un ilustre español alzó á su fama,
Ven el raudal en iris reflejantes,
Oue por su carro el dios del mar derrama
A la mano siniestra, en mil cambiantes,
Sobre delfines de musgosa escama,
Ycarro y leones-que conduce Rhea,
También un rio de cristal ondea.

Son las fuentes.del prado: en medio Apolo,
Formando del salón partes iguales,
Cual dios en medio el uno yotro polo,
Rige las estaciones anuales;
Frente á frente se eleva el mauseolo

Muestra riendo estúpido alborozo,
Susurra en el balcón triste sollozo.

" Alegres, turbulentos, vengativos.
Discípulos del siglo regicida, - \u25a0

Los dos ancianos crueles y festivos
Insultan la bandera ya vencida;
Siente Isabel los golpes incisivos
Que el tutor lanza á su enconada herida ?

Y á cada mote y malicioso ultrage,
Ahoga en el pecho su mortal corage.

Corrió la noche, iluminóse el dia.
Ya la gente en la calle resonaba,
Yel sueño de Isabel no parecia,
Ysu pecho violento palpitaba:
«Qué será de él, con lágrimas decía,
Yveces mil en el reloj contaba;
Las perezosas horas; qué tormento!
Si fuerais como vá mi pensamiento!»

Pero el tiempo inclemente que no para,
Yconsume incesante nuestra vida, -
Traga por fin el trecho que separa
La aurora de la tarde apetecida: -
Con singular esmero se prepara
La joven al paseo, y ya prendida
La mantilla gentil sobre la frente,
Espera, yel reloj mira impaciente.



Levantado en honor de los leales,
Que alzaron de Castilla los pendones,
Alrugir engañados los, leones..

Isabel al pasar alzó los ojos,
Y vio las tumbas, y exhaló un suspiro,
Y su rostro brotó colores rojos
Mas que laroja purpura.de Tiro:
Elocuentes los fúnebres despojos
Le hablan al corazón': subió al Ptetiro,
Y llegó á la gran puerta sin aliento
Seguida de un fatal presentimientos ....

Qué escena tan diversa! los vergeles
Se ven entre la atmósfera dorada, .
Que entre lirios,retamas y laureles
Es por el sol horizontal pintada:.,' . .
Lago, cisnes, altivos capiteles ..
Del arsenal, la góndola entoldada.,
Yen un inmenso pedestal redondo
La ecuestre estatua de Felipe al fondo.

Lo largo del estanque hay un asiento
Do estaba con su padre Dona Elvira;
El tutor de Isabel saluda atento.,. '

Ycon su amigo anciano se retira.
Qué plácida mansión! él manso viento,
Que apena éntrelos árboles respira,
Viene henchido de mágicos olores,
Que roba "resbalando entre las flores..

Pero se esconde el sol: cintas.de llama
Nácares y carmín, desde 'el ocaso.
Sobre el nevoso albor del Guadarrama
Van á pintar un arrebol escaso; :
Yentre la roja y trasparente trama,
Que vá cruzando por el aire raso,
Madrid con sus.mil torres aparece,
Fantástica visión que entre oro crece. -

Mas el ceniciento manto,
Que por el oriente sube,
Parece que á las estrellas
Les da reflejante lustre:
Los arreboles de ocaso
Ya mas pálidos se hunden,
Mientras descorre la luna
Su blanco manto de nubes.
Elvira entonces alaba
Del tiempo lo blando y dulce,
Lo apacible de la noche, \u25a0

Los astros que claros lucen;
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Del lado de los vergeles,
Que espesos árboles cubren.
Parten las dos, yen el bosque
Sepierdenyseconfuden,
Hasta llegar á un ciprés
Que en medio una plaza sube.
Allí en un banco de piedra,
El mas oscuro y mas fúnebre [
Las dos se asientan temblando
Sin causa que las asuste:
Misterioso es el silencio,
Ymiedo en el pecho infunde;
Solo tal cual vez lo turban
El león que á lo lejos ruge,
El sordo rumor del pueblo i
Que en alas del viento cunde,
O el ronco rodar del coche,
Que el eco repite lúgubre.
Nada se dicen las dos,
Porque su vida consumen
Toda en oir, pero en val de,
Que nadie á la cita acude.
En esto entrambas la mano
Se aprietan, se acercan, se unen.
Que de alguien oyen los pasos
Que sobre-la arena crugen.
La vista en el bosque enclavan
Hacia do el rumor conduce,
Y dudan si es hombre ó sueño
Lo que las sombras confunden.
Golpes les dá el corazón-,'
Como el martillo ea el yunque,
Yse les secan los labios,
Y su vista un velo cubre. -
Alfin lavisión se acerca,
El es! ella es! yconfunde
Sus lágrimas, sus abrazos",
Ylas palabras mas dulces.
«Silencio, amigos, silencio,
Dice Elvira, el riesgo urge.
Tregua al amor y al contento
Que el tiempo rápido huye:
Decidnos cómo os salvasteis,'
Qué pensáis, que vos conduce
AMadrid, y si-tenéis'
B_ecursos quéos aseguren.»— «Sí, sí, Enrique, Isabel dijo,
No hay nada que tanto apure
Como el veros libre, Enrique!
Por Dios, que nada me ocultes.»



«Dejé Madrid, y perseguido, errante -
De monte en monté,'sin comer, sin guia,
Me hallé con otro pobre caminante
Cerca del Tajo al despuntar el dia:
Le abrí micorazón; en su semblante
La compasión y la piedad leía; - ......
No me engañé, su generoso pecho
Me dio abrigo y amparo, pan y lecho.»

«Cuatro días de paz y de consuelo
Pasé en aquel albergue retirado;
5Ias ai brindarme con el quinto el cielo
Al triste labrador hallé aterrado:
Advertido le habian el recelo -
Que su choza inspiraba ai magistrado;
Y que quizá en la tarde de aquel dia
La fuerza militarla cercaría.»

«Partir es fuerza en el momento mismo,
De sus hijos yesposa en medio el llanto;.
Unirlos á mi suerte era egoísmo,
Y mi vida infeliz no'vale tanto:-
En fin, la decisión y el heroísmo
Del rústico se inflaman por encanto;
Cerca el Tajo conoce él una cueva, ,
Me toma por la mano, allá me lleva.»

«Cruzando campos áridos, desiertos,.
Y de brillante yeso largos" bancos,"
Tomando los senderos mas inciertos
Entre profundos ásperos barrancos,
Bajo unos matorrales encubiertos,
Señalándome dos peñascos blancos, ,
Ved la cueva, me dijo; entrad, que-es tarde,
Tened pan, allí el agua, y Diosos guarde.»

«Me hallé bajo una bóveda sombría,
Formada en puntas por la peña rota,
De lacual la estaláctica pendía, *'Que hizo el agua en milanos gota á gota;

REVISTA .DE MADRID,

El proscrito les instruye
De safuga, de su vuelta,
Y cuanto á su suerte cumple,

«En vano es referir pasados hechos
De valor, que burló !á suerte ciega; ¡
Arrostraron la muerte nuestros peclios
En temeraria y desigual refriega: |
Yo leí en mi pendón honra y derechos,
Porque nunca dudé, que cuando liega
La usurpación á desamar las leyes,
Solo an hierro leal salva á los Reyes.»



«Vestí de labrador, formé mi traza,
Y entré en Madrid entre la turba inmensa

Que un lunes desbordaba de la plaza

De otro lado Una fuente clara y fria
Entre pintadas piedrezuelas brota;
Tal es pues la mansión en que escondido
Tres dias de mi vida he consumido.

«Sacóme el labrador de aquella cueva
Al espirar la luz del cuarto dia,
Y á otro albergue mas plácido me lleva
Do hallé seguridad y compañía: ""-'
Era un lugar mi residencia nueva
Que en un espeso bosque se escondía;
La casa de un ministro venerado,
Ejemplo de su grey, pastor sagrado.»

«Humilde cuarto, pero limpia cama,
Y una cena frugal de buen deseo, >
La encanecida yvenerable ama
Solícita prepara con aseo,
Mientras que yo al amor de la alta llama
Mis vestidos enjugo, y me recreo
Viendo cual cruge laramosa encina
Que el aposento rústico ilumina.»

«Postrado el labrador, su casta esposa
De innumerable prole rodeada,
Sobre la secular yruda losa
Que los ha de cubrir también postrada;-
La voz de aquel ministro fervorosa,
Por el concurso pobre contestada-, -;:

Todo aquel nuevo mundo en mi alma herida
Abrió honda huella, me labró otra vida.»

«La dulce calma y él placer mas puro
Que inspira el ser amado de otros seres,
La santapaz de aquel hogar.seguro .
Cerrado á la codicia y los placeres; .
Aquel vivirpara el vivirfuturo
Partido en la oración y los deberes,
Aquella soledad, aquel ejemplo,
La devota pobreza de aquel templo:»

«Cinco meses corrieron de esta suerte,
Como el agua apacible entre la yerba,
Vogando nuestra vida hacia la muerte
Libre del miedo y de la pena acerba:
Solo el dolor, bien mió, de no verte
Dentro mi pecho- la inquietud conservas-
Venciste al fin, y un día ya violento
Declaré al huésped mi arrojado intento.»



. — «Dios mió! ¿ ymi Enrique estraña
Mi dolor y desconsuelo,
Cuando vé el odio yla saña
Con que se enrojece el suelo
Con sangre de hijos de España ?»

«Enrique! miamor te pierde;
Vuelve, vuelve, á tu retiro;
Nunca te deba un suspiro,
Nitu alma á Isabel recuerde;

.Mira que por tírespiro.»

«Que quiero que me abandones,
Me olvides y me aborrezcas,
Primero que entre prisiones \u25a0

O en el cadalso perezcas
Presa de crudas pasiones.»

— «Isabel! prenda adorada!
No te cures de mi vida,
Que ella será bien perdida
Si fuere sacrificada
Al amor de mi querida.»

«Que vengan; nada me espanta,
Cuando á mi lado te siento;
Después de ventura tanta
¿Qué son para mí el tormento
Ni un dogal en la garganta?» .

Dijo aquí Elvira «Por Dios!
Basta ya que el tiempo vuela,
Y es urgente una cautela
Para entenderos los dos;
Ved que el enemigo vela....»

Aquí llegaba, y se calló, y temblando
Lenta tiende á Isabel la mano fría,

Obstruyendo la puerta en nube densa: -
El trage popular que me disfraza
En tránsito tan largo es mi defensa;
Llegué al fin á la casa de un amigo
Que tembló al verme, y me ofreció un abrigo.»

«Siete dias van yá que allá me escondo,
Y otros siete que verte en vano intento;
Habitas de tu casa allá en el fondo,
Y aquel muro fatal es mi tormento:
Al fin hoy me entendiste; yorespondo
De que de hoy mas te llegará mi acento,
Yme verás aquí, mi bien, mi encanto:
Porqué tanta aflicion? por qué ese llanto?»



Aquí una voz soldados! han oído,.
Fuego! allá va! tirarle! y, brillael fuego,
Yretumba en el bosque él estampido
De un fusil, que repite el eco luego:
Voces y confusión; sordo ruido.„
Ymaldición blasfema,,y furor ciego,..
Y gritar, ycorrer.... cuando por tierra
Cayó Isabel lanzando ün ¡ay!: que aten-a.

En vano es intentarlo, no hay colores
Para pintar tan complicado drama;,
Allí un cuadro de muertes y furores
Rojas tintas de sangre nos reclama;
Mas pálidas, aquí, muerta de amores,
Víctima del dolor pide una dama,.
Y éntrelas flores de la verde alfombra _ -
Fuego y sangre también, fondo de somera.

Treguas pues al pintor;.la noche oscura

Porque rumor de gente está escuchando
En la gran callé que á la puerta guia:
Yse acerca, y el ruido va aumentando:
«Qué es esto! Isabel dijo, "Elvira mia J . - \u25a0''

Dios mió! ay de mi Enrique! eres perdido!
Huye Enrique, huye pronto; á Díosvquerido!»

Yel joven la abrazó, y mojó con llanto
La pálida mejilla de su amada;
Y la abrazó otra vez, tomó su manto
Y lijero se entro por la enramada.
Mortal silenció de solemne espanto
Embarga á la pareja desolada, .;
Hasta que Elvira al fin por un arranque
Arrebató á Isabel hacia el estanque.'

Allí nuestros ancianos se encontraban
Turbados ya y entrambos impacientes:,
Todas aqueflas sendas acechaban
Esperando á lasjóvenes ausentes,
Cuando ellas sin aliento se acercaban
Estampado él terror sobre sus frentes,,
Y los brazos, estrechamente asidos
Del corazón sintiendo los latidos.

Pero ni oyen ni ven, porque su vida
Pertenece á otra parte y á otros hechos;
Ymientras su imprudencia es reprendida t

Otro miedo mayor sienten sus pechos;
El rumor va creciendo, repartida
La.gente en varios grupos se vé a trechos,.
No hay dudar! lo persiguen! y la suerte.
Jugando está su vida eon su muerte.



En medio aquella inmensa ynegra turba
Se vé en esto brotar como un vapor;
Es humo!!! Elvira toda se conturba,
Ycierra, y queda envuelta en el terror:
Se ahoga; corre en vacilante curba,
Mas al llegar al lecho,... O Dios! qué horror!
Retumba un eco sordo, funeral,
Que á entrambas hunde en vértigo mortal.

Encubra con un velo aquel espanto,
Ora viendo llevar á la hermosura
Yerta, helada de muerte, envuelta en llanto;
Ora á Enrique, que atado en vilclausura,
Resiste noble á su fatal quebranto;
Ora el lúgubre altar con dos bujías,
Que se vfó en la prisión á poeos días.

Yal pié de aquel altar postrado en tierra
Se vía orando el sin igual valiente,
Que el de mas altas prendas en la guerra
Mas se postra ante el Dios omnipotente;
Santa humilde piedad su pecho encierra,
Noble honrosa altivez brilla en su frente,
La calma del bizarro en el semblante,
En los ojos el llanto del amante.

Y la triste Isabel sumida en llanto,
Convulsa, helada, pálida, en su lecho,
Cual moribunda cierba lucha en tanto
Con el dolor que le desgarra el pecho:
Los ojos clava-con nervioso espanto
Cual sileyera en el sombrío techo,
Y señalando en la pared las flores,
Exclamaba: la muerte!!! los traidores!!!

Elvira dolorosa la consuela,
Y enjuga el sudor frío de su frente;
Mira el reloj, suspira, se desvela,
Por prevenir el golpe que presiente:
Un lejano rumor su sangre hiela,
El cadalso está lejos, pero enfrente....
Desde el balcón se vé.... se acerca Elvira.
Entreabre una ventana.... tiembla.... mira

Qué cuadro! inmenso cielo triste y pardo
Envuelto en nubes de color de plomo
Reflejaba un color verde bastardo
Déla arboleda en el naciente gromo;
Desde la ronda á donde alcanza un dardo
Se dilataba el hórrido hipódromo,
Yronco resonaba ya el redoble
Que ordenaba verter la sangre noble.
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257ISABEL,

Ypasado algún tiempo torna Elvira
A lanzar con sollozo aliento estrecho;'
Alza la helada frente, á Isabel mira,
Que está con ambas manos en el pecho
Con ruda contracción como de ira,
Apretando un retrato ya deshecho,
Los ojos vueltos, turbios, la faz yerta,
«Isabel!!! dijo Elvira, está ya muerta!!!

. .:.:.,. .. :¿::
El. Babón be Biguezál.

.



—Y qué os ha dicho ? exclamó Enriqueta, cediendo á una curiosi-
dad mas poderosa que la altanera reserva que se había impuesto has-
ta entonces.

—Mucho me cuesta verme obligada á decirte que la prueba que
he querido hacer, porque era una prueba, no ha tenido el resultado
que yo esperaba. A juzgarpor la exaltación de tus sentimientos., creia

—Pobre Enriqueta! replicó la marquesa con acento compasivo; á
tu edad se forman muchas ilusiones. Franca y sincera, una misma
cree fácilmente en la sinceridad de los otros, dejando apoderar el al-
ma de un sentimiento tan peligroso como seductor. Entonces, hija
mía, llega una á ser la víctima de su candor, porque aquel impruden-
te abandono á que nos hemos entregado es las mas veces el manan-
tial de las mas grandes desgracias.

Enriqueta escuchó este preámbulo con aire distraído, sin adivinar
el objeto que se proponía su tia.

—Tú no me has dejado ignorar el estado de tu corazón, continuó
la marquesa fijándose mas en la cuestión, y el deseo de contribuir á
un matrimonio, del que juzgabas dependía tu felicidad, me ha he-
cho dar un paso extraño á mi carácter. Hoy he visto á Moreal.

—Ah! habéis visto á Moreal ? dijo Enriqueta, cuyo rostro, abatido
hasta entonces, se animó de repente.

—Hemos tenido una conversación muy seria, continuó la mar-
quesa con una gravedad de mal agüero.

Mientras hablaba» de este modo habian atravesado una parte del
jardin, y llegado cerca de un asiento respaldado de uno délos tilos.
Este asiento, que era en el que madama de Saint-Arnau acostum-
braba sentarse para vigilar desde allí á sus discípulas, estaba tan
próximo al templete, que cuando la marquesa y su sobrina se senta-
ron en él, Moreal, quecontinuaba en observación, podia percibir per-
fectamente los gestos y ademanes de las interlocutoras, y casi escu-
char sus palabras.

(1) Gontinuacion de los números anteriores..



bia quitado al vizconde, y presentándola á su sobrina con cierto aire
glacial: .,-,; ,- : - ., \u25a0'-. •\u25a0\u25a0'\u25a0\u25a0

—Disculpo tu viveza porque comprendo tu disgusto.
—Disgusto! no tengo ninguno. Creo en el amor de Fabián, como

creo en la bondad de Dios. El ingrato! él perjuro! eso es falso, os
vuelvo á decir ; jamás podré creeros. *

- —Me engañáis, tia, exclamó Enriqueta, cuyas mejillas se encen-
dieron de indignación; hablar así Fabián de nuestro amor! eso es
felso- .: ' . .' .-.:':.. ;.-'.::;.- . '\u25a0 .'\u25a0'

—Yo no he dicho eso; pero ni puedo ni debo ocultarte que Moreal
está muy lejos de;conceder á vuestros amoríos la importancia que tú
te figuras. Cuando le he hablado de esto se ha sonreído sin escrúpu-
lo; y te diré también, pues ya es preciso que lo sepas todo, que pro-
nunció la palabra chiquillada. .--- L . ; .'

—Moreal, aunque joven todavía, no está en la edad en que solo
se piensa en el amor; pensamientos mas serios ocupan su corazón en
este momento; ha conocido su talento, y se ha dejado dominar por la
ambición; y cuando; la ambición se apodera del homhre, es una señal
infalible de que el amor se ha separado de él.

—Queréis decir que él no me ama? dijo impetuosamente Enri-
queta, , ; ; -. g

—Pues qué os ha dicho Moreal? preguntó Enriqueta, turbada con
las misteriosas palabras de su tia, ;

yo hallar en Moreal un amante escepcional, un ser superior á débi-
biles vulgaridades, un héroe en fin de constancia y de fidelidad.

—Ybien? interrumpió Enriqueta con la voz un tanto alterada.

—Y bien, hija mia, es preciso que te armes de valor; el héroe
no es mas que. un hombre. - '-.-"' - -

—No la reconoces? continuó la marquesa sorprendida á su vez
¡—No. - - . s
La tia de Enriqueta dejó escapar una sonrisa irónica.

—Y luego hablan de ios recuerdos de amor! dijo; no hay duda

—Esta sortija? repitió Enriqueta mirando sucesivamente con ad-
miración á su tia y al anillo.

—Conoces esta sortija? la dijo.

La marquesa se sonrió concierta especie de compasión.
H-Ysi te diese una prueba de lo que acabo de decir, me creerías?
—runa prueba! dijo Enriqueta turbada, hablad.
La marquesa aparentó experimentar esa vacilación que manifiesta

generalmente un cirujano encargado de efectuar una operaeion cruel.
Murmuró entre sus labios las palabras necesidad y deber, y conclu-
yó por quitarse uno de sus guantes. Después de este preliminar se
sacó lentamente del dedo en que la habia colocado la sortija que ha-



movida.

—Pero esta sortija? dijo Enriqueta con impaciencia.
—Abrámosla, y esto facilitará tu memoria.
La marquesa tocó entonces el resorte de la sortija, y presentán-

dola á su sobrina con aire burlón: '

<'
\u25a0

—Y ahora la reconoces? la dijo.
Enriqueta tomó el anillo, ylo examinó sin manifestar otra emo-

ción que la dé una viva curiosidad: leyó las palabras grabadas en el
interior de uno de los aros; descifrólas dos letras enlazadas, y estre-
meciéndose de repente: . i --

REVISTA'DE MADRID.
que esta sortija se parece mucho á otras; sin embargo yo tenia la sen-
cillez de creer que por un instinto secreto la habías tú de reconocer
entre mil. Vamos, veo con gusto que no estás tan mala como pien-
sas ; te curaremos.

* —No, quedaos, dijo Enriqueta cogiendo del brazo á su tia con tan-
ta fuerza, que no pudo menos de volverse á sentar; estamos tan bien
aquí! Con que habéis visto á mi pobre Fabián? Cuánto ha debido su-
frir al saber que no me hallaba en vuestra casa! pero como sois tan

buena le habréis consolado; y como es tan ingenioso pensaría que
un recuerdo de su amor sería un placer para la pobre cautiva; por

—Sin duda debe haber unmédico contratado para el colegio; será
conveniente avisarle, dijo para sí la marquesa levantándose asustada
en verdad,

—Fabián mío! exclamó Enriqueta con entusiasmo: oh querida tia,
que buena sois! y yo os acusaba? ah! perdonadme; pero por qué ha-
béis querido atravesarme el alma antes de hacerme comprender una
dicha tan grande. Si supieseis cuánto os aborrecía.

— Se ha vuelto loca? dijo para sí la marquesa sintiendo una espe-
cie de inquietud; son tan exaltadas estas cabezas de diez y ocho años,
y se han visto tantos ejemplos de locura causada en esta edad por un
disgusto repentino, que no lo extrañaría, {•.'ilmhi ¡ ; .

— Con qué queríais divertiros conmigo ? replieó Enriqueta con una
vehemencia que aumentaba las aprensiones de la marquesa. Por or-
gullo procuraba contenerme; pero creed que ya no podía mas. Ah!
os perdono, querida tia; sin duda no pensabais que me hacíais tanto
mal; sin embargo no me pesa, porque una dicha tan grande he de-
bido comprarla á costa de algún sufrimiento.

Miró entonces la sortija con entusiasmo, y la llevó muchas veces
á sus labios, \u25a0 ; ; -- - -:

— Hay en el mundo dos personas que pudiesen haberme dado otra
semejante? respondió la marquesa despreciando la emoción de su
sobrina. - - - : -'

-;: -;: - - ' : : ; : -•'•' \HXJ{^

— Quién os ha dado esta sortija?, la preguntó con una voz con-
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—Habéis dado esta sortija á Moreal, sí ó nó?—Pero si vos sabéis bien que es él quien me la dá, dijo Enriqueta
experimentando á su vez la misma duda que había sentido su tia un
momento antes. .-.'.;\u25a0•

eso, sin duda, por eso os suplicó que me trajeseis esa sortija. Ycómo
hubierais podido negaros ? hay medio de decirle que no cuando su :
plica? Oh l preciosa sortija, continuó Enriqueta con los ojos fijos so-

Tjre ella, no te apartarás de mí nunca. Enriqueta y Fabián ! Cuánto
parecen amarse estas letras I Siempre ! esta misma palabra hubiera yo
escrito, ah! sí, siempre! siempre! ;..;- .,-.,:.,,..

•—Qué quieredecir esto ? la preguntó alterada: habéis perdido la ca-
beza? ó soy yo objeto de una burla indigna? No sois vos la que ha-
béis dado esta sortija á Moreal ?

La alegría que brillaba "en;la frente de la joven tenia á pesar de
sus transportes tales visos de serenidad, que al fin comprendió la mar-
quesa que no era producida por la locura, sino por el placer.

UN HOMBRE GRAVE,

—Devolvedme esa sortija",la dijo bruscamente.
—Jamás, respondió Enriqueta colocándola en uno de sus dedos.
—Devolvedme esa sortija, replicó la marquesa temblando de coraje,

\u25a0 p r—Ah! que traición tan horrorosa! murmuró la marquesa temblan-
do de cólera; se ha burlado de mí este hombre insolente; pero le ju-
ro que mi venganza será terrible. Miserable impostor! '---._

Escuchaba Enriqueta con sorpresa las involuntarias exclamaciones
de uno de los mas crueles desengaños que puede sufrir una mujer,
y dudando de lo que oia, se acercó hacia la marquesa para mirarla
de frente; pero notó en su fisonomía una expresión tan marcada de
odio y de furor, que se apartó inmediatamente tan asustada como si
hubiera pisado una serpiente. Cayó de sus ojos la venda que los cu-
bría, y sin adivinar los detalles de la escena representada por Moreal,
comprendió la joven por instinto lo que sin duda habia debido pasar,
y presintió que entre ella y su tia no habia ya sino un elemento eter-
no de discordia. La fisonomía de la mujer humillada anunciaba un
rompimiento próximo y terrible; pero demasiado feliz en este mo-
mento Enriqueta para afligirse, y demasiado orgullosa por otra parte

para dejarse intimidar, esperó la lucha sin provocarla y sin temerla.
Después de un largo silencio se volvió la marquesa de repente

hacia su sobrina.

—Una restitución? yo no he dado á Moreal... sino mi corazón, res-
pondió Enriqueta con inocente sonrisa, y no creo que quiera devol-
vérmelo. ; ; ;., . \u25a0 \u25a0 -' .\u25a0\u25a0-.-,

—Con que no es una restitución? continuó la marquesa con voz
sorda»

— No os comprendo, respondió Enriqueta admirada también,
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El vizconde puso un dedo sobre sus labios, cerró después la ven-
tana, y desapareció, . : . :

—Probad á tomarla, dijoEnriqueta cerrando su mano, yextendién-
dola atrevidamente hacia su tia. - '. \u25a0 \u25a0 -

Durante algunos minutos habia adquirido Enriqueta diez años
de experiencia;- el colegio habia hecho de ella una mujer. Ahora pe-
netraba en el corazón de.su tia, y no veía en ella sino á" una rival;

—Faltaros al respeto? respondió fijando en su tia una mirada enér-
jica, y qué ciase de respetó debo yo á una mujer que en lugar de
ser para mí una segunda madre, no Isa sido sino una- enemiga. Yo
quería amaros; pero vos me aborrecéis: puede amarse á los que nos
aborrecen? Qué os he hecho yo sin embargo? ah! que Moreal me
ama, lié aquí mi crimen.

—Señorita, dijo la marquesa convencida de la inutilidad de sus es-
fuerzos, y procurando recuperar su sangre fría, este colegio es poco
austero para un dragón como vos; én el convento de las señoras de
San Miguel es donde hubiera debido encerraros vuestro padre. Pero
aun es tiempo todavía; ya conoceréis bien pronto lo que cuesta fal-
tarme al respeto

La idea de tener á su amante por testigo aumentó con nueva
enerjía el valor de Eariqueta. -.-' ' - -

—Oh visión encantadora! exclamó Enriqueta juntando sus manos
cómo poseída de un dulce éxtasis.

Agitada por uno de esos violentos accesos de celos que arrebatan
á su pesar á las .personas mas dueñas de sí mismas, tomó la mar-
quesa la mano de su sobrina-, y la apretó entre las suyas esforzán-
dose por abrirla; pero mas fácil la hubiera sido arrancar- á Milon su
granada. Enriqueta, cuya nerviosa enerjía se, hallaba aun exaltada
por la emoción que la había producido una escena semejante, resis-
tió victoriosamente los esfuerzos de su tia; con el brazo extendido, la
cintura inclinada, la cabeza erguida, y los labios entreabiertos con
desdeñosa sonrisa, semejante á la estatua del Apolo de Fídias, pare-
cía desafiar al mundo entero. En esta fiera actitud levantó los ojos
al cielo como para-tomarlo por testigo de la justicia de su causa-, y
por una de esas felices casualidades que protegen frecuentemente á
los amantes, detuvo su mirada en el pabellón que se hallaba enfrente
de ella. La marquesa tenia en este momento baja la cabeza, y como
todo enamorado conoce bien lo que vale una ocasión, Moreal con la
velocidad del rayo abrió la ventana, detrás de la que se hallaba ocul-
to, y mostró á los ojos sorprendidos de la joven un rostro que pare^
ció á ésta mas hermoso que le hubiera parecido el de un ángel. La
conmoción fué tan violenta, que levantándose Enriqueta con un mo-
vimiento eléctrico, casi derribó á su tia. ' \u25a0\u25a0-.:\u25a0.:



-Por fortuna no ha quedado nadie en el jardín, dijola marquesa
conaire sombrío, á no ser así os creerían loca; entremos, señoritay mientras que vuestro padre toma con vos un partido definitivo, osrecomendaré dé nuevo amadama de Saint-Arñau.

La marquesa no vio en la pantomima de su sobrina sino uno" deesos movimientos de exaltación tan familiares á las imaginaciones
ardientes, que creen percibir realmente lo que solo está presente ásu imaginación.

Arrastrada por una emoeion irresistible, se había Vuelto Enri-
queta hacia el templete, y fijando én él sus ojos con amor, pronun-
cio-esta ultimas palabras con un acentolan elevado, que el vizcondepudo oirías perfectamente. ;- '\u25a0' -

-Muy culpable soy en efecto, replicó Enriqueta con ironía, vien-
do que la marquesa guardaba un silencio hijo mas bien de la confu-
sión que de los remordimientos; rehuso casarme con un hombre que
solo me quiere por mi fortuna, yentrego mi corazón á aquel que creodigno de el. Oh! esta es una audacia sin ejemplo. Sin embarco es
preciso que os acostumbréis á ella; porque os declaro que no° cam-biare de resolución. Si me atrevo áresistír á mi'padre porque me pa-
recen injustas sus órdenes, con mas razón os resistiré á vos en quien
no-4-econozco ningún derecho á mi obediencia. Sí, acepto la divisade esta sortija querida; para siempre le amo, para siempre- lo oísFabián mío? -s ; • . r .'• . >

odioso descubrimiento que debia trastornar los puros y nobles ins-tintos de un corazón de diez y ocho años.

La marquesa tuvo con la directora una conversación confidencialen la que la recomendó muy eficazmente la necesidad de adop-
tar con su sobrina el tratamiento mas'severo, atendido su mal ca-
rácter , y se retiró en seguida con aires, dé reina ofendida , sin dirigir
a Enriqueta ni una sola, palabra de despedida.

:6;2¡ .3

Vencida en el combate qué acababa de provocar, empleaba la
marquesa en este momento una enerjía sobrenatural, á fin de disi-
mular su humillación y su rabia. Enriqueta obedecía sin resistencia,
porque es fácil la sumisión á los corazones que triunfan en secreto!
La "fia y la sobrina se dirigieron lentamente hacia la casa sin hablarse
una palabra; pero al llegar á la escalinata, por la que se bajaba
al jardín, dejó pasar Enriqueta á la marquesa con fingida deferen-
cia , y se volvió sin afectación. Moreal había entreabierto de nuevola
ventana del templete ,j su cabeza se mostraba de lleno, aunque
pronta á desaparecer á la primera señal de alarma. Por un movi-
miento simpático llevaron los dos amantes á un mismo tiempo la ma-
no á la boca. Era esta una recomendación de prudencia ó un simu-
lacro de beso? Probablemente sería lo uno y lo otro.



REVISTA DE MADRID,

—Oh i yo me vengaré,-. exclamó luego que dentro de su coche pudo

dar rienda suelta á su despecho; yo les haré ver á los dos lo que pue-

de la justa indignación de una mujer ofendida....

XX.

—Motivos hay para componer una comedia en cinco actos ó una no-

vela en dos tomos," dijo Próspero, con la patética posición en que me
encuentro colocado entre mis afecciones de hermano, y entre mis de-

beres de hijo. Cuando sé publique el periódico de mi tia he de llenar
á lo menos- cinco á seis folletines con los sentimientos contradictorios
que me combaten hace veinticuatro horas. "Por Una parte una mu-
chacha que es sin disputa la mejor muchacha del mundo, y á la cual
quiero yo mucho, y por. la otra un padre venerable que paga mis
deudas-. A la, derecha la amistad, á la izquierda el reconocimiento;
qué situación tan dramática! ' -. ,-.:

—Al hecho, mentecato,.dijo el marqués. /"; y
;

--Allá va el hecho. Cuando me atreví á preguntar á mi padre, con
el conveniente respeto, á dónde habia conducido á Enriqueta:—Os

prohibo queme dirijáis en lo sucesivo la menor pregunta respecto i
este asunto; vuestra hermana esta en un lugar dónde sabrán redu-

cirla ala obediencia que ella me debe de derecho, ysi vos mismo no

cambiáis de conducta, os prevengo que os espera igual suerte.—
Cuya igual suerte es, según he podido entender, una casa de correc-

ción donde quieren soplarme; conque nada he podido averiguar.

—Pues no estoy yo mas adelantado que tú, dijo ásu vez el mar-

qués; ningunas noticias tengo de Enriqueta. Hablar á mi mujer

seria tiempo perdido, y Dornier, á quien he visto esta mañana, tam-

bién ha fingido que nada sabe. Parecía que me hablaba con buena

fé; pero él es tan taimado, que ala verdad no me fio mucho de sus

protestas. Y vos, Moreal, habéis sido mas afortunado que nosotros?
—Todas mis diligencias han sido inútiles, respondió el vizconde

—Tú que eres el mas joven debes hablar el primero, dijo el viejo

ásu sobrino.

A eso de las tres del siguiente dia llegaron el marqués de Pontai-

lly y Próspero Chevassu casi á un mismo tiempo á casa de Moreal,
en cuyo punto se habian citado..El marqués y el estudiante parecían

estar distraídos, y el vizcondetambien aparentaba hallarse algo pen-

sativo.
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-Dornier ha mentido como un perro, dijo Próspero; ese hipocriton
es el que maneja toda la intriga. Que yo me vea hecho marqués sino
lo despachurro con mi tilburry la primera vez que le encuentre.

-Despachúrrale en buen hora; pero respeta á los marqueses, dijoPontailly riéndose, á pesar de su mal humor, del voto de su sobrino,
-Perdonadme, tio, dijo el estudiante' sonriéndosetambién; pero

eomo lleváis tan modestamente vuestros treinta y dos cuarteles, me
olvido fácilmente de vuestracondicion de marqués.

—En verdad que has hecho bien en llamar hipócrita á Dornier,
replicó Pontailly, acaba de pasar precisamente ahora delante de mí
una escena digna de Tartuffe, la cual, entre paréntesis, nos costará
eara á tíy á mí. .

eon tristeza; nada he podido descubrir hasta ahora de la suerte de
Enriqueta.

—De qué se ha de tratar sino de ese maldito periódico , que Dios
confunda, y cuyo primer folletinista te has comprometido tú á ser?
Dornier ha demostrado á tu padre que la sola manera de volver
á atrapar á los disidentes-diputados era encabestrarlos por medio

—Pero tio, aun no nos decís de qué se trata

—Me habría alegrado que hubieseis estado allí, os hubiera diverti-
do mucho la escena. Nuestros honorables representantes estaban deli-
berando cuando puse fuego á mi cañón: la república, les dije, y fué
una-diversión el verlos tomar precipitadamente sus sombreros. Enton-
ces si que os hubierais acordado de vuestra derrota de Biberach.

—La cosa no le ha parecido tan divertida á tu padre, que se ha
sentido:formalmente del enfado de sus colegas; pero Dornier, que
parece tener en sus manos los hilos de estos maniquíes, se ha
encargado de arreglarlo todo, á pesar de que , como acabo de decir-
tej somos tú y yo los que pagaremos los gastos. En cuanto á tí, nada
mas justo, porque quien rompe paga; pero en cuanto á mí,, me pa-
rece un poco duro tirar cincuenta mi! francos por la ventana, porque
tu padre es un ambicioso, y tu tia una mujer á quien madama de
Staél no deja dormir. -

—Pues qué ha sido ? dijeron á la vez los dos jóvenes.
—Voy á contarlo; pero es preciso tomar las cosas desde un poco

atrás; Parece que antes de anoche, continuó el viejo dirigiéndose á
Próspero, hubo en casa de tu padre una.reunión de diputados, en la
que un aturdido, que nada respeta, introdujo sin miramiento la mas
terrible discordia.

Explicaremos mas tarde las razones que asistían al vizconde para
ocultar así la verdad.

-Cáspita! replicó con enerjía el viejo emigrado, esto se parece á
la retirada de Biberach; estamos derrotados.



de!-susodicho periódico ,sin dejarles tiempo de reponerse; y. tu pa-
dre, cuya debilidad conoces, aguijoneado por la esperanza de lle-
gar á ser un segundo Mirabeau, le ha entregado para los primeros
gastos cincuenta mil francos en buenos billetes .que ha sacado del
banco.

—Un hombre á quien yo creia un Cineinato, dijoPróspero. ;
—Pasemos al .segundo tomo, quepo es. menos curioso, replicó., el

marqués. Mi,mujer y Dornier han tenido.anoche,.con motivo deese
endiablado periódico, una larga conferencia, al fin de, la cualleMia;
entregado mi digna esposa cincuenta mí! francos, que también ha-
bia.hecho retirar de sus fondos; de Ñapóles, con éLpretexto de conr--
prar: papel del. Sport 00.: :.; ;;.:: :; .:::;,; >..;;.;--

- —Pues mas. seguros estarían entre,una horda de bohemios .que.eru
poder de ese hipócrita,.exclamó indignado.el estudiante.de; leyes.; i.; >'

__De maneraqu'e'á.estas horas,: buenas sean,'tiene.elseñor.Dor-
iiier én. su caja.la;friolera de cien mi! francos sacados de.nuestro
bolsillo.:Por consiguiente, una 14e;dos,' ó establece realmente el pe--
riódieo, á fin de comerse durante un par de años nuestros „cien .mi!,

francos, ó aprovechándose con mas habilidad: de. su.posición, dice
como Basiii, que lo que es Meno para tomar, es bueno, para, guar-
dar.; y entonces sabremos eí. dia menos pensado que: ha tomado el cas
mino.de tos Estados-Unidos., ó el de Méjico:, sin.olvidar;lacaríerar
Agradable alternativa. ' . éai'.ú ,. ' ?a obifenrís sm_$ii$

—Pero tio, quién demonios os ha enterado de todos, esos porme:
ñores?. No habrán sido'seguramente ni mi tia ni mi padre..' .-..; ;~-

:—Quién? <el mismo Dornier, el cual desplegando por cierto umta-
leñto digno de Tartuffe, á quien lo he comparado- hace poco;,: todo
me lo.ha contado con una sencillez como si -se; tratase, de, la.cosa
mas insignificante, ¡£ " -'; "\u25a0\u25a0\u25a0 -; ;-.'-.- '\u25a0

—Es posible?
—Porsupuesío que forjó la historia á su manera, A creerlo á él la

suma.que -le. habian: entregado le molestaba mucho,, porque ser de-
positario, del dinero de otro es siempre desagradable. Pero no habia
tenido medios de escusarse, á menos de no disgustar al caballero di-
putado y ala señora marquesa, á quienes debia tantas atenciones,
manifestando también tanta veneración hacia mí, que roe suplicó no
aceptaría de ningún modo tan -delicada comisión si yo no la aprobaba.

—Truán! pedir mi aprobación! continuó el viejo pegando un fuer-
te puñetazo en la mesa.. .;- -,'. :: -: \ :

\u25a0 -.,-- , . : . , "-
tér% se la habéis dado? exclamó Próspero dando un salto en su silla,

—Pues qué hubieras tú hecho en mi lugar, ? :

—Lo hubiera tirado por la ventana. :...-._ -
—Crees tú que no lo hubiera hecho sino tuviera eso sus inconve-



;.•\u25a0' • —Mazarino ha dicho alguna cosa semejante á esa, observó Mo-
real que hasta entonces no habia tomado parte en la conversación.
- —Reasumamos pues, dijo el marquéslevantándosé, herida de pla-
ta no es mortal, como dice el adagio. Me alegraría que Dornier se
sumergiese en el fondo del mar, aunque se llevase consigo todos

-nuestros billetes de banco. Lo mas importante aquí es esa pobre En-
riqueta, de quien nos olvidamos. Si hasta ahora; hemos sido poco di-
chosos, no por eso debemos desmayar, volvamos á la pelea; la per-
severancia de: todo;triunfa. Quédiantre! tres hombres reunidos en
una hermosa noche de invierna, en un- pequeño prado de Rutíi han
dado la libertad á su patria, no sería muy humillante para nosotros
tres, que valemos tanto como aquellos suizos, que no pudiésemos li-
bertar á una pobre pensionista?

—Pues no hay en el matrimonio comunidad de bienes?
- —Buena salida por cierto! hé aquí una reflexión qué cerraría la
-boca á tu padre cuando dice que pierdes tu tiempo en la universidad.
.. :—Reíos, replicó Próspero, bien podéis hacerlo, pues sois vos el que

pagáis. i --"'.--

•níentes? pues qué, no hay mas que tirar á uno por la ventana ? Por
otra parte, es presiso pensar en todo: tu padre tiene el derecho de
arruinarse sin que yo le pueda decir una palabra; y en cuanto á' tu
;tia, querrías tú que por cincuenta mi! francos mas ó menos me fuese
yo á pelear con Una mujer tan absoluta en sus ideas, y qué al fin ya!
cabo si lo gasta de lo suyo gasta? ; :

~ -\u25a0:

m HOMBRE GRAVE \u25a0267

«Os espero esta noche á las ocho; no recibiré sino á vos,»

La tia de Enriqueta habia salido del colejío dé madame Saint-Arnau
en tal estado de. exasperación-, que lejos de calmarse se aumentaba

"cada vez mas. De- todas las pasiones que atormentan el corazón, la
venganza es sin duda la mas tenaz. El amor se disipa, el fanatismo
se extingue, la ambición se mitiga, aun la avaricia tiene sus inter-

valos, la venganza solamente es la que-se apodera del corazón como
el buitre de su presa. Engañada en sus ésparanzas, herida en su or.

I'güilo, humillada en su belleza, crímenes que una. mujer no perdona
\u25a0 nunca, la marquesa se.habia dicho: me vengaré; y sin tardanza y.sin
vacilar-puso manos á-la-obra, ' -•-;\u25a0'\u25a0 -.

Al llegar á su casa escribió la marquesa á Dornier un- billete con.

'cebido en estos términos: \u25a0

Los tres aliados se separaron prometiéndose mutuamente redoblar
cada uno sus esfuerzos,. y reunirse al siguiente dia en el mismo sitio.
- Al hablar Pontailly de la conferencia que habian tenido lamarque-
sa y Dornier, no habia podido contar lo que el periodista, habia dicho
á-ésta, de modo que se hallaba en su narración;-una-iaguna impor-
tante, que és necesario llenar



—Os he suplicado que vengáis esta noche, porque deseo hablar
seriamente con vos. El marqués come fuera de casa, y nadie nos-in-
terrumpirá. Pero contadme antes los detalles de vuestro arresto; de-
ben de ser curiosos.

Al dirigir la marquesa á Dornier esta pregunta no habia tenido
otro objeto que aparentar cierta tranquilidad de espíritu á fin de des-
truirlas conjeturas que el periodista hubiera podido formar respecto
de los secretos motivos de aquella eita imprevista: escuchó con aten-
ción , yal parecer con interés, la narración que acababa de provocar,
y tomó en seguida la palabra con apacible sonrisa.

—En verdad, dijo, que tenéis derecho á una indemnización, ypor
mi parte quiero contribuir á ella en cuanto pueda. Me habéis dicho
respecto del periódico que cierto desembolso allanaría las dificultades.
La cantidad deque me-habéis hablado la tengo disponible en mi se-
creter, y desde luego la pongo á vuestra disposición.

Dornier que por la mañana había obtenido de Chevassu una ofer-
ta semejante, se deshizo en cumplimientos.

—Sois nuestra Providencia, dijo transportado de entusiasmo;pero
no os doy las gracias solo por mí, señora, porque no es el interés el
que me induce á emprender una obra semejante, sino el patriotismo.
La posición de director del periódico que desempeñaré tiene en sí
mas sinsabores qne satisfacciones. Sin embargo, os doy mil gracias
en nombre ,de la literatura, entregada hace algunos años á manos
ineptas y groseras: bajo vuestra ilustrada protección la sacaremos in-
dudablemente del estado de abatimiento en que se encuentra hoy.
Si algunas cartas de estilo picante han eternizado el nombre de ma-
dama de Sevigné; si dos novelas en cuya composición tuvo Segrais la
mayor parte, han bastado, para fundar la reputación de madama de
Lafayette ; si tres ó cuatro obras demasiado encomiadas han hecho
inmortal á madama de Staél, qué clase de renombre no estará ase-
gurado en el porvenir á la mujer distinguida que haya dado'el pri-
mer impulso i nuestra regeneración literaria?,.

A juzgar por el sentido de estas dos frases, y sobre todo por elexpresivo laconismo de suestilo, un fatuo hubiera podido equivocar-
se ; pero Dornier estaba fuera de los tiros de la necia persecución dealgunos hombres que todo lo ven color de rosa. Inmediatamente com-
prendió que se trataba de alguna cosa mas importante que una eita
amorosa, y á las ocho se dirigió á.casa de la marquesa algo confusopero pronto á todo.

Al ver la fisonomía tranquila de la marquesa, nadie habría sos-pechado el inplacable resentimiento que abrigaba en su corazón. Re-cibió al periodista con su dignidad habitual, aunque modificada.por
ciertas mezclas de buen humor.



—-Tenemos ya un asunto concluido, dijo la marquesa con indife-
rencia; pasemos á otro que creo debe interesaros mas. Continuáis
enamorado de Enriqueta?

Por la mañana habia dicho Dornier á Chevassu: nuestro diario os
conducirá á la cámara de los pares. Con el mayor gusto hubiera dicho
ala marquesa: vuestro periódico os abrirá las puertas de la acade-
mia; pero como en Francia la literatura tiene también su ley sálica,
se contentó con prometer ala erudita marquesa sino el inmortal asien-

do en aquella asamblea, un lugar á lo menos en el panteón femeni-
no , encima de madama de Sevigné, y al lado de madama de StáéL

Los cincuenta mil francos de la marquesa eran indudablemente
una jugada de amor propio en la gran lotería de la fama; pero eran
también una cadena de oro echada al cuello de un hombre de quien
era preciso asegurarse, porque lo había designado como un instru-
mento de su venganza, y era difícil en verdad hallar otro, mas á pro-
pósito.

—Este matrimonio, señora marquesa, colmaría todos mis votos,

—Así,pues, no han cambiado vuestras intenciones de casaros con
mi sobrina?

—Ah! yo ignoraba esa circunstancia, exclamó la marquesa, cuyo
resentimiento subió de punto. Con que estaban de acuerdo para ver-
se ? quéperversidad en una muchacha de diez y ocho años!

Apenas habia acabado la marquesa de pronunciar estas palabras,
cuando se arrepintió de ello; no entraba en su cálculo separar á Dor-
.nier de Enriqueta, sino muy al contrarió.

—Cuando he dicho perversidad, se apresuró á añadir, comprende-
réis que mi mal humor ha caracterizado con un término exajerado lo
qué solo es en -sí una muchachada, A los diez y ocho años no se pue-
de ser perversa; imprudente, si se quiere, ó aturdida todo lomas.

—Yo no acuso á la señorita-Enriqueta, respondió Dornier con aire
afectado; sé muy bien que en semejantes casos la culpa está toda de
parte del hombresin principios que trata de representar el odioso pa-
pel de seductor.

—Soy tan constante, señora, en mis sentimientos como en mis de-
signios , respondió el periodistaponiendo la mano sobré su corazón.

—Sabéis que ya no está en mi casa ?. :-,: .-;'..
—Chevassu me loha dicho,
—Pero vamos, sed franco, no sois vos mismo quien ha aconsejado

á mi hermano que ponga á su hija en un colegio?
i La pregunta no dejaba de ser embarazosa; Dornier, tomando por
pretexto los celos, y exagerándolos cuanto pudo, contó a la marque-
sa la terrible emoción que habia experimentado al hallar á Enriqueta
y Moreal solos en el salón.



-—Y ella le amó?

—Perfectamente. Tres semanas después estaban casados, y eran
muy felices. f riííM'gsa

—Es verdad, señora, respondió el periodista cada vez mas atento.—Sin embargo, replicó la marquesa, me acuerdo de haber conoci-
do á un amante en posición igual á la vuestra, el conde de Artelle,
el cual, aunque'mal correspondido de su amada, empleó resuelta-
mente'el medio de que hablamos.

—La robó?

- —Si os amase mi sobrina, y los obstáculos naciesen solamente de
la oposición de su familia, la cosa era mas fácil. Un paseo sentimen-
tal á imitación de los viajes á Gretua-Green traería á la razón á sus
bárbaros parientes, porque en semejantes circunstancias de todo se
prescinde casando á la joven con su amante; pero no os halláis vos
en el mismo casó á lo que creo. - '

Dornier no respondió, y á su vez miró fijamente á lámar-
quesa

—Lo dudo, amigo mió; porque en fin, si Enriqueta se obstina en
-no casarse con vos, cómo componernos?

éxito
—Esto basta, señora marquesa,para qué esté yo muy seguro del

—Preveo sin embargo los obstáculos que deben oponerse para que
consigáis vuestro objeto, replicó la marquesa examinando ¡a fisono-
mía de su interlocutor. Aquí para entre nosotros, mi:hermano no tie-
ne gran firmeza de carácter; no sería difícil que volviesen á indis-
poneros con él. Mi;sobrino os ha cobrado de repente una terrible an-
tipatía. Moreal-es un hombre cuyo maquiavelismo no deja de ser te-
mible , y Pontailly le proteje abiertamente. Mi sobrina en fin tiene én
este momento la cabeza llena de ideas locas yextravagantes, de mo-
do que no tenéis en realidad mas que á mí francamente decidida en
vuestro favor^ ; . -,'--; \u25a0\u25a0-\u25a0

' —Deseaban que se verificase el matrimonio, y perdonaron sin tra-

bajo al audaz raptor; añadiendo también la historia, que hasta el tio,
en cuya casa vivia la muchacha, porque era huérfana, sé conformo
sin repugnancia cuando llegó el momento decisivo. -Es preciso sin em-
bargo tener presente que era amigo de Artelle hacia mucho tiempo;
que creía poder fiarse de su lealtad.

-

—Ya sabéis que las mujeres no nos quejamos de aquellas accio-
nes atrevidas que justifican el poder de nuestros atractivos. Madama
de Artelle, que aborrecía á su amante, túvola franqueza de confesar
que desde el dia siguiente al del rapto habia empezado á amarle. :

-^Pero",- y los parientes ? dijo Dornier -mirando de nuevo á la tia de
Enriqueta. ;-.•\u25a0\u25a0



.'. —Nada de esto, interrumpió la marquesa; no hagáis de una co-
niediaun : melodrama. La cosa es muy sencilla, y puede efectuarse
fácilmente en medio dehdia y sin ninguno de esos espantosos acce-
sorios que suponéis. .-.- m ;.-.'•

— Par-a prestar, esa condescendencia es preciso én efecto una gran
confianza..;;. ;j;,, ,..- ..; .-. ..,.,-. .:.,.:>•.

.—Entre personas de honor la confianza es un deber, dijo la; mar-
quesa , pronunciando esta sentencia como una mujer á quien su virtud
la dá el derecho de decidir los casos mas intrincados de conciencia.

—Esto.es decirme claramente: robad á mi sobrina, que yo me ha-
ré la disimulada, pensó para sí Dornier. Quién demonio ha podido:
sugerirla semejante idea? ah! yarcaigo, continuó después de un ins-
tante de reflexión, esas miradas que,yo he. sorprendido desde el pri-
mer dia; ese esmero en el tocador; esa emoción mal reprimida cuan-
dola dije que habia encontrado sola á su sobrina con Moreal..... no
me queda.duda; ella ama al vizconde, y me entrega á Enriquetapara
que, la liberte de una rival. Bueno, esto me conviene, :

. — En qué pensáis? preguntó la marquesa dirigiéndole una:mirada
profunda. ¡: ; ;, •., ... .,;... -,

—El aviso al lector ha sido comprendido, se dijo para sí el rival

—Como hay siempre uno en cada casa, respondió la marquesa; y
á propósito, continuó con aire cada vez mas despreocupado, Domini-
co , mi cochero, es de la raza de que habíais; he sabido de él buenas
hazañas; por un billete de mil francos vendería el tunante sus caba-
llos , sus amos, y aun él mismo entraría también en el contrato;
pienso despedirle pasado mañana.

--Escuchadme, pues, hombre limitado. La joven de que se trata
iba á comer á una casa de campo con la madre de una de sus amigas,
y debia conducirla el carruaje de su tio. Sobornado el cochero por el
enamorado Artelle, equivocó el camino, y llegó á un sitio solitario
donde se hallaba ya el amante y una silla de posta conducida por un
criado de confianza. Entonces no hubo mas que hacer trasportar de
un carruaje al otro á la heroina de la aventura.
—En ese caso, dijo Dornier, el eje del asunto es un criado de la

familia de Scapin, pronto á venderse para cualquiera cosa que se le
necesite.

-—Bedoblais mi curiosidad, señora, aunque ya conozco el desen-
lace de la historia.

. —En lo que acabáis de decirme, señora. \ Me parece que la ejecu-
ción, de tan extraño proyecto ha de:presentar algunas;dificultades:
desde luego veo una terrible complicación de escalas de cuerda, cer-
raduras rotas, asaltos, fugas nocturnas,... :;'



—Todo lo ha comprendido á la primera palabra, dijo para sí la
marquesa después que se marchó su aliado; ahora puedo esperar
tranquila lo demás que falta. Hipócrita como es, y vengativo como le
supongo, que se case con Enriqueta, que se casará si la roba, y me
habré vengado suficientemente de ella y de su odioso amante.

—Hé aquí una mujer singular, pensó para sí Dornier en él mismo
instante. Pero qué arriesgo yo en poner en ejecución el plan de cam-
paña que acaba de trazarme sin malicia esa candida criatura? Tiene
ella mil razones. Las mujeres perdonan siempre una amable violen-
cia, y Enriqueta no será mas rencorosaque esa señora de Artelle,
personaje quimérico á lo que-entiendo, creado por las circunstancias.
Chevassu es un buen hombre á quien yo manejo á mi placer, y nada
dirá cuando el lance se haya efectuado. Silos otros se enfadasen po-
co me importa; en todo caso, y si me sucediese algún revés, no
tengo cien mil francos en mi cartera ? Vamos, la suerte está echa-
da. Robemos á Hermione.

Lo restante de la conversación ofreció poco interés. La marquesa
y Dornier se habian entendido, sin que por una ni otra parte se hu-
biesen dado mas esplicaciones, y desde este momento existia entre
ellos una de esas alianzas clandestinas y tenebrosas, tanto mas difí-
ciles de resistir, cuanto que las partes contratantes son poco escru-
pulosas en la elección de los medios de que se valen para el logro de
sus planes

(Se Continuará.)



;Alicante.
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ntee los varios sucesos que ocupan hoy la atención pública, nin-guno produce en los ánimos una impresión mas viva de júbilo que la
vuelta a España de la madre de nuestra Reina. Es tan popular su ve-
nida , y su presencia tan deseada, que ni uña sola voz española se halevantado para contradecirla ni censurarla, habiendo sido necesario
que algunos-periódicos- extranjeros sean los que lo hagan so pretexto
de altas consideraciones políticas, y graves razones de Estado. Pero
en España, donde las opiniones están tan divididas, los intereses son
tan opuestos, y tan violentas las pasiones de bandería, no ha habido
sin embargo un solo periódico que critique el regreso de la augusta
proscrita. ¿Cuál puede ser la causa de esta conformidad de pareceres?
¿Cómo explicaremos esta identidad de opiniones? En nuestro juicio,
el suceso de que tratamos puede considerarse bajo tres aspectos dife-
rentes: como un acontecimiento que deberá influir en la marcha del
Gobierno, y cuyo influjo aguardan todos los partidos para aplicarlo
en su provecho: como una lección sublime de moralidad política, es-
carmiento providencial de los ambiciosos; y como un suceso privado
ó de familia, pero interesante de suyo, patético ] y que aun no sien-
do realpudiera ser asunto dramático. '-' -

Decía un orador demócrata que los reyes no deben tener mas ami-
gos que sus consejeros, ni mas consejeros que sus ministros; y si
esto fuera cierto, preciso sería confesar que los monarcas constitucio-
nales son una especie de manequíes á disposición de .sus consejeros
responsables. Máxima comodísima aplicada á una Reina niña que em-
pieza á regir el cetro que le legaron sus mayores, y de cuya inexpe-
riencia y desamparo podriá abusarse, si por"desgracia sus consejeros
no fuesen siempre prudentes ó leales. Mas no se sigue de aquí tam-
poco el otro principio extremo de la gobernación del rey, ni menos
que sus ministros estén obligados á tolerar al rededor del monarca fu-
nestas camarillas compuestas de consejeros vergonzantes sin respon-
sabilidad y sin mérito. Tales doctrinas están muy lejos de nosotros,
porque son exajeradas. Los ministros gobiernan bajo su responsabili-
dad en nombre y.por la voluntad del rey: el rey reina y no gobierna;
pero nosotros no entendemos por reinar lo que entienden íos demó-
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Vuelta de. la Reina doña Mama Cristisa.—Actos del ministerio.—
Revolución be. Portugal. —Estado de la insurrección de Cartagena y



cratas, el ejercicio de. ciertas prerogativas honoríficas, sino el uso-de
la alta jurisdicción del Estado, aquella que es superior á todas las
otras potestades, porque no solamente la confiere y vigila, sino que
decide las competencias que se suscitan entre las mas elevadas. Si el
que reina no tuviese nunca voluntad propia, según la bella teoría de-
mocrática, absurda sería la constitución que le confiriera la prero°-a-
tiva de disolver las Cámaras, y de nombrar y separar libremente á
sus ministros, y vana la doctrina constitucional que establece que el
monarca debe decidir los casos de desacuerdo entre aquellos dos po-
deres. Y si el rey en estos conflictos necesitara consejo, y no debiera
tomarlo sino de sus ministros, claro es que se perpetuaría el ministe-
rio, y las Cámaras se renovarían tantas veces cuantas sus mayorías
se atrevieran á censurarlo, ,....-- .... -.-.-..

La venida de la Reina madre es además un ejemplo solemne de
justicia y de moralidad política, yiuna lección útilísima para todos
los partidos. La revolución cometió un gran crimen cuando en 1840
obligó á aquella princesa ilustre á desterrarse de España, dejando
á sus tiernas hijas á merced de un soldado indómito y de un partido
turbulento. La Providencia ha castigado justísima este grave atenta-
do , conduciendo también al destierro á los hombres que lo cometie-
ron. La ley déla expiación se ha cumplido; pero la victima de aque-
llos excesos no habia sido desagraviada, y para, ello era necesario una
reparación pública, eficaz, solemne. La Reina la recibirá cumplida:
el Gobierno, las Cortes, las corporaciones populares la llaman á su

Él rey, pues, no solamente puede escuchar otros consejeros, sino
que tiene necesidad de escucharlos: y todo lo que debe apetecerse es
que las personas que hayan de aconsejarle sean superiores por su
categoría á los mezquinos intereses de partido, y á las pasiones y re-
sentimientos de bandería. La Reina Isabel necesita quizá mas que
otro monarca por la cortedad de sus años estos consejos desinteresa-
dos, y ningún consejero mas natural, mas conveniente, mas legítimo,
que,su propia madre, que rigió este mismo cetro por espacio de ocho
años. En capacidad y experiencia nadie le excede, ni aun le iguala,
puesto que á las inspiraciones del talento reúne los desengaños del
infortunio: nadie es tampoco mas imparcial y desinteresada que ella
en las cuestiones de los partidos, siendo superior á todos por lo ele-
vado de su clase y lo independiente de su categoría; y por último,
ningunas palabras tendrían mas autoridad que las suyas, ni consejos
algunos serían mas francos y leales, porque si su capacidad y su ex-
periencia son fianza del acierto, la cualidad de madre eslo de su buen
deseo y de la eficacia de susinsínuaciones.

Y como la Reina buscará alguna vez consejo fuera de sus minis-
tros, hallándolo eficaz, provechoso, sincero en el regazo de su tier-
na madre, por eso tiene tanta importancia política la venida de esta
augusta señora. Lejos de nosotros la idea de buscar en esta influen-
cia el apoyo de ningún partido ¡precisamente la deseamos porque no
concebimos ninguna mas independiente de todos; y si otra cosa te-
miéramos, seríamos los primeros á combatirla, aunque de nuestra par-
cialidad se tratara. Nosotros no queremos mas influencias que las le-
gítimas, y no tenemos por tales en los gobiernos representativos las
que se ejercen fuera de la prensa y de la tribuna. Si deploramos la
parcialidad política én los ministros, ¡cuánto no nos pesaría verla en
el trono! ••-.-'



patria adoptiva, a esta patria que recibió de ella tantos beneficios, y
que ha llorado, aunque secretamente, sus ultrajes. Muchas ciudades
se disputan el honor de ser las primeras en saludarla, y.el pais todo
se dispone a recibirla en triunfo, y á rendirle el homenaje de su ca-
riño. En Barcelona, allí donde en 1840 un soldado ambicioso y des-
comedido la agravio como Reina y como Señora; allí donde una turba
insolente y grosera atenta contra susprerogativas^allí donde una mu-nicipalidad revolucionaria la insultó atrevida, Barcelona, decimos,la
acpje ahora en su seno como iris de paz yventura, después de haberla-
vado con sus lágrimas la sangre generosa de una ilustre víctima. Va^
lencia también, patria de la lealtad en todos tiempos, ymadre de doc-
tos é ilustre varones, Valencia que la vio llorosa y compungida arro^
dillada al pié de sus altares cuando dirigía iDios fervientes oracio-
nes por la felicidad de España y el bien de la augusta huérfana que
debia de regir sus destinos, y la contempló después el corazón partid
do de dolor y el, rostro anegado en lágrimas cuando en el momento
de partir daba á sus hijas el beso amargo, de la despedida, Valencia,
decimos, la levanta ahora arcos de triunfo, y la saluda regocijada.
¡Terrible lección para los ingratos que la arrojaron crueles de su sue-
lo! ¡espectáculo sublime y grandioso para los españoles leales! Y
entré tanto ni aun los anarquistas osan levantar la voz contra.estas
demostraciones de júbilo, y muchos de los que contribuyeron á co?
ineter la falta, abogan ahora por la enmienda. ¿Qué significa la uni-
versalidad de este aplauso? ¿Tanto han mudado las opiniones en Espa-
ña desde 1840? Fuerza es decirlo, aunque la verdad amargue á los
progresistas: la vuelta de la Reina Cristina, deseada y pedida por
España, es la reprobación mas incontestable del 1.° de setiembre, es
la condenación mas auténtica de los revolucionarios, es la prue-.
ba mas incontrovertible de que la madre augusta de nuestra Rei-
na no ha perdido ni aun en el .destierro el amor de los buenos es-
pañoles. Calumniasteis á una señora ilustre para arrancarle elec-
tro ; pero la verdad ha triunfado al fin de la calumnia, y esa seño-
ra vuelve entre nosotros, no como vosotros habríais vuelto en su
caso con el odio en el corazón, ni la venganza en.los propósitos, sino
con la oliva de paz en sus manos, y el alma llena de sentimientos ge-
nerosos. No la temáis, que ya os ha perdonado, y las almas sublimes
acostumbran pagar sus injurias con beneficios, así como vosotros
pagasteis sus favores con agravios.

Cerradas las Cortes, y viva aun la rebelión en Cartagena y Ali-
cante , el ministerio puede adelantar muy poco en la obra de su po-
lítica. Para ejecutar las reformas que medita, tiene necesidad de re-
cursos, y estos por desgracia no son muy abundantes en el era-
rio. Con el objeto de proporcionárselos, mejorando al mismo tiempo
uno de los ramos mas importantes de la administración pública, ha
dispuesto dar en participación la renta del tabaco. Es todavía un
punto muy controvertible entre los hacendistas el déla convenien-
cia de dar en arrendamiento las rentas públicas. Mas por otra parte
es también por regla general cosa incontestable que el Estado debe
rara vez administrar por su cuenta empresas fabriles, y que una de
las rentas mas susceptibles de arriendo es la de que ahora tratamos.
Los datos que cita el ministro de Hacienda en la exposición que pre-
cede al decreto estableciéndolas bases de la contrata , prueban en
nuestro concepto suficientemente la necesidad que hay de hacerla.



Los rebeldes, de Cartagena y Alicante siguen bloqueados: las
tropas leales se han apoderado del castillo de San Julián, situado á
corta distancia déla primera de estas dos ciudades, y en posición de
dominarla, siendo probable, según las últimas noticias, que á estas
horas haya ya comenzado el ataque sobre Alicante. .; -•-..>

«Las primeras materias, ó sean los tabacos en rama qué ha traído y
puesto en elaboración la hacienda pública en el año común del último
quinquenio , ascienden á 8.929,053 libras. Los tabacos elaborados en
igual época llegan solamente á 4.339,829.» Ha habido pues en la ela-
boración una pérdida de 4.589,224 libras. Esta diferencia no proviene
ciertamente del desperdicio natural del tabaco al tiempo de su elabo-
ración, sino dé que á pesar de estar prohibida la admisión de taba-
cos que no tenga dos años, han pasado estos muchas veces sus tres
fermentaciones en los almacenes del Estado, quedando de esta ma-
nera inservible para el consumo. Además, los examinadores de la hoja,
menos escrupulosos de lo que debieran, han admitido como servi-
bles tabacos que nolo eran, ó que estaban á punto de dej ar de ser-
lo. Estas 4.339,829 libras.de tabaco han tenido de coste al Esta-
do 51.634,970 rs., de modo que el producto de la renta venia á ser
insignificante en comparación del que debiera. Por eso nos parece
acertado el proyecto del ministro de Hacienda de dar en participación
esta renta, mediante una cantidad anual que; no podrá bajar de se-
tenta y cinco millones, yr un anticipo de cincuenta reintegrables.No
es ahora de nuestro propósito examinar detenidamente el pormenor
"de las condiciones prefijadas por el ministro; pero sí diremos que;
aunque sería de desearse modificasen algunas de ellas, todas en ge-
neral parecen provechosas para el erario.. .
- La insurrección que estalló en Portugal preparada al parecer al
mismo tiempo qué la nuestra, ofrece, según las últimas noticias,
síntomas mas, peligrosos; Hasta ahora ño lia tomado parte, en ella si-
noel ejército, y aun, por lo que se vé en l&sproclamas de los rebeldes
que han llegado á'nuestras manos, solo intereses militares disputan.
Las cámaras han concedido al Gobierno atribuciones extraordinarias
por espacio de veinte dias,'en cuyo tiempo se espera poder repri-
mir a los revoltosos. -

LB de marzo de 1844,
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Estado político de la Gban-Bretaña.- Cuestión de Iblañ-da—Ley de cébeales.-Situación de xa; India inglesa.-
Política del ministerio respecto, a España. .; áj

A

ocas veces se ha hallado la Gran Bretaña en situación tan
crítica y difícil como en la que hoy seencuentra. La: Irlanda re-
clama su independencia, y hace para conseguirla esfuerzos pro-
digiosos ; las clases industriales y trabajadoras piden con no me-
nor-empeño, la abolición de la ley de cereales, que'es el patri-
monio de la aristocracia -, y la India, sujeta por vínculos dema-
siado frájiles ,'muerde impaciente el freno que la oprime, ame-
nazando romperlo en la: primera ocasión favorable. Entre tanto
crece su industria, y se multiplican los productos dé sus fábri-
cas-, exigiendo constantemente la apertura de nuevos merca-
dos, los cuales, no viniendo siempre i la medida de sus nece-
sidades ', origina su falta en el comercio y en la industria, esas
crisis funestas que ponen en conmoción á las poblaciones fa-
briles, y én peligro la seguridad del Estado. ¿Cuál es la causa
de tantos males? No la buscaremos como ciertos economistas
modernos, en el exceso de la producción y en la funesta inven-
ción de las máquinas, y de lalibre concurrencia, ni como los
políticos; radicales én el pernicioso influjo de la aristocracia.
Somos menos generalizadores, y creemos que cada uno de los.
males qué deploramos tiene causas propias, sin que por eso de-
je de haber algunas de estas que sean comunes á varios de aque-
llos. Empecemos por la Irlanda.
"-- La ..situación de este pueblo cuando el gobierno mandó



O'Connell las ha manifestado muy explícitamente en una de
las últimas sesiones: de. la Cámaraide.-. tos Comunes:- enfila: ha

pedido..que. los- obispos católicos:formen en cada; diócesi ém
especie de .corporación... (quasi corparation},. y posean propiedá*
!des territoriales que puedan trasmitir; á sus sucesores; -sin-jh>

térvencion de ninguna autoridad: ha; .reclamado la abolición de
-todas; las- leyes, hechas, desde "principios dé este siglo, én favores
los dueños- de tierra {landlords) ; que el; absenteismo ,estQ: es-,
la residencia, dé. los propietarios.fuera de "sus dominios dé Irlan-
da sea castigada con. .una- contribución ,,y que.se conceda-á-Su
pais el derecho de. tener en la Cámara un número mayor dé
representantes.:. Las pretensiones relativas i á la iglesia, que, soií

«el punto principal de la disidencia, no son menos considerables.
O'Connell lia-declarado que no.quiere el despojo del cleri* pro-
testante qué existe-hoy ;,.pero sí. la reversión sucesiva de -los

bienes eclesiásticos ai clero católico,.después-de la. muerte de
los beneficiados actuales. Ha rechazado la ideapropuestapor al-

-gunospará la.dotación del clero.católico, por el Estado. «Élcle- 1

ro la rehusa,..ha.dicho, pues no quiere el dinero del Estado,

que sería un agente de corrupción entre los individuos de su
clase. Está convencido de. que la unión entre la Iglesia y el Es-
tado es tan funesta i la una como al otro: -esta es. su convicción
profunda, y lo es también mia. No tendríais bastante dinero pa-
ra pagarle, y Je daríais un salario miserable que no le bastaría.»

procesara O'Conhcll era amenazadora y alarmante. La" asocia-
ción , que tiene por -objeto promover el rompimiento de la
unión legislativa entre ambos países, era ya una potestad ma^-

vor y mas influyente que la del gobierno británico: sus fondos
eran cuantiosos.,..sus, agentes, numerosísimos,,,y su.autoridad
profundamente acatada por echo millones de .hombres. Era pues

necesario que el gobierno menoscabara su influencia, y para

ello no tenia sino dos caminos:'ó ceder á las pretensiones de
los irlandeses, ó reprimirlos con mano fuerte y providencias

enérjicas. Para saber si lo primero era posible, veamos cuáles

son las exigencias de.la Irlanda». Nada, diremos déla creación de

to de los disidentes,;y ea.lo cual no podrá nunca.convenirla
Inglaterra sin debilitar la unión de ambos países, y nos limita-
remos á exponer las condiciones de transacción propuestas.



¿Podía el gobierno acceder á estas pretensiones? Podia aten-der algunas de ellas, como lo ha hecho, mandando hacer uninforme íinquirmg). -.sobre las leyes relativas á los propietarios
fcolonos de tierras, á fin de mejorar la condición de estos úl-
timos ;. pero de ninguna manera podía convenir- en las exigen-
cias correspondientes á la igualdad de ambas iglesias, sin lasti-mar profundamente las creencias y los intereses protestantes.
El gobierno que tal cosa, hiciera perdería al punto el apoyo vk consideración délas clases: de masvaler en aquel pais v el
voto; de la opinionpública. Los-que ni somos protestantes", ni
participamos de las preocupaciones de aquella- nación, no sa-bemos hasta qué punto es. allí respetada: la iglesia establecidaAsr decía poco há el ministro de lo interior Sir- James GrahamGontestando,enla;Cámara í lord:John Russell: «En cuanto alaiglesia protestante de Irlanda, declaro que rechazo toda propo-
sición contraria á la elección qué el Estado protestante de íngla-
terra ha hecho ¡ decididamente de la religión reformada. La In-
glaterra se, decidió, porla;reformaV'y -esta elección fué confir-
mada' por una revolución, -consolidada por el aetadél reglamen-
to, y consagrada por el acta:de unión. Es el primer fundamen-
to de nuestras libertades, la obra de nuestros grandes hombres,
y no ha: de: mudarse por ; una asociación: facciosa ni por un ban-
do de conspiradores, talescome- los que acabamos de condenar »

Considerando atentamente to que la iglesia protestante es en
la Gran Bretaña, se conoce al punte que no hay términos hábiles
Para la igualdad entre ella y las otras que le disputan su impe-
rto. Ahí no se.conocen como en otros paises dos potestades se-
paradas, una espiritual y otra temporal, cuya separación permi-
te.á cada una de ellas constituirse hasta cierto punto de la mane-

¡7<2 ?9

e Pero aunque el gobierno se decidiera á chocar con las creen-
cias., con los intereses, con los sentimientos del pueblo inglés,
elclero católico sería el primeroá oponerse á la reconciliación
entré las dos iglesias, rechazando la intervención de la potestad
civil.como;la acepta el clero protestante, y como el mismo clero
católico la admite' en otros paises. «Si tratáis dé intervenir en
nuestras relaciones con el Papa, decia Mr. Ferrall, diputado ca-
tólico; si queréis hacer lo que se hace en otros paises, os pre-
digo que vuestros reglamentos no serán observados, y que se
insurreccionarán las autoridades 'eclesiásticasde toda la Irlanda.»



La agitación de Irlanda proviene pues.de las disidencias reli-
giosas,; que son por desgracia inacabables, y del sistema de
privilegio, establecido' allí en favor de: tos ingleses. No está en
manos de ningún gobierno el remover la.primera deestas cau-
sas; petóla segundase ha modificado considerablemente en es-
tos últimos tiempos, y aun es posible quitarle mucha de su fuer-
za, reformando las leyes relativas á la propiedad y á los colo-
nos de las tierras. Hé aquí la única transacción posible, la que
no dudamos llevará á cabo el ministerio Peel, y la que con el
tiempo logrará tal vez la,conciliación dé estos dos pueblos....'.,;

. Otro de los motivos de grandes disidencias en el reino uni-
do es la ley de cereales. Las subsistencias que produce esté
pais son insuficientes para su población , y como no; sé admiten
los cereales.extranjeros sino con un derecho considerable, resul-
ta que los nacionales tienen por lo común precios muy subidos,lo
cual aumenta la miseria de las clases.proletarias. Hasta princi-
pios de 1842 rigió una tarifa de derechos, según la cual cuan-

do elquarter de trigo indíjena valía en el mercado por término

ra que crea mas adecuada: -allí la iglesia es el.Estado, y como
el Estado no puede ser dirigido por reglas, contrarias ó diversas,
tampoco puede habermas de uña iglesia que tenga esteprivi-
legie. Para igualarlas sería- preciso; abolir la:Constitución, y, eij

Inglaterra no. hay ningún partido ni puede haber ningún gobier^

no que: tenga.poder para, tanto.
., En: este supuesto.no quedaba al gobierno inglés otro camino

para conjurar el peligro, que Je amenazaba -en Irlanda que el del
rigor y; la severidad. Procesar á:0'Conn.ell;, r al hombre mas-po-
pular, que se ha conoeidO:hace:yamucho.s;siglós;.;ál.iefe dé partido

mas influyente en estos tiempos, era sin duda; un paso; arriesgar-
do, pero necesario.. Prohibir las reuniones públicas (meetings)
de la asociación v, era también sin duda una providencia contraria
alas costumbres de aquel pueblo,: y cuya ejecución podia dar
lugar ,á conflictos:peligrosos; pero-era también indispensable.
O'Connell fué procesado, y ha sido declarado culpable: lasxexv-
niones al aire libre no han vuelto á celebrarse, y: el gobierno
comienza á triunfar de la Irlanda. Mas su satisfacción no puede
ser completa mientras no le sea posible gobernarse de otro modo
que por ha fuerza, ,y mientras su dominación en aquel pais sea
una especie de. ocupación militar.-



.medio-51 sltellings^el quarter-de trigo' extranjero; debia^ pagan
®,shellingsde derecho derintroduccionvcuya- cantidad se iba
disminuyendo.proporciónalmente á medida-'que iba- aumentándo-
se de precio; el.trigo-inglés. El resultado - de esta tarifa ora oue
manteméndosesiemprekqueláprecios elevados, escaseaban las
subsistencias.entre las-clases pobres- y-.trabajadoras, y que no
siendo tampoco:.frecuente la,subida-del precio de los cereales-á
aquelías,cantidades, que segunda misma tarifa permitían larin-
troduceionde.losextránjeros-concórtos derechos-, las clases;cóí
merciales.no; podían aprovecharse de. :;su; cambio para la expor-
tacion;:de sus producíos'.vYestb.;sucedia:cqando uña: producción
inmensa;.estaba falla; deomercados,.experimentándose en las
grandes poblaciones fabrilescrisis, funestísimas,\u25a0•¿.causa de qué
los géneros, permanecían i acumulados en Jos almacenes.. Lá ta-
rifa no.tenia pues.otro interésá.su-íavor-.queel'de--los,propie-
tarios..territoriales:,, cajas.:rentas; habian de.'.menoscabarse si
los. colonos se: vieran forzados á: bajar el preciode sú&frutos ,;y
para eso; obraba éneontra.: suya, el interés de las clases. indus-
triales y el de la inmensa población trabajadora. Así-es que.fué
universal, el clamor levantado, contó ella».:.se hieieron: peticiones
á las cámaras, mociones en el parlamento, y. aun se: formó una
asociación con fondos.cuantiosos para;promovermreforma. En-
trado. Mr. Peel en. el, ministerio;se;decidió á hacerla,:.pero: hn>
completamente,: pues.ló;que -tos adversarios déla tarifa.; querían
era.ima derecho fijo de. 8 shellings por qmrter.de trigo, ex-
tranjero, yió.que él propuso y logró hacer pasaren las cámaras
fué una modificación de la tarifa, antigua, según la cual en vez
de. 35 shellings. que ,debia pagar el; trigo extranjero cuandoel
indíjena valiese á 51, no adeudaría aquel en adelante sino 20
shellings cuando éste, tuviese, el mismo precio, y guardando una
proporción semejanteenios .mayores de' la escala. Esta varia-
cion:ea la tarifa era sin embargo una reforma, muy importante
por cuanto abría el mercado *d.e Inglaterra al trigo de todos aqüe^-
Uos paisesque, sino podia. soportar el derecho de 35 shellings por
quarter, admitía, holgadamente: .el de .20'. Mas no por eso satisfi-
zo á los interesados én esta mudanza. La asociación establecida
para promoverla. (auti-eomlcw) insistió ensus.pretensiones an-
tiguas, hizo empeño en que saliera, nombrado corregidor de
Londres uno desús individuos * y to consiguió, na obstante el



Mas como todavía es mas influyente en Inglaterra la riqueza
agrícola que la industrial:, y los que tienen la primera están ,eo*

mo hemos;dicho, fuertemente interesados; en mantener el afr*

tual sistema, no es probable que por ahora, sea éste sustituido
por el "derecho fijo que reclaman las clases trabajadoras y,-el co-
mercio. Sir Roberto Peel ha manifestado en una- de las primeras
sesiones de esta legislatura, que estáte decidido á mantener la ta-

rifa según el deseo délos hombres de su partido, "yaunque los
whigs volviesen,al poder dudamos mucho que lograsen, estable-
cer el sistema contrario,:ámenos que los apoyase una cámara

esfuerzo de sus eontrariosque son muy poderosos, y hoy mis-
mo aumenta diariamente sus filas con nuevos neófitos, obligan*
do á tos amigos de la tarifa á fundar por su parte otraasocia^
cion destinada á contraréstarel influjo déla primera.

Si, prescindiendo ahora del interés ;de partido, se pregunta
cuál de los dos sistemas es preferible .si el de derecho fijo ó
el de tarifa, no titubearemos en decir que eJ;primero, á menos
que la tarifa estableciera precios tan bajos, que tos trigos de un
gran número de paises pudiesen competirían los ingleses. El
sistema de tarifa tiene el grande inconveniente'de que los me-
dios que pueden; adoptarse parala averiguación del término me-
dió del preció, no son nunca ni tan seguras ni tan eficaces que
den siempre .ah resultado exacto;, y aunque lo:sea, como este
precio en abstracto nó es el real que-tiene el trigo en cada uno
de los mercados en que se introduce el extranjero, elefeé-;

to de la importación es siempre incierto y desigual én las ciu-
dades que lo consumen.; Para averiguar, el término media del
precio ,,.-se pide de cierto en cierto tiempo informe circunstan-
ciado; á los comerciantes,.colonos,medidores y otras personas
que intervienen én este tráfico, los cuales suelen lener interés
en no decir la verdad, resultando de aquí un falso precio medio,
an derecho de -introducción desproporcionado, .y burlado el fin
éel legislador. Y aunque esto no suceda, como' cualquiera que
sea el precio medio nó es uno mismo el del trigo en todos tos
mercados de la Gran Bretaña, y el derecho de introducción es
uniforme, puede resultar de aquí que la importación del trigo
extranjero perjudique á anos colonos al mismo tiempo qoe fa-*
vorezca á otros, por la circunstancia de tener sus frutosen mer*

Cádos distintos. .• fármñ ": :.::'::;,;" :;;:";, ;,'-.,-:'-'



que exigen-secreto." Linense-áeste consejo ciertos .funcionarios
del gobierno, por cuyo medio toma este,parte en sus:deliberar-
eiones, y. sigilada política: dehgobierno; supremo .derla India/: El
gobernador general es nombrado porelgpbiernoíá propuesta de
los directores..;. dmoa%@ % smmm assm so¿''/ ¿éáMasáj&h

en.que Jos intereses de la;riqueza territorial estuvieran en..mis
noria:,,cosa en nuestro juicio muy.poco probable, .atendida.la
fuerza que -respectivamente, tiene hoy cada partido en JaGran
Bretaña;;

; .La:situacion:de;la;Inglatérraenlatodia ha mejorado;conside-
rablemente,dé.:Un:año;á'estaparte.; Guando el Afghanistailseto.
yantó atrevido contra sus: dominadores -dando contrasellos el
grito dé; guérraj.noíaltó.quien.creyese queiodoel paiseonquis-
tado respondería é este.grita tremendo ,;ylanzaría á los hijos;de
Albion;de ;aquellas remotas regiones, iSin embargo:,; las tribus
asiáticas: eran-harto débiles de suyo: para hacer tan colosal es-
fuerzo, y se rindieron de nuevo ante sus señores, a quieiíesJa
civilización :y:lanátiiraleza: hicieron -mas poderosos; Perorantes
,de hablar de los últimos acontecimientos, conviene exponer,
.aunque : §ea brevemente., el sistemáde gobierno con que JaIn-
glaterra rige áaquellos naturales. :. -.; ; si éfk¡

-: ;:E1 sistema: seguido! por; i la compañía b para; I dominan Rue-
llos paises,- consite en dar el apoyo, de;sus- tropas/á los príncipes
mdíjenas cuando estos se;ven amenazados por,sus subditos ó
porlos extranjeros; aumentar el número de aquellas á medida
que la mala %administración' :del soberano-parece hacerlas mas
necesarias;; ,tener así ásu disposición toda la fuerza del estado
protejido., y cuando éste llega á deberá la fropa-el.sueldo de.al.
gunos.meses sin poderío pagar á causa de supobreza,, obligarle

;;..;Pór un acta del Parlamento;, celebrada en 1833, se confirió
pordiez añosa la compañíade las Indiasí.el;;gqbffimq:mmaMa§
tfjdelimperia Indo-británico,Compónese. la compañíade 5579
accionistas-^ los cualeseonfian el cuidado dé sus intereses a :1a
junta de los propietarios, de.dondeemana el tribunal de los.cfe
rectores. El presidente^ vice-presidéiítedeeste.tribunal,asis-
tidos,, silo \u25a0 juzgan conveniente;.dé,uiio.:'de::sus.colegas, Ty ;:reu r

-T

nidos, en sesión: secreta, deciden en: última: instancia .de la. paz.y
de la guerra, de los tratados y negociaciones cónlos-:príncipes
y,gobiernos.':dela india,: yen una palabra-de todos tos asuntas



á ceder; por via dé indemnización una parte de su territorio.
También suele emplear la compañía otro sistema, que consiste en
tomar bajo su protección al pretendiente á la corona de algún
estado vecino, y hacer valer sus derechos con el auxilio de sus
armas paratenerlo sometido luego á la voluntad desús ajentes.
Cada uno de tos gobiernosindíjenas que hoysubsistentieaejun-
to á sí un encargádo.de negocios de la compañía dlámado resi-
dente con su especie.de cortey una numerosaescolta,.Este en-
cargado ejerce sobre el príncipe sometido á su tutela unaaütori-
dad declarada, y dá cuenta al gobierno general de; cuanto pasa
en su. reino; desempeñando esta, comisión con un celo y una
actividad admirables. ; a n aeptj txm t • % .;\u25a0...;,

Así sujeta y gobierna la Inglaterra sus cien mil subditos asiá-
ticos; así ha llevado acabo su última conquista, por laque ha
caidoen su poder todo el territorio del Sind,. despojando para
ella á los emires que lo gobernaban, loscuales:se mantuvieron
aliados fieles de la Inglaterra durante la guerra desastrosa del
Afghanistan, y hoy yacen prisioneros en Bombay..Esta circuns-
tancia ha dado lugar á que la conquista del Sind haya sido um-
versalmente reprobada en Inglaterra, y á que lord Ashley,:indi-
viduo de la mayoría, hiciese una moción en la Cámara contra-
ria á ella. Esta moción dio motivo á Mr. Roébuck para censurar
en los términos mas severos la política de Inglaterra respecto á
la India. «Todo el mundo sabe, decia Mr. Roébuck, cómo ade-
lanta la dominación inglesa. Comienzan.los ingleses por interve-
nir en un pais vecino ofreciéndole su mediación; ycomo los in-

Doscientos veinte reinos y principados, dependientes ó tri-
butarios, sufren de un modo mas ó menos directo el yugo de Ja
compañía. Los-príncipes,indíjenas pueden dividirse en Cuatro
categorías :• 1.° príncipes independientes en cuanta ala adminis-
tración interior de sus estados, y no en el sentido político:
2.6 príncipes cuyos estados: son gobernados por un ministro es-
cojido por el gobierno inglés, yque están bajo la protección in-
mediata del ájente diplomático que resideensu corte : 3."prín-
cipes cuyos estados son gobernados por el ájente mismo ú otras
personas de su elección: 4.° príncipes desposeidos y pensiona-
dos que conservan el título de alteza, son inviolables en:sus-per-
sonas,^ no están sujetos á la jurisdicción de los tribunales, éx<*
cepto én materias políticas.



m¿% Es. justa esta -política? .¿esconveniente? Sir 1Roberto Peel
ha. dicho en la'Cámara,, que cuando la civilización ,y la, barba-
rie están en pugna, no se pueden adoptar por iegla de. conduce

ta los principios que estañen uso entre las ñacionescivilizadas.
Máxima á todasluces inexacta, y que aplicada en todas-,cir-

cunstancias,:justificaría las-mas inmorales empresas. Los .prin-
cipios del derecho de gentes, qué son también los principios
de- la justicia -son como estos: eternos é inmutables,,
yno sé modificaneon las circunstancias. Las-naciones civiliza-
das deben justicia á todos los pueblos que tratan con ellas,-ora

seaneultós v ora sean bárbaros:; deetroinodoy ¿qué.ventajas
traería lacivilización al mundo? :\u25a0 \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0.'- '\u25a0> -: :-- ' - .";\u25a0\u25a0\u25a0

gleses.no -ofrecen nunca su mediacionde:válde, es precisó que

ganen alguna cosa, ¿Qué hizo, pues, en esta ocasión nuestro

gobernador general? Sucedió que nuestro digno;aliado Runjet-
Síngh deseaba invadir el Sind ,;y pidió auxilio al.gobierno inglés.

Lord Auckland estaba en este momento por la paz; pero nó en

-vano ha dicho Napoleón que: éramos unamacion de mercaderes.
El.gobernador inglés dio aviso á losemires del Sind, y les ofre-
ció- la protección; inglesa v es decir,. les propuso mandar á SU;

\u25a0pais: una: guarnición inglesaomantenida: á su.costa. Losemires
comprendieronatpunto: tó:qüe esto quería decir:; habian: visto
toda la India desde el cabo <teComorino:;hastaeL Himálaya ocu?

pada sucesivamente por nosotros", y;temieron que este fuese el
primer paso' hacía la ocupación completa; de todo el pais. No

aceptaron la proposición. ¿Y:qué:hicimos nosotros? los amena-

-zamos con permitir; que. RunjetrSinghvcayese sobre ellos ,'y;los
emires- encontrándose: más débiles,.cedieron.».Así empezó la
conquista" del Sind. ;.:;>:S;:Oí m \ , máñ -x^_ rh y^jalfq m...%Qg

J Efgobiernodela India ha procedido en sus conquistas bajo

tres supuestos falsos: elprimero que el Indo era su frontera
natural y su mejor línea de defensa, por la partéde Occidente:.
el segunda queeste rió podia ser la arteria principal desu co-

mercio,^ él:ieréérocque:á"susorilIas:habiaun:pais rico:ydi-

vididou fácil de conquistar, ¡mo^fértil. Hoy se: ha desenga-

ñado ya de su error. El Indo no es mas que el foso exterior del
parapeto que la naturaleza ha dado ala India en Ios-desiertos de
Kutch: es inútilel comercio, pues no admite ninguna embarca-

ción que eale masde tres pulgadas de agua: las batallas de



Miania y de Hydefábad han probado ;que tos.-aaturales de aque-
llas-regiones no son fáciles de dominar, y por último, Jos seis
meses, que han transcurrido; después:de la coaquista, han de-
mostrado: qué el- pais es pobre;y mal sanó como pocos en la
india.

Solo an.punfó mas queda que iratar para completar el. cua-
dró de;la;Situacion de Inglaterra;,^ esla -política del ministerio

';;Péro la.ociípacion déla India por Ja Inglaterra es ya.aha es*
pecie=:dé latáhdadií aonrsinel empuje dolos ;ingleses.^e £a
desmaroñandoporsí;mismo.aquel vastísimo hnperio, y ólaeon>
pañíahadé recojersusrehquiasí.óhade: abandonar todos sus
dóminiosi .Cuando ei.actualgobernadór.ltjmó: posesión de su
empleo.^iiiba.'résuelto.áabandonar teípolííicá de iñvasiomise?
gurda porsu antecesor, yen el primer año -ocupó militarmente
el Afghanistan,y en elsegandoise-apoderó del Sind. Ahora.rnis-
rño estará puntoaie: caer empoderde. tosihgleses los:reinos de
Puñjab yde.Gwalior., divididosy destrozados.ambos poria in-
terior discordia. 'Gobierna - en apariencia el primero de estos rei-
nos un príncipe de seis años, y en realidad.!o manejan yco-
dician respectivamente tres: señares:déLpais.,cada uno délos
Guales manda;an ejército, considerable. Larguerrá civil:está á
punto de encenderse entre ellos, y entonces ¿qué hará el.go-
bierno: británico? Muerto hace poco liempo el sohérana.de. Gwa-
Hor sin sucesión legítima:, el 'gobernador dio él trono isu, viu-
da., que ;tenia doce -años % casándola común principe de m san-
gre ;que;tenianueve, yaombrándole un.ministro dé confianza.,
Pero Ja nueva soberana hubo de enemistarse, con su ministro;
le destituyó sin. pedir.consejoá Jos ingleses;, y nombró en su
lugar á anfayoritosu amante. El gobernador lá amenazó, con
la guerra^ hubo una insurrección en el pais contó el-nüeYO;mi-
nistro, y como al fin accediese la reina iá entregarlo alenviado
inglés, pasó por el momento la probabilidad de ana,invasión,
mas no el peligro, de desmembrarse que amenaza á aquel rei-
no.: El gobernador exige que Gwaliorpagué, tos gastos del ejér-
cito que:levantó para \ someterlo,, asegurando este pago eon la
entrega de.algunas.-porciones.de.tefritorio.. Por eso decia.Mr.
Roebucfeen la tribuna.-.: «He dicho liace dos años que os veríais
obligado á lomar el Sind, y. yalo tenéis:: .pues;ahora os digo
qiffi.antes de dos años-también ocuparéis.elPunjab.» '- ¡



respecto alas haciones: extranjeras, yespecialmente respecto
á España. Las primeras discusiones del Parlamento suministran
datos suficientespará conocer esta política. Los lazos-de amis-
tad entre estaaáciony la;Francia; debilitados Un mo.mento.por
el tratado de 13 dé Julio y la. cuestión de -Oriente, han vuelto
¿estrecharse. No hubo de contribuir poco á este sucesóel viajé
de. lá reina á Francia, y la buena 1 voluntad del; gabinete en áé-

eeder á que sean modificados los tratados en virtud délos cua->
les se ejerce el derecho de visita. La:aliahzadé estas dos gran-
des, aadones es necesaria pitra maritó la paz europea: sepa-
radas sería hartó incompleta la influencia; dedada «na: aliadas
pesan tanto; en Ja balanza como: todas laíótras naciones re-
unidas.
e: ;>La política seguida por él gobierno, inglés\u25a0-respecto -á España
en estos últimos tiempos., a© solamente :ha causado a nuestro
pais males gravísimos, ísíoo.que; ha perjudicado á sus propios
intereses. Creído en: que el partido 'révoluciohario-haría; el tra-

tado.de los: algodones, cególe la codicia, y ño dudóen- favore-
cerlede ana manera franca y escandalosa.' El tiempo ha debido
advertirle de su yerro. El "frítale esta poláiéa ha;sido que su
influencia no duremas Hempoen España; que Jos gobiernos usur-
padores y revolucionarios.; Por eso el ministerio guarda ahora
una conducta mas reservada:y prudente esperando alcanzar
eon ella, aunque de; una;manera lenta y pausada, ei influjo que
ambiciona sobre nosotros. A- no haber variado-de política hu-
biera deplorado .recientemente en las primeras: sesiones de; ésta,

legislatura los sucesos que han pasado en España-, por los cuales
han perdido el poder sus-antiguos aliados,'-' se: hubiera quejado
como lord Clarendon de la revolución de mayo; de la caida de
Espartero; de la declaración de la mayor edad de la Reina, y

del triunfo de los eonservadores; mas en vez de hacerlo así ha

proclamado su neutralidad respecto á nuestras discordias inte-
riores , y defendido á la Francia del cargo que se le hacía de
haber promovido nuestro alzamiento contra el ex-rejente. Son

muy notables las palabras.de lord Aberdeen en la Cámara sobre

este asunto contestando á lord Clarendon, para que dejemos de

citarlas. «En el espacio de seis semanas, dice el ministro de Ne-
gocios Extranjeros, no ha habido un solo pueblo en España que

no se sublevase contra Espartero. Todos los españoles, incluso
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el ejército, se han levantado para":arrojarle ide España. Es ridí-
culo atribuir spmpjañfp. rp.vnliirínn á.infrióle frm™™™. ro::_•--.-
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no es, una revolución, nacional v séame lícito preguntar ¿ cómo
es que Espartero m-se. apoderó ;de ana plaza fuerte, y llamó á
ella á sus amigos y:partidarios?.;..;Lord:Clarendon sabe muy
bien que ha pasado, siempre.por,: autor de lá revolución derla
Granja,. y:que pasara por tal.á ;los ajos .dé la;historiá: :Tengo
hace algún tiempo la opinión' de crae nosotros nos hemos mez-
clado demasiada; en ios enegocios interiores ;de :España, y tal
vez hemos ejercido demasiada influencia en aquel pais. La caida
de Espartero debe atribuirse; á: la hipótesis, Sin duda gratuita,
pero :creidaaniversalmente;de: que este:generál obraba bajo la
influencia inglesa..... La base de la.mutua correspondencia.' en-
tre, Inglaterra yFrancia .respectó iEspaña descansa en;el deseo
de mantenerla completa independencia; deeste pais, de ayu-
dar -al establecimiento del sistema constitucional;; de impedir
por todos..tos medios, posibles,toda especie de violencia y de
reacción, y de; desenvolver los grandes recursos nacionales I de
la Península, extendiendo y aumentando su prosperidad:)).:
p Otra sería ; hoy Ja posición de la. Inglaterra entre nosótrosísi
hubiese seguido siempreiesta conducta;: otro: sería también el
estado político de.España, Y para;juzgar así no necesitamos
creer que hayasidoella la promovedora principal de todos nues-
tros disturbios: bástanos saber, que losha. patrocinado por me-
dio.de;su8 agentes. Lord. Aberdeen. confiesa, que el gobierno in-
glés ha influido demasiadoen nuestros asuntos ,.y se prepara á.
adoptar respecte-;á nosotros.una política mas reservada y pru-
dente: hágalo así, y esto;bastará para nuestra dicháypara sü
glOria;: '; ;.; ... - ,-; .-;-..-;!, \u25a0\u25a0\u25a0..:)]\u25a0.\u25a0\u25a0'. \u25a0;, - ;;! .-¿.~,
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tros: de primer orden, podría decirse con razón que habia lle-
gado su hora final en estos últimos tiempos. Más no' sucede así,
sin,embargo, pues vemos en nuestros aciagos dias en el suelo
español una multitud dé literatos jóvenes dotados de grandes fa-
cultades, aun algunas naturalezas vigorosas, fie-
les;.-á. las tradiciones clásicas' dedos pasados siglos, que lejos dé
desesperardel porvenir, luchan con empeño contra la indiferen-
cia de sus compatriotas, y contra la angustiosa y desoladóra fa-
talidad, queles reduce á no: contar con mas apoyo que el que
les ofrecen sus propios y exclusivos recursos. Grande és sin du-
da alguna el mérito de los que consagran sus.generosos esfuer-
zos ala prosperidad délas artes, no viendo en torno suyo apoyo,

emulación ,. ni estímulo de ningún género.

Aun en medio de los sangrientos y fúnebres desquiciamientos
de nuestra primera revolución, no se apagó nunca el entusiasmo
délas masasdetal manera, que la aparición de una obra notable
no.escitasé alguna vez las simpatías y la admiración délos fran-
ceses. En medio precisamente de las frenéticas saturnales del

.;; ..:--: ::::---í:. :. EMÍKMlíibfcKiWjMl - ,-:\u25a0 C^pUyflCSp^q py-¡«1 lo

Oí fuese posible: que Iá poesía y las artes sucumbiesen en una
tierra que ha sido la cuna de tantos escritores ilustres y maés^-
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-uíí ALexaminar separadamente]cada; ima./de los:ramoff délas
bellas artes, tendremos ocasión deconocer si las causas de es-
ta decadencia están en tos. hombres ó en tos acontecimientos.
Convengamos desde luegonen que. arrastrado el pueblo por la
fuerza de las cosas en pos dejos trastornos: que transforman sus
instituciones yla.,fazde su. gobierna', no vive hace 40 años mas
que.de placeres, fugaces, y emociones facticias,: demasiado noci-
vas per .c,iertor,é Insensible á todo, lo quemo sean-frases pom-
posas, aduladoras y enfáticas., y mentidas ...y seductoras fórmu-
las, que lisonjean su orgullo-y; le. adormecen en su apatía, vie-
ne á hacerse indiferente alas eternas bellezas, del arte.' '\u25a0

"-:; ,;Los sucesivos,:tras.tómos políticos que sobrevinieron á la
muerte de Fernando, no eran de moda alguno propicios para el
cultivo de las artes; yeneldiadelapazporotóparte, la regen-

terror, aparecieron entre nosotros artistas, que aunque no fue-
ron modelos perfectos, tuvieron al menos el insigne honor de
haber roto con los errores de 1o pasado, creando nuestra es-
cuela moderna, tap caprichosa,y rica de. imaginación. David
PrudhoriyGrós,'alcanzaron coronas eh medio de los terribles
sacudimientos de nuestras mas espantosas y decisivas crisis- v
el ruido del entusiasmo/; amaicadó cfmlas victorias del joven
cónsul, en una época en que la guerra era el estado normal de
Francia, no ahogaba los aplausos con que se saludaban los triun-
fos harto mas pacíficos de los L'esueur, Taimas, Cheniers y Le-
merciers. ' '

Pero por desgracia no puede decirse otro tanto de España.
El vértigo revolucionario está muy distante en este pais de ha-
ber apurado el lujo de ingeniosos horrores, que empañaron al-
gunas páginas:.dé nuestra historia, y no vemos tampoco en él
aquel,desbordamiento febril,.producido por el continuo y vio-
lento choque délas pasiones, que crea la necesidad de grandes,
si no de bellas cosas; aquel impulso ardiente é irresistible del
espíritu humano que crea las obras superiores. Muchos hombres
que pudieran ilustrar, su pais, aprovechando; los dones celestes
del genio, de: que la Providencia ño lia;sido jamás avara-con
Espala por las, tempestades políticas, entregados
á;lainaccionrpQrJa foerzade::kfatalidad:,sinodio:ni afecciones
se abandonaa; ;aI disgusto-yá-la inercia mas desoladora, dando
un, ejemplo, sobrado fatal y contagioso.i¡; ir&IÉÍní



¿Qué salida podían encontrar los artistas para sus produc-
ciones, habiendo desaparecido casi en su totalidad la pródiga
grandeza de los pasados tiempos , estando extinguidos los con-
ventos,, reducido..el clero ala indigencia, exhausto el erario, y
distraído además el Gobierno con graves y apremiantes necesi-
dades -y atenciones ? -: ¡;-'-\u25a0-•\u25a0\u25a0<

Debemos ciertamente maravillarnos de que al ser asolada la
desgraciada Península con tantas calamidades intestinas desde
principios del siglo, no fuesen arrancadas de su suelo á impul-
só déeste.torbellino .hasta las. últimas raices de ese ramo muy
debilitado ya.de sus glorias:,: desapareciendo al fineontos demás
restos, que. aun quedaban] de la;monarquía dé Felipe; E.? iMüB
.;': Algunosde sus hombres notables; han sucumbida enmedio
del huracán de, las convulsiones, políticas. Ciertas. reputaciones,
exhaustos ya.sus frutos,, quedaron á lavezcondenadas.áho vivir
mas qae. cómo. recuerdos. IDesterrados,.: otros á -ana tierra mas
tranquila,.fueron:á demandáruna existencia precaria'á lahos-
pitalidad de. uña nación floreciente.,: ió á; aprovecharse de; las
preciosas lecciones de las sabias,-academias y conservatorios de
Francia é Italia, Otros en fin] qué fueran á perfeccionar sus.bue-
nos ésludiós; preliminares; con la contemplación ;de Jos. mejores

modelos de les: siglos X¥I:y Xyll,,esperan: para volver ásu país

el momento opórtunaen. que.los; t.es,oros::mte].éctuales..que han
\u25a0adquirido- ác.ostalde: penosos, desvelos:puedan ser dé. argun. va«
torreal:úloScgas:desuSiCómpatriatas, - .;;:.-.: ' b v ,;;-

íígsxfincorto;;númeio:de .'artistas,;.finalmente, demasiada.jóve-
nes para dejar de arrostraricón.constancia,las penalidades de su

adversidad y, mala suerte,, obedecen:.ciegamente á¡ los instintos
de.su noble vocación ,..y preparan en silencio ;,á despecha de la

decepción y. de Jos penosos deberes.de todas géneros eon que

se vé agoviada su vida deMucha y privaciones, trabajos reco-
mendables, sin la menor esperanzaen la.recompensa: con. que
soloelporvenir podrálisoñjearlos. ..:;: ' '

ESTADO DE, LAS BELLAS ARTES EN ESPAÑA.

cia de Espartero,. consagrada exclusivamente á Sus ejércitos y
ásu precariaeoñservacion;,: nopudo atender: ni aun mdirecta-
ménteáeste manantial de la gloria nacional f'ala cual era de
todo punto extraña, siendo además demasiado ignorante elmisr
mo regente para darla el mas ligero impulso en medio de sus
propios ahogos. ?:
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Ia Jos españoles habian aban-
. donado todos los buenos prinei-

' píos en las artes de imitación, y
''''j'déjdáo apagarse en sus mamila

antorcha del injehio. Lapintu-
; ¡ra hfiMa muerto ton MuriUa.

QcOTm. .
£ OiS:

Los inconvenientes hubieran sido en caso de mal: éxito in-

Preciso es" confesar que España qué contaba tres escuelas de
pintura, cada una de ellas con estilo propio;,-eualidades indivi-
duales y muy distintas ,:adeptos:.constantes y.-concienzudos-en
la:observación de los principios de sus maestros, y que podia
oponerá los nombrésmas ilustres de Italia susAélazquez ,.Mü-
rillos, Riveras y Zurbaranes,; carece hace: 150 años;de escuela
nacional; y artistasnotables..Maravíllanos en verdad lapompo-
sa denominación con que se clasifican.en el Museo Real las
obras"de Manuel de. la-Cruz,::Rayen-, Maélla;y.Camarón. Todos
estos hombres, harto celebrados erisutiempó, se arrastraron ser-
vilmente trasoías, huellas dé; los pintores italianos de segun-
do orden que fueron atraídos á España por. la munificencia de
Carlos III,insensibles, ensu desdeñosa-mediahíá á las tradiciones
palpitantes aun. dé :sus gloriosos antecesores. -Tal es el poderdel
genio; podrá ser-desconocido, pero triunfarásiempreá pesar
del curso del tiempo, y sus lecciones no morirán jamás. Así es
quedificilmente podremos perdonar i los hombres que tenian
tan- cerca los modelos dejados por los maestros naturalistas de Se-
villa y-Madrid, el haber exagerado "y encarecido los; defectos de
Giordano y Mengs, haciéndose tan amanerados y tan poco co-
loristas; pues sino se sentían con genio para crear, debian por
1o menos haber procurado perpetuar el estilo y las cualidades
de su antigua escuela nacional. .; . •

Haremos de ellos una réseñaf juzgándolos con imparcialidad,
y manifestando sucesivamente elestado actual de las diferentes
artes:pintura:, escultura,;grabado,: arquitectura, música y de-
clamación. -;;;; r¿:;'-! '\u25a0\u25a0 isfi e&re-i:,, \u25a0-.; ia .í;';-;,.;; \u25a0; \u25a0-.,

D"gOJ



finitamente menores. Los grandes artistas españoles buscaron
el bello ideal en la perfección de la forma mas bien que en la
grandiosidad del pensamiento. Puede llegarse á Bernini, es decir,
á lo falso, exagerando el pensamiento de Rafael -/imitando el es-
tilo largo, fácil y nervioso de Velazquez, no se hubieran apartado
enelarte de la naturaleza, y por consiguiente de la razón y de la
verdad. Así es que dichos pintores, demasiado débiles para sos-
tenerse en las regiones de la verdadera belleza, se dejaron ar-
rastrarlos primeros por la perniciosa influencia del mal gusto de
laépoca, contribuyendo con su incapacidad á sepultar en un ver-
gonzoso olvido la escuela nacional después de haber renegado
de sus doctrinas." . r -.-
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- ' Vemos,.pues, que la decadencia del.arte en España data de
tiempos lejanos, y que no se debe buscar la razón de ella ex-
clusivamente en los desastres políticos. A los artistas es. á quie-
nes debe culparse, mas que á otra cosa, por lafalta que se nota
en sus obras de plan fijo, sistema determinado, y carácter pe-

oí Durante tan largo espacio de tiempo, un solo artista condoli-
do de la decadencia general de las bellas artes en España, trató
de enlazar su nombre á la cadena interrumpida de los "maestros na-
turalistas dej siglo. XVII.Este.fué Goya. En lo atrevido de su toque,
en.el uso de lastimas, en la verdad de. sus fondos, y en la inge-
niosa sencillez .'.de su composición, vemos con gusto algunos ras-
gos de inspiración tomados del autor de; la Rendición de Breda.
Desgraciadamente este hombre original y escéntrico, que com-
pensó "algunas, veces con eminentes cualidades sus inconcebibles
defectos, degradó su arte,.haciéndole instrumento de mezqui-
nas pasiones. Descender al papel de guerrillero en la liza políti-
ca para lanzar contra la.invasión francesa una serie innumera-
ble de composiciones sumamente satíricas, mordaces é injenio-
sas (tales me complazco en. reconocerlas), fuera mas bien digno
de un pintor de. caricaturas quede un artista de incontestable
mérito, que á haberse esforzado un poco mas, hubiera podido
extender su celebridad por. la. Europa entera. Goya no ejerció la
menor influencia directa en la pintura de su época; objeto en el
dia de. escasa veneración entre sus compatriotas inteligentes, so-
lo goza de algún prestigio entre ciertas gentes que le admiran
por oidas, é ignoran acaso el mérito que mas realza sus pro-
ducciones á los ojos de los.críticos razonadores y eclécticos. .



El.espíritu del siglo influye esencialmente sobre los indivi-
duos, y la continua sucesión de revueltas intestinas es sin'du-
da alguna bastante para viciar, desnaturalizar, y confundir com-
pletamente la inteligencia de las masas, sumergiendo á la socie-
dad en el desorden y el caos; pero fuerza es confesar que pre-

cisamente son creados en tales casos por la Providencia los hom-
bres eminentes para contrabalancear' estos efectos de desorga-^
nizacion moral. El arte tiene un objeto mas honrosoque el que
se le atribuye-generalmente, pues no fué creado para distraer
tan solo, sino para ilustrar y formar el gusto de las naciones; .

culiar, y de que en la época de las mezquindades sensuales del
reinado de Carlos IV, así como después de la guerra de la inde-
pendencia , no encontremos mas que principios gastados y ar-
tistas sin fé, á quienes el disgusto enerva, y toda crítica irri-
ta ó acobarda.- ;

Para paliar y debilitar el efecto que podrían producir estas

serias reflexiones, no solamente aplicables á los pintores, sino
"á la'generalidad de los artistas de todas clases, he comenzado
exprofeso por confesar, como ahora lo hago de nuevo con pla-
cer, que hay por fortuna algunos jóvenes laboriosos que, abra-

zando el arte con constancia, no pierden el tiempo en lanzar

inútiles quejas al cielo, y animados por el contrario de suVvir-
tuosa abnegación-, prosiguen con fé tras los resultados que se
han propuesto en medio de los conflictos revolucionarios, en los

cuales se ven muchas veces precisados por una ley bárbara á

tomar una parte demasiado activa. ... - \u25a0

...'¿Qué puede esperarse, de una escuela cuyos.caracteres dis^
tintivos consisten en la carencia de plan, inspiración y. doctri-

na i en la ignorancia de sí misma: en destruirse á sí propia,- se-
parándose de todas las leyes generales'del arte, retrocediendo
ante los estudios especiales de alguna importancia, y sumién-
dose en un desfallecimiento .inerte y desdeñoso? Y sin embargó,,
estos artistas de nueva especie deploran el tibio apoyo que en-

cuentran en ía opinión,- y acusan severamente á sus compatrio-
tas de que no les comprenden, lo cuales en verdad sobrada-
mente injusto I Trabajen, pues, con resolución y empeño: pro-
duzcan alguna obra de importancia, y entonces tendrán dere-
cho á esperar otra cosa que el lamentable destino que se buscan,
y en que hoy vegetan miserablemente. . . -'-.



En España por el contrario veo á estos diseminados y aun
hostiles entré sí mismos, y cuando no, obrando bajo la perni-
ciosa influencia de aquel odioso aforismo que dice: Cada cual
para sí. La institución de las numerosas sociedades denomina-
das Liceos Artísticos, fundadas bajo el espíritu de alianza inte-
lectual y de simultaneidad de principios, han producido resul-
tados totalmente opuestos. Se podrían citar mil dolorosos ejem-

Es preciso confesar que España es acaso el pais de Europa
en donde menos se encuentra lo que llamamos en Francia espí-
ritu de cuerpo : aquel sentimiento de fraternidad que estrecha
entre sí los miembros de una misma corporación, haciendo á
todos partícipes dé las tendencias, de los resultados y esperan-
zas de cada uno en particular. Esta fusión simpática de caracte-
res encaminados á idénticos objetos por medio de una misma
carrera, tiene' de bueno que fomenta la emulación sin producir
la envidia, poniendo en circulación una abundancia de ideas
que, analizadas, discutidas, y elaboradas en el seno de una
amistad común é ingenua, deben infaliblemente contribuir en
provecho de la generalidad de los asociados. En Alemania y
Francia es donde principalmente son dignas de admiración estas
interesantes sociedades de artistas, que se apoyan unos á otros
protegiéndose y estimulándose mutuamente.

Sobre este punto creo deber hacer aquí una observación que
no carece á mi juicio de oportunidad en un escrito que tiene
por objeto preferente el dar á conocer á mis compatriotas el es-
tado de las artes en la Península.

Asu cabeza aparece bien superior á todos sus émulos en pin-
tura D. Federico de Madrazo, heredero de un nombre ya afamado
en las artes. En una edad en que muchos artistas están todavía
haciendo Sus primeros ensayos, su talento maduro y amaestra-
do en la escuela pura y severa délos florentinos y romanos, ha
creado ya algunas obras que deberían reformar el estilo de sus
competidores, á ser posible atraer en un año á las leyes de la
verdadera belleza el gusto extraviado de la mayor parte de ellos.

ESTADO DE LAS BELLAS ARTES EN ESPAÑA.
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:. Cuando el joven Madrazo volvió de Italia, nó se cesaba de
ensalzar sus notables adelantos, la severidad de sus composi-
ciones, lo distinguido de sufoque, la elegancia de la actitud de
sus figuras. Mas todo acabó con esta alabanza, y los falsos ído-
los elevados éñ torno suyo permanecieron en pié, sin que su
aureola palideciese un instante tan solo. Pero nada concibió el
público de la pureza de método y de la excelencia de estilo del
nuevo artista, que debian enseñar el camino de lo bello, y der-
ramar en él campo del arte una cosecha abundante y sustanciosa
de ideas útiles. Todos tuvieron, ocasión de ver una prueba palpa-
ble dé lo qué puede el estudio de los buenos maestros unido á la'
inspiraciony buen gusto; pero nadie sin embargo reformó eldes-
empeño de sus tareas ordinarias, ni la amalgama de las concep-
ciones qué iban" á presentarse y. se presentaron én efecto al año
siguiente en la exposición de la academia de San Fernando; Esta
vez rio podia'achacarse la culpa.á los acontecimientos; no ha-
bían faltado modelos; si las obras, de Madrázo no llevaban aun
el sello de la perfección, encerraban al menos no pocas bellezas
que debian haber fijado la intención vacilante de los principian-
tes , y reparado muchos de los errores cometidos.

Procuraremos hacer un' ligero análisis de sus producciones,
para pasar después á definir la naturaleza del talento del .mismo
artista.' -"

píos, y aun conservo bien presente en la memoria la desdicha-
da suerte de una joven y hábil instrumentista (1), que reducida
á buscar en su talento sus escasos medios de subsistencia, no
ha podido contar en Madrid con la concurrencia afectuosa de
sus compañeros de música para costear siquiera los gastos de

\u25a0uii concierto sobre que habia fundado vanamente sus pasajeras
esperanzas.

(i) ¡ Señorita Doña Rosario de los Hierros.

Vemos á veces salir délas manos inespertas de algunos hom-
bres de mérito dudoso una de esas obras que llevan el sello de
una verdadera originalidad, cuyo éxito nos sorprende aun mas
que nos: deslumhra; lo cual proviene de qué suele ser una crea-
ción bastarda, debida al acaso, sin que en ella, haya presidido
el genio, y que debe por lo tanto morir bien pronto ..sin'antece-
dentes y sin posteridad. Una simple lectura felizmente dirigida,
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un asunto favorable robado á una inspiración extraña, la suer-
téde la oportunidad, han colocado inopinadamente al.autor en
la'senda de-una mina fácil de esplotar. El tema se presentó, con
todos sus desenvolvimientos y efectos; y la obra maestra, aun-
que efímera', brotóespontáneamente y sin esfuerzo. .Pero si otó-
obra viene seguidamente á darnos la verdadera medida de. aquél
talento'anticipadamente aplaudido , la esperanza que. hizo.lucir
aquel fugitivo destello sedisipa.de repente, y un desden acaso
exagerado viene á reemplazar el.aplauso y admiración usurpa-
dos por el artista. ..... .-...,.-.

.-'\u25a0_ El talento de D. Federico de Madrazo ha seguido esta mar-
cha en su desenvolvimiento, acaso sin conocerlo él mismo.. Hay

una distancia inmensa entre el cuadro de Godofredo de Boui-

llon, y el de las Marías en el sepulcro de Cristo. En el prime-
ro habia dado no obstante un. paso de maestro: habia ya roto el

pintor las ligaduras que comprimían el ímpetu de su juvenil ima-

ginación. El lápiz caprichoso y á veces indeciso de las litogra-

fías del periódico El Artista se presenta ya allí con el-aplomo
de la madurez; la composición tal vez demasiado sencilla, por-
que el asunto no se explica suficientemente por sí mismo, anun-

ciaba la obra de un talento ya sazonado y meditador: las figu-

Cuándorpor el contrario este último se.nos presenta con mo-
destia ofreciendo al público una producción desempeñada con
celo y sin pretensiones, en que-esplayalaestension desús estu-
dios, cuidadoso mas bien de probar la destreza de su mano que
el lujo y" fuego de. su imaginación:. cuando este artista, indife-
rente, ala yana satisfacción de su amor propio, manifiesta en
nuevos, ensayos que ha sondeado por sí mismo los lados débiles
de su talento , dirigido sus -miras, hacia un orden de ideas mas
grandioso, depurado.su estilo., simplificado su ejecución, des-
envuelto con franqueza su sistema, y perfeccionado su-procedi-
miento, puede tenerse confianza en su porvenir, pues no le fal-
ta mas para llegar á 1a perfección, que-libertad y tiempo. Subió
uno por uno los escalones de la experiencia y del saber: estad
seguros que no descenderá nunca; no se satisfizo con sus prime-
ros resultados: tened por cierto que irá adelantando siempre. El
hombre; de mérito positivo no tiene ningún, juez mas exigente
quesu propio juicio; no descansa jamás, en sustiiunfqs, y aspira
siempre á mas. Tal es la ley del progresó. \u25a0



En Francia adquirió Madrazo las cualidades que son esencia-
les al pintor; firmeza y elegancia en el dibujo, notable facili-
dad de pincel; un sentimiento profundo de gracia y armonía. Los
cuadros pintados para Versalles prueban una inteligencia bastan-
te profunda en la disposición de los grupos y en el claro oscuro.
En Italia no tardó en adquirir las cualidades del pensador y del
poeta.

(1) Creo necesario rectificar aquí una opinión falsa generalmente difun-
dida por Madrid. Supóneseque este cuadro obtuvo un premio en París; á pe-
sar de su belleza no ha podido obtener premio alguno, atendido á que nues-
tras exposiciones anuales no son de oposición. La lista civil que abre las salas
del Louvre á los artistas contemporáneos para que puedan dar á conocer sus
obras al público distribuye generalmente cada año cierto número de cruces
de honor á los hombres que han cimentado su reputación con una serie de
triunfos reconocidos, y otra cantidad además de medallas de oro á los au-
tores que se distinguen por notables cualidades y progresos concienzudos en el
arte. Una recompensa- de esle género fue la concedida al joven Madrazo.

. El cuadro de las Santas mujeres en el sepulcro de Cristo
tiene un aspecto eminentemente cristiano. El carácter de las fe
guras, la disposición de las masas,;y el tono local, están ente-
ramente acordes can la austera gravedad del asunto. .El artista
ha conseguido excitar á primera vista el recogimiento y contem-
plación del espectador, disponiéndole desdó luego, cuando pasa
á hacer de él un análisis detenido, para admirar sucesivamente
todas las bellezas, que encierra: la expresión de tristeza religio-
sa y de fé apasionada que se presenta de diferentes maneras en
el rostro de cada upa de las Marías; la actitud solemne de los
ángeles; el dibujo suelto y puro de los pies y de las manos; la
sencillez severa y elegante de los ropajes; el aspecto noble del
sepulcro, y en fin la transparencia del-fondo tan hábilmente
concebido. Para ser sin embargo imparciales debemos conve-
nir en que fuera de desear un poco de mas vigor en el mode-
lado, y alguna mas animación en los personajes. El cuadro ado-

ras eran bellas y bien estudiadas; los ropajes, un poco rebus-
cados en sus pliegues,.tienen por otra parte buen dibujo; la en-
tonación de tos colores escogidos en algunos pormenores con
poco acierto, es en el conjunto armoniosa. En una palabra, este
cuadro que valió en 1.839 á su autor una lisonjera distinción en
el Salón de París (1), fué una prenda segura de las brillantes
esperanzas, que no tardó por cierto en dejar realizadas.



Por lo demás nos apresuraremos á decir que el defecto que
acabamos de señalar no aparece mas qué incidentalmente en las

obras de Federico de Madraza:; así es que en el precioso estu-
dio de la mujer de Mola efe Gaeta, lo que ha cautivado sobre

todo nuestra atención es precisamente la delicadeza del modela-

do de las manos y la reflexiva solidez del empastado; mas sobre

este punto desaparece todo temor al observar algunos délos re-
tratos salidos del estudio del mismo artista; el de su hermano

D. Pedro, por ejemplo, puede casi rivalizar con los de Van-Dyck.

r Sensible nos es por cierto no poder entregarnos por falta de
espacio al placer de pasar revista una por una"'alas obras', tan

numerosas yá, que el entendido y laborioso Madrazo tiene ya

-concluidas : pinturas , acuarelas, litografías , dibujos de todos
géneros, bosquejos, que serán bien pronto grandes páginas his-
tóricas, estatuitas de-barro que su mano injeniosa ha formado,

bosquejos graciosos ó cuadros acabados; todo en fin excita .vi-
vamente nuestro-interés, y merecería sin disputa un detenido

examen. Anhelaría tanto mas extenderme sobre las obras.de es-

te noble joven, cuanto que me complazco en confesar que atraí-
do á su persona por una invencible simpatía, he creído encon-

trar en él, á medida que pude apreciarle y conocerle á fondo,

la realización mas pura y brillante del tipo que habia concebido

de artista del siglo XIX. Para mí la admiración ha precedido- á

la amistad, -siendo esta consecuencia de aquella; así es que
puede considerarse mi juicio al abrigo de toda sospecha de par-

cialidad. • : ;
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leceun poco de falta de relieve, de consistencia y Solidez, es
decir, dedo que en términos artísticos solemos llamar flou-x.
Esta pequeña inperfeccion es sin duda consecuencia de la de-

masiado escrupulosa obstinación del autor en cebarse en su tra-
bajo hasta la completa realización del plan una vez concebido.
Al querer retocar, corregir, y perfeccionar demasiado una obra,
suele darse en el escollo de quitarla aquellos rasgos espontáneos
ysublimes del pincel que prestan á las concepciones artísti-
cas mas animación y lozanía.. .-'-. . - :

': Madrazo es una de esas naturalezas tiernas, armoniosas, poé-

ticas, llenas de tacto, de juicio, de gusto y modestia, que pe-

netradas del amor de lo bello, son demasiado exigentes para

consigo mismas, é imbuidas en las leyes y deberes del arte, es-
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tudian seriamente, trabajan con lentitud, y juzgan de sus pro-
pias obras con la misma severidad con que analizan las de los
maestros que eligen por modelos. Con tan hermosa organización
no puede hacer este joven artista nada mato; todas sus obras
han de tener porto menos algún lado que las haga recomen-
dables á los ojos de la crítica. Si me. fuera lícito emplear aguí
una frase muy castellana, diría que todas ellas tienen el donde
amigos: Por desgracia tímido hasta el exceso, emprende y ar-
riesga poco, no por pereza ni indolencia , sino por una especie
de miramiento y recelo, por la desconfianza de sus propias
fuerzas, por el temor dé ser inferior á sí mismo, ó de separar-
se de las regías del arte. Acaso su talento precoz y fácil.seria
mas vasto y sobresaliente si no fuese tan puro.'

Distantes estamos de hacer al joven artista de Madrid un car-
go por esta especie de oscilación que manifiesta entre las dife-

Me explicaré. Madrazo, mas sensible que espontáneo, mas
observador que fecundo y creador, mas reflexivo, mas entendido
que inspirado, está, sí,- libre de cometer desaciertos; pero no'
es capaz de producir aquellas concepciones atrevidas, fogosas,
innovadoras, que encubren muchos defectos con el prestigio de
la originalidad-, y gracias á su animación y brillo conmueven
desde luego victoriosamente á la generalidad en favor suyo. Co-
mo todas las almas amantes y débiles, se impresiona con faci-
lidad sin fijarse precisamente en un sistema constante; sin creer
modificar sus doctrinas, modifica su estilo, y así es que sus
obras carecen de un sello individual enéticamente determina-
do. Én Godofredo de Bouillon y tos otros-cuadras' de Versalles
se reflejan las ideas y el estilo de algunos de nuestros pintores
franceses; en Italia se entusiasmó por los maestros de fines de!
siglo XV-, y su método sufrió una completa transformación; con-
vertido en admirador apasionado de los principios artísticos de
Overbeek, le vemos dirigido por la influencia exclusiva de és-
te en la elección de asunto, en la colocación de las figuras, y
hasta en la ejecución misma; de vuelta á España y abandonado
á sí propio, su pincel; por una metamorfosis involuntaria, adop-
ta nuevos giros y un carácter totalmente distinto. Ningún pun-
to de contacto hay por cierto entre los bocetos de La proclamación
de Pelayo y de La toma de Granada, y los preceptos sistemáti-
cos del ilustre corifeo de la escuela alemana.
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rentes vías que pueden conducirle al desenvolvimiento de s
preciosas facultades. Bien sabe tos escollos que podrían ent

pecer su marcha; y con el conocimiento que posee de sus p
pias fuerzas, puede estar seguro de no quedar estacionado
el arte. Con su talento eminentemente observador, distinj
do- en las concepciones y en la ejecución, ingenioso en per
bir la parte mas digna, y poética de las cosas, sabrá suplir el i

tro con la habilidad y el tacto, la grandeza con la corrección,
imaginación con el gusto, y llegar á conseguir la magia d
conjunto por medio de la perfección de los pormenores.



ISJ|espües de la escena de que fué teatro el jardín del colegio, ha-
bia salido Moreal de su nueva casa previniendo á la portera que vol-
vería al dia siguiente á ocuparla. El cambio de posición de Enriqueta
prescribía á su amante un nuevo plan de conducta. El amor es rápido
en sus resoluciones; por eso el vizconde no tuvo necesidad de reflexio-
nar mucho tiempo para decidirse á tomar un partido.

(1) Continuación de los números anteriores.

9<rvm viemwmnm'mm mm m<m'm f¡\
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El vizconde comprendía muy bien que escojer al marqués por con-
fidente-era en cierto modo constituirse en tutela, y confiarse al estu-
diante era ponerse á merced de un aturdido, cuya mala cabeza po-
dría echarlo todo á perder. Decidió, pues, Moral entre estos dos es-
collos guardar solo su secreto, conservando de este modo la abso-
luta libertad de sus acciones; ventaja que un hombre estima en mu-
cho. A la noche alquiló en casa de un tapicero los muebles necesarios,
y á la mañana siguiente los hizo conducir á su nueva casa, de la cual
tomó inmediatamente posesión. Volvió enseguida al hotel de Castilla,
cuya habitación habia conservado también para casos de oficio, donde
le esperaba, como dejamos indicado, la visita de sus dos aliados. Ob-
servó con ellos una reserva impenetrable; pero luego que se marcha-
ron tomó el camino de la avenida de Santa María, pues la hora de la

\u25a0.

Hé incendiado mis naves, se dijo para sí; ya no puedo contar ni
con la casa de la marquesa ni con la de Chevassu. Por consiguiente
me es enteramente igual que Enriqueta se halle encerrada en un co-
legio , pues aunque saliese de él volvería otra vez con su tia ó con su
padre. Encierro por encierro vale mas este que otro, porque aquí ten-
go expedita la comunicación, lo cual me sería imposible en cualquie-
ra otro. Ahora bien, daré parte de mi descubrimiento á Pontailly y
á Próspero? nada menos que eso.



Al primer golpe de vista reconoció Moreal la excelencia de esta
posición, y resolvió establecer.en ella su cuartel general á la hora
del recreo. Para evitar cualquier otro espionaje se descartó de la
portera, dándola media docena de encargos que debian alejarla' de
allí durante algunas horas. Cortó en seguida un pedazo de papel en
forma de flecha, la coloco exteriormente por entre las junturas de uno
de los cristales del pabellón, habiendo tenido buen cuidado de diri-
gir la punta hacia la calle de los tilos

El pabellón de que Moreal habia sacado tan buen partido el dia
anterior no podia servirle para el mismo objeto sin cometer en ello
una grande imprudencia; porque dominando el jardín del colegio de
madama Saint-Arnau, se encontraba, por decirlo así, en tan marca-
da evidencia, que presentarse en cualquiera de sus ventanas á la ho-
ra del recreo, era un medio infalible de despertar sospechas, y alar-
mar á la superiora. Poco se cuidaba el vizconde de hacer partícipes
de su amor á un ciento de colegialas no menos aturdidas que curio-
sas; pero sin embargo estableció su emboscada en el sitio que le pa-
reció menos expuesto á sus maliciosas miradas; la casualidad le sirvió
completamente. A la derecha deja reja de la casa se hallaba una co^

diera apoyada por el flanco en uno de los muros del colegio; el te-
cho de este pequeño departamento formaba una plataforma cubierta
de zinc, y rodeada de una balaustrada, al rededor de la cual se ha-
llaban gran cantidad de lilas, naranjos, y granados colocados en
tiestos; una escalera exterior casi tan débil como una escala, con-
ducía á este terrado, donde el mismo arquitecto que en la construc-
ción de lo principal del edificio habia amalgamado tan ingeniosamen-
te los estilos griego, chino y gótico, se habia esforzado en reprodu-
cir en miniatura los suspendidos jardines de Babilonia. Habia un
asiento colocado de tal manera, que sentándose en él en verano, se
disfrutaba de la sombra de los árboles que rodeaban precisamente
este sitio. Parecía haber sido esta -plataforma construida especialmen-
te para lugar de observación de un enamorado, pues favorecida con
los arbustos, era fácil examinar lo que pasaba en el jardin sin expo-
nerse á ser visto, y aun suponiendo alguna inteligencia con las per-
sonas del interior del colegio, nada impedia establecer por encima
del muro una especie de correspondencia sentimental, para la que
basta una piedra y una carta.

recreación se acercaba, y habia resuelto á todo trance enviar á Enri-
queta un segundo mensaje.

—Esta brújula es poco visible para que pueda llamar la atención,
dijo para sí entonces-: aunque reparasen en ella nadie adivinaría su
objeto; sin embargo, puedo fiarme de la inteligencia de Enriqueta.

La hora que anunciaba la conclusión de las horas de estudio ha-



bia sonado ya, y el vizconde se apresuró á subir sobre el terrado
donde puesto al acecho esperaba el resultado de su estratagema. Lo
mismo que en la víspera, las jóvenes colegialas se repartieron ale-
gremente por todo- el jardin, dividiéndose en grupos para entregarse
á los placeres de su edad. Moreal reconoció bien pronto á su amada
en medio de aquellas que atravesaban la pradera con mas. ligereza.
Piecomendada particularmente por su tia á la severidad de la supe-
riora,liabia comprendido Enriqueta que á la menor falta que come-
tiese usarían con ella de un rigor inexorable, privándola cuando me-
nos de las horas de recreo, cuyo castigo era el mas terrible para
ella,:porque para.ver á Moreal era indispensable bajar al jardin. En-
riqueta , pues, para evitarlo, habia observado una conducta tan irre-
prensible y una aplicación tan ejemplar, que madama de Saint-Ar-
nau no pudo menos de sorprenderse. ;-..

Atravesó Enriqueta el jardin con paso, lyero, y se dirigió háeia
el sitio en que habia estado sentada con sutia-el diá anterior. Mira-
ba al.andar ala ventana del templete, y empezaba á inquietarse de
no ver en ella el objeto.que buscaba, cuando de repente se disipó su
inquietud reparando en la flecha de papel introducida por una de las
junturas de ios cristales, comprendiendo, como lo habia esperado
Moreal, el sentido de aquella amorosa indicación. Tomó, pues, sin
vacilar la dirección indicada parla ingeniosa brújula, inventada por
el vizconde, y se entro por la calle dedos tilos. Distinguió entonces
la joven á través délas ramas á Moreal apoyado sobre la superficie
del muro, con riesgo de cortarse las manos con los pedazos de vi-
drio de que aquel estaba incrustado. A pesar de lo lejos quese ha-
llábanlas subsuperioras y las pensionistas, hubiera sido muy impru-
dente hablar una palabra, y los dos amantes tuvieron que conten-
tarse coa el lenguaje de los ojos. Pero el vizconde, que había previs-
to este inconveniente, acudió; al instante á remediarlo, y atando un
billete á la extremidad de una cinta, lo hizo deslizar por todo lo al-
to del muro hasta que la joven se apoderó de él con presteza. Ya
estaba tomada la carta, y la cinta no subia; señal evidente de que el
amante esperaba una respuesta. Esta presunción no pudo menos de
inquietar á Enriqueta aunque sin desanimarla, pues si bien la hija
del diputado del Norte estaba desprovista de esa especie de sagacidad
que, según Fígaro, adquiere la mujer mas inocente á poco que se la
ostigue, es lo cierto que no tenia ella como Rosina su carta escrita
con anticipación. Qué hacer, pues, en tal caso? La cinta continuaba
extendida de las pensionistas que jugaban al otro ex-
tremo de la calle podían reparar en ella si se acercaban. Pero si bien
era imprudente prolongar esta escena, no hubiera sido también cruel
rehusar á Fabián una respuesta que solicitaba de una manera tan ex-



—Es imposible que haya adivinado que yo hubiese alquilado es-

ta casa,: decía para sí el vizconde durante este tiempo; no es á mí,
pues, á quien busca, y nada me obliga á recibirle. Bien sabe: él que
yo vivo en el hotel de Castilla; si tiene alguna cosa que decirme que
vaya á buscarme allí, que yo le aseguro no tendrá que llamar dos
veces. -. :. .;.:','

—La casa no se arrienda, replicó la portera.
—Pues entonces, qué significa esa papeleta puesta en la reja? repli-

—Qué queréis, caballero ? preguntó con voz chillona. <;.. \u25a0 #i

—Ver la casa, respondió Dornier eon mal humar; media hora hace

que estoy llamando.

En cualquiera otra ocasión hubiera creído Moreal un punto de ho-
nor el ponerse á disposición de su rival sin inquietarse por la parte

que podia tener en este encuentro la intencionó la casualidad; pero
la delicada posición en que se hallaba mitigó en algún tanto su beli-
cosa susceptibilidad. Presentarse era descubrir su secreto al hom-
bre mas interesado en abusar de él, porque en amor, lo mismo que

en la guerra, nadie está obligado á respetar un secreto. El vizconde
se creyó legítimamente dispensado de conceder á su enemigo una ven-

taja de la que él se hubiera aprovechado sin escrúpulo, y: permane-
ció oculto detras de los arbustos del terrado esperando con impacien-

cia la retirada del importuno. Pero su esperanza fué ilusoria. Des-

pués de haber llamado otra vez á manera derepique, iba por fin á
retirarse Dornier cuando se presentó la portera: á la entrada de la ca-
lle. Para manifestar su celo á su nuevo amo habia desplegado la vie-

ja una actividad de muchacha, y volvía con todos sus encargos, eva-
cuados mucho antes que Moreal podia esperarla. Al ver aun desco-
nocido delante de la reja apresuró la vieja el paso; y llegó bien pron-

to junto á él

presiva? Así, pues, Enriqueta, por una inspiración momentánea,
desató el nudo de su toquilla y la ató á la cinta, la Cual subió inme-
diatamente conduciendo aquel rico tesoro. En el mismo momento se oyó
el sonido de una campana, y Moreal desapareció.
: Ea la reja de la casa nuevamente habitada por el vizconde era
donde precisamente habia sonado la señal que acababa de turbar la
romántica entrevista de ios dos amantes. Ko menos descontento que
sorprendido de esta interrupción atravesó el vizconde el terrado, y se
inclinó hacia la calle aunque con la debida precaución para evitar que
lo viesen. Medida prudente que no pudo menos de aplaudir, porque -
el importuno parado delante de la reja no era otro que Andrés Dor-
nier. El periodista llamó segunda vez y tercera, redoblando cada vez
su enerjía, sin que Moreal se decidiese á presentarse ni á abrirle.



—Son tan malos estos ladrones, se dijo ella á sí misma; en cuanto
estemos solos se echa sobre mí y me degüella; toma, como que no
se leen cosas semejantes en los periódicos; no, no tomaré el dinero.
Ya os he dicho que la casa está arrendada desde ayer, exclamó alfin
en voz alta echando mano otra ver á sus armas defensivas.

—Pero acaso se venda, repuso Dornier echando insensiblemente su
napoleón en el bolsillo de la portera.

Por muchas que fuesen sus sospechas, la vieja no fué sensible á la
delicadeza de tal proceder, y mirando menos sutilmente á su interlo-
cutor, y examinándole de arriba á abajo, acabó por hallar en él una
fisonomía tanto mas distinguida, cuanto que reparó un alfiler de bri-
llantes en su corbata, y una magnífica cadena de oro que serpentea-
ba por su chaleco: la caña de puño de oro que completaba este lujo
acabó de imponer á la portera esa especie de respeto que inspira á la
gente de su condición la apariencia de lariqueza.

El dueño quizá haya salido, dijo gruñendo; pero eso no quiere
decir que no haya nadie dentro; además, aunque la calle no es muy
pasajera, no nos faltan vecinos. . . : .

—Se me ha olvidado quitarla, caballero
Y dieiendo y, haciendo sacó del bolso un formidable par de tije-

ras, se empinó, cortó el hilo con que estaba atado el papel, y vol-
viéndolas á meter en la bolsa, se dispuso á abrir lareja.

—Veinte veces he llamado antes que me abrieseis, dijo Dornier-
no hay nadie en casa ?

La portera le miró con aire dé desconfianza, y llevó instintivamente
la mano al bolsillo de las tijeras, las cuales podían servirle de armas
en caso necesario.

Las carcajadas de risa que sonaban en el jardin del colejio confir-
maban el dicho de la vieja, mas no por eso prometían un socorro muv
eficaz en caso de alarma. Al ver las miradas torcidas y la actitud
marcial de la buena dueña, Dornier comprendió al instante que
pasaba á sus ojos por uno de estos hombres 'de industria que para
introducirse en una casa elijen precisamente el momento en que no
están en ella los amos, porque no son los amos, sino otra cosa, lo que
esos caballeros van á buscar. El periodista no se ofendió de una sos-
pecha por otra parte muy natural; lo que hizo fué tratar de destruir-
la por el medio que suele ser generalmente mas infalible.

—Buena mujer, dijo sacando del bolsillo una moneda de cinco fran-
cos, pues el amo ha salido, hacedme el favor de dejarme ver la casa.

La portera, que no habia previsto semejante argumento, cayó
por el pronto en una grande perplejidad, y miró alternativamente al
diablo tentador y á la ofrenda propiciatoria; pero al fin pudo mas
la desconfianza que la avaricia. .



—En ese caso, replicó Dornier abridme la puerta, porque precisa-
mente quiero yo comprar una casa en este barrio, y esta podría con-
venirme ; pero de todos modos no os olvidaré. -

Esta peroración acabó de seducir á la portera, la cual, después
de haberle respondido con una profunda reverencia, introdujo en la
cerradura de la reja la llave que tenia en la mano.

—Vieja maldita! dijo para sí Moreal, el cual desde la plataforma
déla cochera no habia perdido ni una sola palabra de este diálo-
go; está abriendo la puerta, y yo voy á encontrarme bloqueado en
este terrado como un tejón en su huronera. Es imposible que Dornier
no me vea desde la ventana, y en este caso voy á hacer una bonita fi-
gura ; mi posición no; es envidiable. "\u25a0'\u25a0:\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0-\u25a0•\u25a0: son \u25a0'.'-.:/. -

—Estaba en babia; pensó ella para sí guardando las tijeras en su
bolsillo, este es un señorón principal. Creo en efecto, le dijo, que
si el dueño de esta casa viese qíie se la pagaban bien, se decidiría ó
venderla. . .:< £¡

Decidido pues á aceptar todas las consecuencias de su tentativa,

Dornier hizo á Moreal un frió saludo en señal de aprobación, y en-

tró en el patio. El vizconde cerró inmediatamente la puerta, y se di-

rigió hacia la casa sin añadir una palabra; pero en el momento en que
llegaban á ella sonó de nuevo con fuerza la campanilla de la reja, y

los dos rivales se volvieron al mismo tiempo; cuál fué su asombro

cuando al través de la reja reconocieron la figura del estudiante de

leyes, Próspero Chevassu.
—Caballeros, dijo éste eon énfasis dramático, os agradara que

cambiemos el dúo en tereetto?

—El no es hombre capaz de tender esos lazos, dijo para sí, y aun-
que hubiese en efecto algún peligro que correr, no puedo ya volver-
me atrás. .-- "...

El periodista vaciló temeroso de hallar en la proposición de su ene-
migo algún oculto designio; pero esta indecisión no le duró mas que
un instante. '.

—Si lo permitís, caballero, le dijo Moreal con altanería, yo os
haré los honores de la casa,

Aguijoneado por el temor del ridículo, se apresuró el vizconde á
bajarla escalera del terrado, y se presentó inesperadamente detrás de
la reja en el momento en que la portera acababa de abrirla. Al ver á
su nuevo amo, á quien ella creia, ausente, y cuya figura no le pa-
reció: muy halagüeña, la vieja portera se deslizó hacia su cuarto con
aire taciturno. Dornier por su parte, al reconocer á su rival, no pudo
reprimirun movimiento de sorpresa y de despecho, y en lugar de
adelantarse á entrar por la puerta que ya le habian abierto, permar
necio inmóvil en el umbral.



Aunque bastante fastidiado el vizconde de unas visitas tan in-
oportunas como inesperadas, cumplió con intachable política los de-
beres de la hospitalidad, é introdujo á los dos jóvenes en él salonci-
to en que por la mañana habia hecho colocar sus mejores muebles.

—Principiemos por el principio, dijo Próspero con gravedad, en
casa de quién nos hallamos ?

—En la mía, respondió Moreal presentándole una silla
—En ese caso, respondió él estudiante un tanto picado, podéis

envaneceros de representar admirablemente la comedia; sois un ge-
nio; pero me parece que podíais haberos dispensado de ejercitarlo
á mis expensas, y sobre todo á las de mi tío. :' ..;"

—Espero que me perdonareis mi reserva cuando os explique los
motivos.

amigo,
—Convengo en que la suposición sería aventurada, dijo el perio-

La portera habría la reja, el estudiante atravesó el patio con la
misma firmeza con que un vencedor entraría en un pueblo conquis-
tado , y se reunió inmediatamente con Moreal yDornier, que para es-
perarle se habian detenido en la escalinata del pórtico.

XXII.

—Como gustéis, replicó Dornier sin dejar de sonreírse, si ya nó
me queréis, no por eso os dejaré yo de querer siempre, y. sabré es-
perar con paciencia que se desvanezca vuestro capricho.

—Desde luego me responderéis á una pregunta que tengo derecho
de dirigiros, siendo mi hermana la causa inocente de todo esto..Qué
venís á hacer en casa de Moreal?: no supongo os hayáis hecho su

El estudiante redobló la solemnidad délas palabras.
—Me parecía haberos prevenido que no debíais contar ya con mi

amistad, por consiguiente toda palabra afectuosa está de mas entre
nosotros. '":

—En buen hora, nos explicaremos mas tarde, y por ahora nó
compliquemos la discusión. Pues que estáis en vuestra casa, na-
da tiene de extraño vuestra presencia en ella; pero en cuanto ala
vuestra, señor Dornier, me parece un poco mas difícil de explicar.

ta con sonrisa forzada
—Nada mas sencillo , mí querido Próspero, respondió el periodis-



-Debo creer entonces que olvidando la promesa que hicisteis an-tes de ayer a mi tío venís aquí con intención hostil ?- -Suposición tan mal fundada como la primera
acabaos de explicar: en cuanto á mí, supuesto que no setrata ni de paz ni de guerra, renuncio á averiguarlo

-Me adhiero a Chevassu, dijo con" seriedad el vizconde, para su-plicaros que nos digáis a qué debo yo el honor de esta visita« Durante esta discusión preliminar habia recobrado Dornier su ha-bitual presencia de animo, y paseando una mirada tranquila sobrelos dos abados, respondió con cierta especie dé indiferencia ;
-Señores, ala altura en;que. nos hallamos es preciso que tene-mos franqueza; espero que quedareis contentos de la mia Para res-ponder categóricamente á vuestras preguntas, os diré que no he veni-do a estos apartados sitios ni como amigo ni como enemigo
-Pues con qué diablos de títulos habéis venido? exclamó impa-

ciente el estudiante. . ;.
-Con el título;de enamorado, sino lo lleváis á mal, respondió

Dornier con calma; el motivo os parecerá, querido Próspero, un po-
co \Tilgar; pero el señor de Moreal mirará sin duda con mas indul-
gencia una debilidad de que él 'mismo no está exentol --Caballero! dijo el vizconde, no alcanzo lo que haya de común
t -Entre vuestra conducta y lamia? pues Ó yo me engaño de medioa medio, ó hay entre ellas muchos puntos de contacto; la diferenciaesta en que yo quería hacer hoy lo que hicisteis vos ayer: desgracia-
damente para mí esa es vuestra ventaja. \u25a0'-...' Y

--Habéis jurado .hacerme perder la paciencia? exclamó Próspero;
qué ha hecho ayer Moreal, y qué queréis vos hacer hoy?

—Nada que. cause "admiración, y ya debíais haberlo comprendido-
pero supuesto que es preciso explicároslo como á un niño, escuchadmeeon atención. Si cometiese algún error, el señor de Moreal tendrá labondad de advertírmelo, aunque es probable que le evite ese trabajo.

; La burlona severidad con que sé explicaba; el periodista sorpren-
dió á los que le escuchaban, por mas que les fuese bien conocidade antemano toda su desfachatez. . -;. : \u25a0...\u25a0 -

—Grandísimo pillo! dijeron á la vez cada uno .para sí el vizconde'
y el estudiante.

03 '9

—Ved aquí el idilio,continuó Dornier,.que al notar esta panto-
mima ofensiva redobló su ironía, Teócrito no ha "escrito nada mas
tierno. Esta agradable mansión linda con los lugares habitados por
el ser encantador, cuyo corazón nos disputamos Moreal. y yo; es,
decir, que existe en ella, un atractivo,-á el eua} no podemos resistir
ni el uno ni el otro. Alimentarse con el aire que respira el objeto ama-do, hay nada mas balsámico y consolador? En cuanto ámí, lo confieso,



amigó. .-\u25a0'-, - ..'v.'\u25a0'..;:'..
—Mucha verdad, respondió con calma el; periodista. .-
—Es verdad qué mi tia os ha dado igual cantidad?: :.,

—Dado no, porqué yo co los hubiera aceptado á ése tituló; pero

mfe la fia entregado tániMen para un negocio. > - :;..,-
—Eso me; importa poco; el casó es qué estáis detentando enceste im*

mentó cien mil francos que pertenecen á mi familia.
—Detentándolos bien á pesar mió, porque un depósito de esta m?

turaleza es siempre muy embarazoso, y.sobre todo para quien we

en unalbndá; por lo cual estoy condenado ¿llevarlos conmigo en mi

cartera i y estoy ya deseando soltarlos* v,

-Yquién os impide el soharlos ahora mismo? replicó eón vivacidad
él .estudiante. ---.-.

—Qué queréis decir? respondió Dornier sorprendido. -
—Nada mas sencillo: yo soy él heredero de mi padrevy-segun

todas las probabilidades de.mi tia también; ese difleró, pues, umo
én ül'timfo-resultado. ~ ;;1¿.

así lo habia creído, y por eso quise apoderarme dé te posición; pero

oh dolor' la plaza está tomada. Mas listo que yo, mi dichoso rival

la ocupa hace veinticuatro horas;- heme aquí pues vencido sin que-

darme otro partido que tomar la. retirada, a menos que el señoree

Moreal no tenga la generosidad de. cederme ana parte de su habi-

tación lo cual, á decir verdad, no me atrevo iesperarlo.

Al decir estas palabras se inclinó Dornier eon socarronería hacía
el vizconde, y no recibiendo ninguna respuesta, se levantó ymiro su

te_^Lo interesante dé la conversación me ha hecho olvidar que de-

bo comer fuera de casa, añadió con indiferencia. Podré yo Bailar

un carruaje ea estos vericuetos? ' . >;\u25a0} . .\u25a0

-Un momento, dijo Próspero Chevassu: ya sé-que cuando lla-

masteis á la puerta de esta casa ignorabais que Moreal viviese en ella;

pero tengo-otra explicación que pediros. "

—Hablad, querido Próspero, explicaos. *

—Es verdad que mipadre os ha entregado ayer cincuenta mil fran-

cos? dijo el estudiante, lanzando una mirada feroz sobre: su antiguó

.03: .1

—Olvidáis á vuestra hermana? \u25a0 ... . ,: ¡YY
—Mi hermana y yonósómos en ésto sino una misma personaje y

tenemos intereses comunes. La cualidad de depositario no es, a lo

menosqueyo sepa, incompatible con tá de propietario futuro, yo es-

toy pronto á cargarme con ese peso qué os incomoda. Conque,
puesto qué tenéis ahí los cíen milfrancos, dádmelos aca,y yo tima-

ré el recibo. . ."'. "'.'- íS-áf¿ü
Dornier se éBcojió dé hombros senriéndosé eon aire démcreduitóaa.



repito, y respóndedme. Qué objeción formal po-etéis hacer a mi proposición ?

—Es decir que no me entregáis los cien mil francos ? % '
'

-Muy á pesar mío, oslo repito, porque me pesa mucho
Prospero estuvo á punto, de estallar; pero se contuvo, y no hizomas que. mostrar su incredulidad con una amarga sonrisa.

; -Apelo al señor Moreal, prosiguió Dornier sin reparar en aquelinsulto; estoy seguro de que entiende lo mismo que yo los deberes-de un depositario. Que vuestro padre y vuestra tia me disaa qUe osdé este dinero, y al momento os lo entrego; pero entre tanto yo soy
el responsable dé él para con ellos, y a riesgo de no poder compla-ceros, mi deberes no entregarlo. '

Dornier saludó al vizconde y al estudiante eon la fría dignidad
de quien desprecia frivolas ofensas, y salió de la casa.

deeís de este picaro?exclamó Próspero, á quien habíades-
concertado ua momento el grave continente de Dornier al tomar la
puerta;." - -'Y->--: Y-Y-v-;-;:.:\u25a0\u25a0-

—Que según la ley tiene razón. .-:;-
\u25a0^Malditas sean las leyes: bonita autoridad cuando se trata de un

hombre como ese.
—Un depósito és siempre un depósito;

—Por vida de!.... interrumpió bruscamente él estudiante, pues no
fal&ba mas sino que tomaseis eí partido de ese pillo, sí señor, de ese
pillo;¡lo digo sin el menor escrúpulo, porque he leído en sus mira-
das hipócritas la suerte reservada á los cien mil francos.Acordaos
dé lo que ©s digo, Moreal, él periódico durará cuatro días, y ni mi
padre ni mi fia volverán á ver un solo céntimo.

—Soy déla ftiisma~opinion, dijo el vizconde riéndose.

-Nó mm dijo al cabo, nó es así como se tratan los aé-óeiosamigo mío. Bien sabe Dios queestoy deseando soltar esta SnSpero encuanto a entregárosla ya es otra cosa, es menester que £
autorización de los que á mí méia han entino-Queréis que mi padre y mi tía tengan en mí menos confianzaque en vos? exclamó Próspero á punto de encolerizarse

mESm¡5 semejaBte idea 'respoadi<í el perioaista coa !a ™-ma sangre fría: ya se yo qué vuestro padre: os: considera cuino asímismo, y que sois el favorito de vuestra tia.
—Pocas burlas, señor mío. "-- ' ...:

tafcSá' 8 bUrlarS£ habIaHe asentimientos que inspiráis á vues-

ii3 í

-yUna sola, la de estar encargado de un mandato y tener la obli-gación de cumplirlo, según hé estipulado con los que han hecho defiíí esta confianza. --:\u25a0- :- - :: ,.



—Y lo decís con esa sangre fría? Pues si os casáis con mi herma-
na á vos- os toca la mitad de la.pérdida. - t .. :...

—Mayores desgracias aceptaría yo a ese precio. 'fj
—Sois un amante desinteresado; pero en fin, hablemos de otra

cosa, porque me irrito; queréis que os diga cómo he dado con vues-

tra guarida? •' \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0-.- Yi.Y,t '-,"\u25a0' ."-3-
-Eso mismo iba yo á preguntaras, respondió Moreal, convencido

de que el.medio mejor de abreviar la visita del estudiante era ceder-

le la palabra. ....'--• ;;-; : Y Vf^ \u25a0 Y • •
-Pues señor, continuó Próspero, riendo de contento consigomis-

mo aunque vos seáis muy.buen diplomático, me vais á-con-

fesar que no soy yo lego en la materia. Cuando os dejé a vos

y á mi tio hace algunas horas, habia formado un proyecto que

no quería participaros sino en caso de que saliese bien., Al. ins-

tante lo puse por obra. Eran las cuatro, fui á casa fie mi tía, que

aeababa de llegar; el coche estaba á la puerta, y el cochero des'ata-

lajando los caballos. Era precisamente lo que yo quería. Me acerque

pues aícochero con el aire nías candido del mundo, y le dije: Do-

mingo, conque sabes que mi tio me ha regalado á Leporello:?—Ya
lo sé, señorito:, podéis -.decir que tenéis -la mejor bestia que hay en la

cuadra.—Pero es verdad, dije yo, que sirve también para el tiro?—
No está muy acostumbrado, pero ya se le hará:—Oye, Domingo, sa-

bes lo que vamos á hacer, si mi tia vuelve á salir no será antes de las

nueve ,:con qué ahora que estás desocupado, pon el. caballo en.el ca-
briolé, y vamos á dar un paseo, veréaios que tal lo lleva, y al mismo

tiempo me enseñarás á guiarlo. Todo esto era mentir descaradamente^

porque para guiar un tilbury ó un cabriolé no necesito yo lecciones de

nadie; pero todos los,cocheros son animales llenos de orgullo, y yo

atacaba á Domingo por el lado débil. En un instante estuvo listo el

cabriolé.—Adonde vamos? me preguntó? Aquí era donde yo,lo-es.
peraba.—A dónde vamos? dije yo.á mi..vez sin dejar sospechar la

malicia; pero ahí sí tengo que hacerle un encargo á mi hermana, va-

mos al colejio, qué talos parece? se puede dar mas habilidad?; -
« —Y quién, os habia dicho.que Domingo sabia al colejio? pregunto

Moreal
—Pues quién habia de haber traído aquí á mi tia caso de quéhu-

biese estado? Y por otra parte mi tia no habia de haber venido .aver
á mi hermana? pues bien, como á míjne repugnaba andar haciende
preguntas á un criado, me valide esta treta. En el camino hubo sus

dificultades. El caballo.se hacia de pencas; Domingo echaba votos

por aquella boca, y yo me reia á mas no poder, no de Domingo ni

del caballo, sino de mi tia cuando llegase á saber él golpe maestro de

su sobrino. Cuando hé aquí que llegamos salvos y .sanos delante del



—A Dornier?
i —Al mismo. Entonces me oculté cuanto pude en el cabriolé para
evitar que me viese, á pesar de que era inútil mi precaución, por-
que nuestro hombre estaba tan absorvido en sus reflexiones, que se-
guramente no hubiera reparado en nada. No dije una palabra; pero
al cabo de un rato me bajé del cabriolé y le dije á Domingo:' quiero
seguirle la pistaá Dornier; ten cuidado de que nos mantengamos á
una distancia prudente. Le vi entonces pasear muchas veces por de-
lante del colegio con todas las trazas de un hombre que medita un
asalto. Después se dirigió hacia esta calle; se detuvo delante de la
reja de ésta casa, y yo me- escondí detrás de una esquina; llamó, y á
fé mia que entonces no hubiera cambiado mi escondite por un pa}co
de la ópera. Estabais los dos dignos de ser pintados.— Pues qué, nos habéis visto ?

—No completamente, respondió con aire burlón; mientras que
Dornier ha estado aquí me he conducido con vos de la manera mas

—En el primer momento, respondió Próspero, cuando reconocí

entre las ramas del bosque aéreo vuestra trájiea fisonomía, creí sen-
cillamente que habíais citado á Dornier en este lugar apartado para
romperos la cabeza sin estruendo, lo cual no me pareció bien hecho;
pero al veros tan obstinado en no abrirle varié de pensamiento, y co-
mo no me ocurría nada que pudiese ponerme al corriente de aquella
especie de misterio, por eso me decidí á llamar también, y i entrar
para que me lo esplieaseis.

—Pues ya habéis satisfecho vuestra curiosidad, respondió el viz-
conde, que no se atrevía á manifestar al estudiante con cuánto gusto
le vería abreviar su visita.

—Y qué habéis podido pensar ? preguntó Moreal participando del
buen humor del estudiante. - ' i

—Perfectamente; desde el sitio en que me hallaba, y á pesar del
ramaje délos naranjos y granados, no perdía ninguno de vuestros
movimientos; por cierto que la escena era á la vez curiosa y divertida.
Dornier en el piso bajo como el zorro de la fábula, y vos arriba como,
ei cuervo, aunque guardando mejor vuestro queso; el uno llamando
con coraje y echando votos y temos, y el otro muy agaehapadito re-
negando por lo bajo; en verdad que no sé decir cuál de los dos esta-

ría mas divertido. - Y- \u25a0 "

-colegio de madama Saint-Arnau: esto es todo loque yo quería sa-
ber.—Veré á mi hermana otro día, le dije al bueno del conductor;
volvámonos á casa de mi tio. Volvimos grupas, y ya estábamos á
doscientos ó trescientos pasos del colegio, cuando descubro de repente
pegado ala pared, con el corbatín hasta las narices, sombrío y me-
ditabundo como un traidor de melodrama..... á que no lo adivináis?



—Este debe ser el muro del.colegio, dijo.,despues de haberlo oh?
servado detenidamante, '-Y'Y. -.: Y Y YY ;

—Y muro muy formidable como veis , dijo Moreal disimulando 16
mejor que pudo su impaciencia.

— Sin duda, respondió Próspero dirigiendo sns ojos hacia la su-
perficie de la tapia; pedazos de vidrió, tiestos, clavos embutidos por
Já'cabézá, todo un sistema completo; de caballos de frisa; veo qué
madama de Saint-Arnau «emprende regularmente el arte de fortifi-
cación; pero aquí desde abajo no-se puede ver hien el conjunto de
-laobra;subamosaltemplete. .-,. ...,:.., . . \u25a0_..-. .;.;

—Y para qué?

El estudiante rió á seis pies de distancia una gran pared que se
oponía á su curiosidad.

Próspero se levantó con resolución.

—Veamos desde luego el estado de la fortaleza, dijo abriéndola
ventana

generosa; ni una palabra os he dicho, ni ninguna pregunta os he di-
rigido. Hubiera escrupulizado preguntaros delante de vuestro rival;
pero ahora que se ha marchado debéis comprender que la cosa no
puede pasar sin una explicación.

—Maldito tarambana ¡dijopara sí Moreal; no acabará de irse, y
Enriqueta va á extrañar mi desaparición.-

—Ah! señor vizconde/continuó el estudiante con marcada ironía.;
así es como abusáis del candor de un anciano respetable, y de un
joven cuyo amigo os nombráis? Y qué, esperáis sin duda gozar en
paz del éxito de vuestra superchería ? pues os advierto que habéis con-
tado sin la huéspeda.

(Se continuará.)

—A otro perro con ese hueso, replicó el.estudiante con risa bur-
lona; pues entonces para qué serviría ese elegante templete que he

visto yo desde la calle? Precisamente me ha recordado el balcón des-
de el que el santo rey David contemplaba áBethsabée.

—Qué locura, dijo el vizconde encojiéndose de hombros
— Bien, ahora lo veremos; subís conmigo?
—Oué niño sois!
—No? pues como queráis

—Lo mismo desdé arriba que desde aquí nó Veréis sino ese viejo
paredón que tenemos delante, dijo Moreal pudiendo ya apenas ¿con-
tener su malhumor. '\u25a0-\u25a0:\u25a0\u25a0[ r::;;,- vnp ; i? \u25a0-\u25a0;: .-.-•• -\u25a0-.

—Toma, para ver la guarnición de esta fortaleza, la cual debe ser
muy alegre á lo que entiendo..

La gritería de las jóvenes pensionistas se oía con efecto sin inter-
rupción, y mucho mas distintamente desde qué se había abierto la
ventana. -..:\u25a0: .:.:.----'.:;;;;...' :-.,r-.j-.-; .;\u25a0..:..•:.-.;-„ sé



JLIace algunas semanas que entre personas á quienes debe su-
ponerse bien informadas comenzó á correr el rumor de que el
Gobierno proyectaba una expedición militar á las próximas cos-
tas de áfrica, y cuando mas se iban acreditando .estas voces
acertó á llegarla noticia de que un agente consular español ha-
bía sido asesinado en la capital del imperio de Marruecos. Co-
mo era natural levantaron los periódicos sus clamores al cielo
«ontra este acto de barbarie, con el cual quedó, en efecto, no
solo ultrajada la causa de la civilización yel derecho de gentes, y

desconocidos'los de la humanidad, sino también ofendido el ho-
nor de nuestro pabellón, y hasta herida la independencia nacional,
si es cierto lo que han referido los mismos periódicos aunque con
distintas versiones; si es verdad que ese agente consular, has-
ta ahora anónimo, residía en Marruecos , y sien efecto ha si?
do asesinado por los berberiscos. Mas como oficialmente no se

-sabe esta noticia, ó por lo menos no se ha publicado hasta el

dia con este carácter; y como por otra parte la hace sospechosa

é inverosímil lá misma oportunidad con que llega en medio de

los preparativos que ya se estaban haciendo según parece, no

faltan otras personas mas incrédulas que pongan su certeza en

duda, y que esperen para indignarse á estar completamente se-
guras de su autenticidad. Si se ha de dar crédito á estas últimas,

la muerte del agente consular es un recuerdo algo abultado del

abanicazo célebre del dey de Argel, mas bien que un hecho

DÉLA EXPEDICIÓN A ÁFRICA

BEL IlPfflO M liEEIÍECOS.



Según unos, el Gobierno español, de acuerdo con otros de Eu-
ropa , conceptúa oportuna y adecuada la época presente para lle-
var á cabo una grande obra de civilización, coíno seríala de es-
pulsar completamente de las costas de África á las-potencias ber-
beriscas, que portante tiempo han tenido infestados los mares con
sus piraterías, y aun .afrentan al mundo civilizado con su barba-
rie. Segan otros no es tanto este fin lo que se propone el Gobier-
no,.como la mira de.agrandar y ensanchar nuestro poder, afian-
zándolo sobre ambas costas del estrecho, donde, en verdad sea
dicho, poseemos ya á Ceuta con escasa utilidad y provecho, có-
mo también tenemos otros puntos fortificados en las costas del
África sobre el Mediterráneo. Según unos piensa el Gobierno en
enviar tropas que penetren en el corazón del imperio vecino
hasta las murallas de Fez y, Mequinez, y enárbolen sobre ellas
el- pabellón- de Castilla como una represalia de nuestros antiguos
agravios; según otros:, nos contentaremos con tomar posesión
del fértil y rico territorio que rodea á Ceuta,: conquista^ á nues-
tro modo de ver, hartó más fácil de hacer que de guardar.-No
falta quienes piensen que esta noeva. cruzada es mas poética que
oportuna ni realizable, según el espíritu y tendencias-de nues-
tro siglo; pero se les responde que nunca hubo mejor oportu-
nidad que esta para acometer semejante empresa,: porque si han
detener término •nuestras revueltas políticas, es: preciso abrir
nuevo campo a la actividad y é las ambiciones que' nacen y se
desenvuelven con tanta fuerza én las épocas revolucionarias; cu-
ya razón sería algo-mas -convincente..si fuese distinta la situa-
ción de nuestro erario, si de su desorden y del atraso de núes»

tras escasas rentas-no hubiesen provenido gran parte de los
males que lamentamos, y si nuestras tristes convulsiones fue-
ran un efecto de la exhuberancia y robustez social,— no un
síntoma de debilidad y postración. Dicen también los adversa-
rios de ese proyecto, que-si el gobierno español busca gloria,
bien puede hallarla con solo vencer "las dificultades que dentro
de nuestras fronteras, y sin atravesar el Estrecho, han de ofre-
cérsele para levantar esta nación ala altura que le está destinada:
que si quiere poder hará bien en-reservar todas sus fuerzas para
defenderé! suyo contra:las facciones:.que si quiere ricas y po»

cierto, y la expedición del Gobierno tendrá un objeto muy dis-
tinto de la venganza de ese supuesto agravio.



£ ; Tan desconocido como las mas apartadas regiones del Asia,
y,mas que las tierras descubiertas recientemente en la Ocea-
nía, es para la Europa y para nosotros mismos ese pais de

Berbería que vemos desde nuestras costas, que solo está sepa-
rado de ellas por él Estrecho que junta ambos mares, y que-

hace pocos siglos hacia con gran parte de España unsolo y vas-

defosas colonias las tiene ya én el Pacífico y á las puertas del
imperio chino, harto mas apropiadas á las necesidades de nues-
tro comercio, y donde puede extenderse concluyendo de suje-
tar y civilizar en ellas á otros bárbaros menos fanáticos y aguer-
ridos que los del monte Atlas;.y que si tan sobrado se halla de
-recursos de hacienda á que necesite dar empleo, y busca me-
dios de cautivar las imaginaciones que se prendan de lo que es
nuevo y grandioso, bien puede pelear contra la barbarie abrien-
do caminos á la civilización por medio de nuestras montañas,
haciendo navegables nuestros ríos para templar
la sequedad de nuestro clima y suelo un sistema de riegos se-
mejante al que nos dejaron esos mismos árabes á quienes que-
remos combatir, y aun: sin pasar el estrecho puede establecer
coloniascomo Carlos Illeh medio de nuestros despoblados; por-
que ha pasado yála época de las' conquistas militares, y no se
estimaahora por ventajosa ñi útil ninguna otra lucha sino la
que es preciso sostener contra los obstáculos que;oponen á. ve-
ces la naturaleza y otras las preocupaciones.a los adelantamien-
tos: de la humanidad y á la prosperidad de los pueblos. .

- Sea lo que quiera de la certeza de los hechos, de éstas razo-
nes y de otras! que alegan en pro y en contra los amigos y los
adversarios "de la proyectada expedición, muy próxima debe
hallarse esta;á r ser llévadaá cabo, según los pormenores que

\u25a0acaba de publicar un periódico semi-oficial de esta-: corte;, el
cual nos ha revelado cuál es el número, de guerreros que va á
emprender esta nueva cruzada contra los infieles de Marrue-
cos, y. quién. el ;jefé á cúyó .arrojo y .talentos militares está
encomendada la misma empresa qué al famoso rey D.- Sebas-
tian le fué tan funesta. Con este motivo nos ha parecido opor-

tuno presentar á nuestros lectores un breve resumen de las no-
ticias que' sé encuentran en los libros-de los viajeros acerca del

imperio que ha éscojido nuestro gobierno para teatro desús glo-

rias y conquistas. : . - :..;-Y' :--'::]-..-



El Atlas, célebre én -todos tiempos, héroe convertidor en pie*
dra según Virgilio, sobre cuyos hombros descansaba el firma-
mento de los antiguos con todas sus estrellas, levanta sus cum-
bres , que eh medio de aquéllas regiones ardientes se cubren de
nieve á los S2 grados de latitud, se pierde entre las nuves á
una altura de diez mil pies sobre él nivel del mar, y extiende
sus dobles cordilleras del Océano ál Mediterráneo en la parte sep-
tentrional del África. El espacio comprendido entre este monte
tan famoso yios dos mares lleva el nombre de Berbería; pero

to imperio. Frecuenta él comercio europeo los puertos dé Te-
luán, de Tanjer, de Mogador, y de algunos otros de las cos-
tas de Marruecos; pero ni ilos comerciantes, ni á los cónsules
allí establecidos, ni á los que hemos sido conducidos á alguno
de ellos por la curiosidad ó por el acaso, ni aun á la generali-

dad de los viajeros les debe de haber sido posible, en vista de
aquellas ciudades semi-cristianas, el formar cabal idea del inte-
rior, puesto que es; dado á muy pocos el apartarse de lacostaj
ypenetrar en las grandes eiudades del imperio marroquí. íjo es
larga la distancia que separa á Fez, su principal ciudad y una
-de sus tres capitales; de Tanjer; pero el viaje | sobre costoso y
lleno de dificultades y peligros, es de poco provecho, porque el
receló de los berberiscos ó su fanatismo aisla á los; extranjeros
en medio de las' ciudades moriscas; los encierra en casas sin
ventanas como allí se asan, y les Veda la entradadélas fortifi-
caciones , de las mezquitas, ydé todos aquellos lugaíes que mas
pudieran interesar la curiosidad del viajero., del geógrafo,, é del
político. Eos religiosos europeos establecidos durante ájgun tieía-
po en Fez y Mequinéz para elrescate de cautivos, abandonaron
-aquellos lugares desde que cesando la piratería faltó ocupación
á su piadoso celo. Algunas viajeros osados:, quehan querido pe#
cetrar hasta los últimos límites del imperio y hastaelAlrieá cen-
tral , han solido como Davidson pagar'su temeridad con la vidá¿
y la geografía ha adelantado muy poco con las relaciones supep?
liciales de cierta cíase de viajeros ingleses {tmrkts) sin nom-
bre hasta ahora en castellano, que acostumbran irá África lle-
vadospor la ociosidad, lá moda, ó el capricho. Asi Lessage afir-
ma quede Congo y de Guinea tenemos mas exactas noticias que
del imperio de Marruecos, aun cuando está á las puertas de
nuestra Europa.



...- Sin hablar.de los .cristianos que habitan y comercian en los
mejores puertos, ni de los judíos reducidos allí á una condición
semejante ó inferior á la tristísima desús padres que huyendo
de la inquisición española se refugiaron en África con parte de
sus riquezas, ni de los esclavos etiopes y negros que componen
ia guardia del scherif y pueblan su harem,, se cuentan en Ber-
bería tres razas todas africanas y mahometanas,,pero muy di-

ferentes entre sí, y que'es preciso conozca y distinga quien
quiera formarse acertada idea de aquellos paises. Estas tres: ra-
sas son los moros, los árabes y los bérberes ó berberiscos. .

Bajo el influjo de las ideas cristianas todas las razas llegan
tarde ó temprano á confundirse estrechadas por el lazo de la
mas santa y benéfica de las tradiciones, la de la unidad huma-

el imperio de Marruecos,, que llaman del extremo oceidente tos
árabes, no abraza mas tierras que las comprendidas entre el
£)céa:no y el desiorto que le separa de la regencia de Argel

con inciertos límites. El sultán ó emperador de Marruecos se
cree descendiente del Profeta, por lo que se llama también
Gherif, y se dice soberano délas tribus salvajes y nómadas que
hahitan en él Atlas, y otras que á espaldas de estos montesvi-
yenen los aduares de aquel vasto desierto que conduce al mis-
terioso reino de Tomhuctu, ó á las inmensas regiones del Africi
central. ¿Pero cuál es Ja extensión del imperio, ycuál el núme-
-ro de los vasallos del Cherif? Por mas ciega fé que se tenga en
JoS; cálculos estadísticos aplicados á este género de paises, se
encuentran grandes, dificultades para contar los subditos de este
descendiente del Profeta, diseminados en. los aduares del Atlas,
©delíazaca, donde ios grados,deobediencia van disminuyenda
eonla;distancia. Y .,.:;.-

íY^Segan los cálculos mas comunes tiene este imperio una ex-
tensión, nó de mas de üó,00S leguas como creyóJakson, sino
solode Mi379 leguas geográficas cuadradas, es decir, que es
mayor que la España:: sus costas se extienden 200 leguas sobre
el Atlántíco, ycamo 100 sobre el Mediterráneo. En muchos mi-
llonesvarían, según parece, los. cálculos de la,estadística de
barruecos acerca de lapoblacipn, que calculan algunos en quin-
ce millones, de almas:; pero son harto mas probables los cámpu*
-tos de otros que la reducen de seis i ochomillones de habitan-
tes correspondientes á diversas castas, tribus yreligiones»,, ,,,,,:



beriscos.

-liEn cuanto á los moros propiamente dichos, es opinión ge-
neral que descienden de los mauritanos ó numidas, y éstos de-
bieron sü origen, según los antiguos,- á una colonia, asiática de
-medos y armenios; pero después de haber sufrido la dominación
de diferentes conquistadores i se ha-ido mezclando con.su san-
are la de sus dueños fenicios, romanos y árabes % y.su;cárácter
alevosa % cobarde y sanguinario es un conjunto de todos los de-
fectos y vicios, si hemos de creer á los viajeros é historiadores'
cristianos. Sus celos los han hecho.célebres hasta.el punto de
servir como término de comparaciones é hipérboles; y aun cuan-
do la ley que profesantes la de Mahoma, corresponden por lo
general á la. fanática secta de. los maleki. Habitan con preferen-
cia en las' ciudades,- gustan del comercio, y su color, aunque ce-
trino, es menos tostado y oscuro que el délos; beduinos, y ber-

hay y por los sentimientos' de fraternidad evangélica; pero en
otras naciones la diversidad de castas es una barrera. que el
-culto respeta, y que las leyes y los hábitos sancionan. El.brah-

, ma desprecia al soudra y al moieka, y aun en medio de la demo-
crática igualdaddel islamismo, el árabe despreciará eternamente
al moro", y aborrecerá al bérbero al turco, ¿a v.,

REVISTA DE MADRID.

-Pero la verdadera casta indíjena en Marruecos y en toda la
Berbería es la ,de los llamados berberes ó berberiscos, raza mon-
taraz , feroz y vengativa, que. habita en las alturas. del Atlas,
donde profesa un respeto, fanático .á los .preceptos de los mara-
butos y santones. Está.dividida en diferentes tribus ó naciones
que llevan nombres distintos, porque á ella corresponden.de
igual manera el tibú que habita en las inmediaciones del Ejipto,
los tuarikes del gran desierto,. los Rabilas que con Abd-el-Kader

. Han conservado por el contrario los árabes la pureza de su
sangre asiática desde; los primeros tiempos: del:mahometismo
en-que extendieron sus conquistas por Occidente, y al par de
la sangre conservan puras estos.beduinoslas costumbres nóma-
des déla Arabia, levantando cada dia en .distintopunto del de-
sierto sus chaimas cubiertas de hojas de palmera.. Al contrario
de las moras gozan de granlibertad las mujeres árabes cuya es-
casa belleza no dá incentiva á ios celos, y aun aumentan su
fealdad natural las figuras y rayas que se-pintan sobre sus .-fla-
,eos,y,descarnados rostros.\u25a0; s \u25a0 . .
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:;;;: Un escritor poco conocido^ pero, provisto al parecer de bue--

has noticias, nos dadas siguientes acerca de las costumbres.de
nuestros: bárbaros vecinos. «Aunque menos feroces é indiscipli-;
nados que los berberes , y-.mas industriosos y entendidos», no:
dejan -por eso los "marroquíes; qué habitan las^ llanuras: dé ¡ser;

incultos; y bárbaros. No llevan mas vestido que una gran.capa:
delana que-anudan á la cintura, como ceñidor duránteel dia, y

emque se envuelven todo el cuerpo desde -que llega la noche;:

Las:mujeres son las que tienen-á su.cargólos trabajos penosos,
porque los hombres jóvenes ó ancianos ho tienen "mas ocupa-

ción que- viajar y hacer M guerra. . Silenciosos ¡por lo: generaly

pasan sus;dias tendidos: con los ojos fijos en los rebaños que
pacen y las mujeres qué trabajan. Estas últimas se levantan tres

horas: antes del alba; bajo elpeso: de aquel sol ardiente; y con
sus niños, colgados á la espalda andandos ó tres leguas en bus-

: ca del agua ó leña que traen al aduar; arrastran el arado;afol-

la; debasnó ó .de "la muía; la preñez y:elparto son incidentes
poco imporiantes/delsttvidavy quer:nó interrumpen:susta--

reásYsirviéndoles de eamáUá"tiefra, y 'de vestido^ su gran

manto dé lana que pende de;dos broches - de madera ó ; acero.
Eara vez sé enlazan personas- de diferentes tribus, entre lascua-

lés ún terreno; un caballo-, lamas: frivola discusión, dan motivo,

áruna guerra cuando ocurre este casa. Las'tiendas forman un,

círculo dé guerra, de donde viene la palabra aduar, que sig-

nifica cosa redonda, y dentro de él se colocan por la noche los

DE LA i ÁFRICA.

ásu frente'sostienen una guerra tan encarnizada contra los con-

quistadores de Argel;, y los chilus que habitan en las monta-

nas de Marruecos hasta- cerca de las fortificaciones de Ceuta. Los
berberes exceden en superstición á.los detoás habitantes de
aquellos paises,:y guardan una enemistad mortal á los judíos;y
cristianos, son laboriosos y sobrios-, se dedican á la agricultu-
ra, y aun con: mayor; frecuencia á lá ganadería, hacen vida mas

sedentaria que los beduinos :',. habitan' reunidos en poblaciones
fortificadas, visten con pobrezay desaseo y y están gobernados

-por jefes dependientes del sultán.'i'Suviamor es la montaña,, y su

aborrecimiento á los paises llanos no tiene límites. Impulsados-
por; la-necesidad, bajan á cultivar las: llanuras situadas, a: los

píes del Atlas'-, pero recojida su cosecha se: vuelven á la aspe-:
reza délas sierras.: .' %hp &"; -YY gol Y "Y s m



"j Fez, capital del reino que HeVa su; sombre,Yasf coma un
riachuelo que? la atraviesa, es la antigua Atenas del África ,« fi
pesar de que bajo el hnpério -del Alcorán y del alfanje de los
Sherifes no ha durado por largo tiempo la afición £ las letras,
parece que se conservan en aquélla antigua corte algunas bi-
bliotecas:, miíseos y escuelas que gozan dé celebridad del ladú
allá del estrecho. También nos cuentan que florece en Fez-la
fabricación' de tejidos de lana y seda, de tafiletes y de hérmóY
sos tapices. Calculan, algunos viajeros en 80.U0D y otros solo-en

ganados .cerrando con malezas su salida, Ea falta de pastos óla molestia de los insectos obliga á veces á trasladar deimpun-
to á otro el aduar," situado por lo común dentro de los límites
déla tribu y aliado de agunpózbó lago de agua potable, $
gobernado por un caid que depende del de la; tribu, así como
éste del de la provincia. De esta suerte viven Jos berberiscos b
y en tan completa:ignorancia f que nosaben dar cuente del dia'
del mes, ni del año,, pide su edad; ni de sus parentescos; jal
guetes del acaso, instrumentos; de la habilidad ó de laanmieion!»
'Trabajó cuesta el creer que seatal comer éste f oíros¡ es*
eritores nos la pintan la situación dé un ptíebl® tan ihmediá-*
to inuestras costas meridionales , cómo; qué apenas: elmar; le
separa dé ellas: fuerza es sin embargo prestar crédito á M opi*
nion unánime de los viajeros que no se han,detenido én Tánger
y Teíuan, puertos nada opulentos ni apropiados para dar una
ventajosa idea de aquel imperio', pero de civilización-muy
avanzada sí se les pone en parangón con los aduares; deserí¿
tos en las líneas que acabarnos dé citar. Ea mayor parte de
las ciudades de aquel ímpériovy las; mas importantes y ricas
están situadasren las costasv 'si se-exCeptuan las-tres que: Él
ven alternativamente de capital á los emperadores, que son
Fez, Mequinez y Marruecos. Fez y Marruecos fueron por lar-
go tiempo naciones distintas, y entré sí poco; amigas T cuyas
perras tuvieron término con la reunión de ambos m un so-.
k imperio bajo la dinastía de los Cherif es. Los europeos
le visitaron hacia 1840 ñorrefieren que por aquella-época ef
emperador ÉMey-Mforramaná Aérdjaman habitaba comün*
mente en Fez, ciudad cuya fidelidadleerá sospechosa^ mien-
tras que su hijo, encargado de gobernar lá parte occidental del
imperio, resida en Marruecos.



2ffJ0Oel número de sus habitantes, loscuaJespasandelO0.OOO t

si hemos de dar crédito a nuestro compatriota Alis Bey, y aun

lió faltan otros cuyos cómputos sean, todavía mas exagerados,

porque, como ya dijimos, no se puede tener gran confianza en

las estadísticas africanas. La partebajá de la ciudad es también
la mas antigua y peor construida, yen la otra es donde estasis
túadó el palacio del emperador, así como las mas hermosas

mezquitas, la famosa miseria ó¡ alcaíeeríaqne sirve de centro al

comercio de Levante, de Europa, de África, y el barrio donde
habitan los judíos yduermen encerrados por las noches, como en

Roma. Los sucesos politicosyilasrevoluciones religipsashan. influi-
do de distinta suerte en la prosperidad deFez, que debía ser ex-

traordinaria hacia el siglo ÍILsi; encerraba dentro desusmurallas
700 templos, como Leonel africano refiere; decayó luego eclipsar

da por elresplandor del poder délos árabes en nuestra Península,

y volvió á levantarse y florecer cuando fueron estos, expulsados

dé España. También reside con, frecuencia el sultán en Mequi-

nez , que es otra gran ciudad de mas de 50.000 almas,, y muy

nombrada por su salubridad y por la cortesía de sus habitantes,

por su situación, porsus fuertes: murallas deiwincé piesde ele^
váéion, y por el palacio imperial ylas mezquitas que ocupan uiiá.

parte considerable de su recinto. Mayor con mucho.es el.de
Marruecos, si bien dentro de-una circunferefleia de dos leguas,

gór lácúal sé extiende una muralla, de treinta pies dé alto, no
éncieffasmemGOÓ^ WM
cios, fuentes, acueductos, mezquitas^ tetes, una de las cua-
jen cuentan qué es eoateinpóránea; y.rwatde nuestraGiralda, y

que recuerdan los tiempos en que fundó aquella épUalelprimero
délosAimórávMés, yen que ñegó'á contenermasde 8OO.Í30O ha-

Mtántes. Aparten éstas tres capitales, délas cuales estansituadas

lasdosprimerasbácia ellado del Esté de aqaeí imperip,y k últi-

ma náciaeí Sudoeste so muy apartada del Océano, nadadme de

netor séaen ésta breve-réáéna se encuentra enlas otras situa-

das én élinterior dé esté vasto imperio, dado qué no vamos L

étísmm aduares dé} Atas, nía describir Jas tuinas quein--

tentan resucitar los geógrafos dándoles el nombre de ciudades^
tí los' desiertos de Záhará y del pais de tos-dátiles. Sobre las

costas que baña el Mediterráneo tenemos nuestros- cuatro-presi-

dios de AMcaí (MaYeiFé&QO de Vejez, Alhucema y Melilla,-



No es tan populoso, ni tan rico,,.; pitan frecuentado por él
comercio, europeo el puerto de -Lárache; situado del otro lado
de-.Cabo Esparte!, sobre' las. costas del Océano, aun cuando su
nombre signifique, según nos dicen.',. jardin de placer en. la len-
gua de los naturales:, yaun cuando está situado, hacia aque-
lla parte el apostadero principal del emperador, siendo; cau-
sa de sudecadencia elmálestado de su bahía, que.no con-
siente la entrada sino: á:.buqu.es;de poco porte. En. Salé, cuya
población podrá ascender á 20.0 00; almas,- está uno de Jos me-
joresíarsenales de Berbería, y pasado este puerto, el-Cabo. Can-
tiny y Babatlb, que: íes.también ciudad.notable, -se-encuentra
á Mogador,; que eaenestas::costas.el puerto;á-donde mas con-curren -Joseuropeos desde que. el emperador trasladó allí el co-
mercio que antes se hacia eñSaffi, y uno de ios mas próximos" á
la capital del imperto, ácuya inmediación debe una parte de
su actual-importancia; está defendido por-fortificaciones qué
levantáronlas genoyeses. - ---\u25a0-.- ;-;-,'-.,-, - .-:.:,

'YTodo este territorio,, cuyas capitales, y.puertos hemos ;pro-;
curadoenumerar., masbienque .describiren tanbreveslíneas,,
está dividido en remos y;proyincias-,. cuyos límites, ¡antiguos y
modernos son harto difíciles de señalar. Baste decir que al Nor-
te del/Atlas ocupa Fez la parte del Este, y. Marruecos la del. Oeste,
del imperio;: al Sur de :aquel célebre monte estásituado Tafilete,;
cuya populosa capital goza de gran reputación entré los maho-
metanos; hacia la parte del Océanoy.al Mediodía de Mogador cae
Suza, cuyos naturales han-negado hace años'su obediencia al
Sherif.

y entre, los primeros se encuentran dos puertos marroquíes
que son Tetuan,. cuya población se calcula en 16.000 almas, donl
"de residen cónsules europeos,, y que hace.un activo comercia
con esta parte, del mundo, y Mostaza, distante unas veinte le-
guas de Fez, que cae ;al Smyde esta costa., Pero el puerto mas
conocido: por los. europeos, y sobre toda por los españoles, es el
de Tánger, ciudad situada en el Estrecho, casi en frente de Ta-
rifa; y quehace un comercio activo con Gibraltar y o.trasplazas
comerciales de Europa'.: ', - -

La administración y gobierno de este último no está sujeta á;
grandes dificultades ni complicaciones, siendo la suya de todas
las naeiones del mundo conocido aquella en que se ha practica-



do con mayor rigor el despotismo en toda su sencillez y verdad.
«No hay, dice un célebre escritor, enloda la superficie del glo-
bo ningún príncipe cuyo poder sea tan ilimitado; porque ai
menos en Turquía hay ulemas, y hay un mupthi investidos de
poderes independientes del soberano, y hay un diván ó con-
sejo (1). Pero en Marruecos, donde todo se hace por orden
del emperador, ni aun siquiera tiene ministros. Elije tem-
poralmente entre sus cortesanos un ejecutor de sus volunta-
des, á quien dá : el nombre de visir, y es'ei que se entiende
con los cónsules extranjeros. Llamante sus subditos vicario de
Dios sobre la tierra, 'y otras veces imán ó pontífice, jefe su-
premo de la religión; pero de ordinario le llaman nuestro señor
y amo. La primera y principal de sus mujeres lejítimas lleva el
título de gran Señora.» ' " ' ' \

(1) Apesar de lo que dice esté eseritor hay también en Marruecos un con-

Donde está el emperador, él administra la justicia en perso-
na; donde nó, le representan sus bajaes ó gobernadores gene-
rales, los cuales residen en Fez, Mequinez, Tánger, Salé, Tam-
dan y Suza. Bajo las órdenes de estos.están hs.caides, y á
estos los obedecen los preceptores de tributos, los encargados
de las aduanas, los hakemes ó comisarios de policía, y los ca-
éis que administran justicia. Los berberiscos están gobernados
patriarcálmenté por sus.ancianos ó CheíkTRebires.

Inútil es, después de lo que llevamos dicho, el repetir que
no se ha de dar un cabal asenso á los siguientes guarismos, co-
piados por Malte,Brun de las notas estadísticas de Graberg de
Hemso, aun cuando este corresponsal del instituto yde la socie-
dad francesa de estadística universal es uno de los escritores á
quienes se suele dar mayor crédito acerca del imperio de Marrue-
cos, en donde residió por espacio de'seis años. Nos parecen bas-
tante interesantes estos datos, aun cuando solo sea para dar una
idea no exacta, sino aproximada de la población, recursos, ha-
cienda, ejército y armada de nuestros vecinos del lado allá del
Estrecho, ..



berberiscos y tuárikes; ,.-....,.- • \¡ •
Chilus -
Árabes puros, beduinos. . ......
Razas mezcladas, moros. -.. .......
Israelitas y Karatas? '-. <\u25a0\u25a0\u25a0'•:'• «';.•' •
lNfegrosdei Soldán- • ...y- • • • -, \u25a0

Europeos - cristianos. ; . ... • \u25a0• •
¿Renegados. -.:..;.-.. . . ... .•-->. ... -\u25a0 h

2.350,000
1.400,000

740,000
3.550,000

339,000
120,000

I 300
200

?m\u&to m \¡as iwks.

... ' •

450,000 piastras.
280,000- .

30,000
950,000

25,000

150,000 \u25a0

\u25a050,000:
400,000

.. 40,000 ..'

Total

La áliüra (tributo #é la cuadragésima parte dé
los frutos). . . 1'4 . . . i i-'-í- 4 "..':.'.>BC.i':-. Í%ÍS

Le neiba {contribuciones directas). . .,-; \u25a0•;-•>,•
La; Djariaí (impuesto personal que pagan los ju-

díos). ........... ..',-'-. . . ..-..-• \u25a0

Elaukes (derechos dé puertas y patentes). .. .. .
El Kesi'b-ed-dnlbb (derecho de acuñación de la

moneda). . -. . ,...:. . . . . . . y . . - .
Los Ajuaid^eKgum-rás (o aduanas). . . . .
El Tahhoit (estanco de. la cochinilla, azufre,

hierro, etc). . -. .. .-• . -.-, -..-... . \u25a0» -... - •
Los Keraz (derechos sobré alquileres de casas,
í jardines, camellos., mulos).-.-' '.".-,;-*\u25a0-.- .... • i•
Los dejatex (multas impuestas á personas y pue-

blos por crímenes cuyos autores no. han sido
descubiertos). ............... • '\u25a0 •

Los Kadeiat (presentes, ofrendas y subsidios de
las .potencias extranjeras). . - 225,000

2.600,000

Costos.

110,000 piastras,.. Del palacio imperial. . ... . -. . . . . .... . . .
Heparacion de edificios públicos, palacios y" for-

MiVvwo*% <iiU\\%w¡v M vk^cúó h Wmnm

Población en
Población. leguas cuadrad.

Superficie en
leguas cuadrad.

3.200,000
3.600,000

9852 - 324
630.

Reino de Fez'. . . .y.

Reino dé Marruecos.
Tafilete y demás pro-

vincias. 1.700,000 192
8.500,000 1146•24,479

8817

fo\)\ac\cy«, |ty£41Í&ofe?



65,000

65,000

15,000
15,000

50,000
650,000
30,000

Sueldos de algunos altos funcionarios y municio-. nes de guerra. ......
Sueldo, vestido y alimento'deí ejército de tierra"Oíros gastos del ejército. .
Sueldos de algunos cónsules en EuropYy'en lasrejencias berberiscas. . . . - yKUldi>

Correos, expresos, etc.' . . ••\u25a0•••••

íiífS Y1 W V" •••••• 990,000
medente de los ingresos. . . í.eto 000

E\¿mto &^A,uvm,8 -,

11,000

'- ' , ' ' „ íInfantería (Boliaris),Tropas de lmea.. Caba¡tó jxjdaias ,
V. , ,--.. ) Moros.

íBolsaris(negros de infantería).. .
Guardia imperial. Uda'as, (ó árabes del desierto, de1 -V :-caballería}... . . . , . -.-. ' .,

; .1 Caballería de negros. . . .'.".'!

1,500|
1,500! 5?00°
2,000}

. 7,000. 2,000

.' 2,000
Total 16,000

imada.

2,000
Oficiales, sargentos, soldados y marineros,
tres bergantines o goletas con 40 cañones,
Quince lanchas cañoneras. . .30.

_^

«Sobre 2600 renegados, la mayor parte; desertores de nuestro
ejército» hay en todo el imperio de Marruecos. A no ser por
ellos no podría el sultán contar con un solo cañón en su ejército,
porque los moros se dan poca traza para el manejo de la ar-
tillería, que solólos renegados están en posesión de este arma.»

.«Uno de los renegados á quienes .hablamos, habia sido sar-
gento del ejército español en el sitia de Zaragoza, v ahora se

le; is.tal a;zííl

- Para saber si hemos de dar entero crédito á estas noticiasy para formarnos una, idea de los cambios que pueden haber
ocurrido desde la época en que residía en Argel Mr. Graberg de
Hemsoy conviene compararla con la que nos suministran las
relaciones de otros viajeros. Comenzaremos por la situación, mi-
litar de aquel estado. El autor de un.viaje á Tánger en 1828,
que ya hemos.mencionado, hace una triste pintura del ejército
marroquí.... .\u25a0\u25a0\u25a0 \u25a0\u25a0\u25a0• ...



hallaba de comandante general de artillería, bajo la dependencia

de otro renegado de mas edad, aunque de menos inteligencia.

Ypara formar una idea de la poca consideración que semejantes

cargos llevan consigo , baste saber que el tal comandante gene-

ral de artillería ocupábase cuando no estaba de servicio en ven-
der café, opio y pastillas narcóticas, á que suelen tener gran-
deafición los musulmanes.» - ..

«Es digno dé observarse que a ningún soldado se obliga en
particular á ir á lá guerra % pero tal es la fuerza de la costumbre,

y de tal manera se hace punto de honor el asistir á los comba-

tes , que ninguno falta á ellos, y á la primera orden del sultán

podrían reunirse 1.000 soldados, puesto que todos los moros
tienen armas y lo: son. Los negros abundan-mucho en el ejercí-,

to, y sin duda reputan á esta raza por menos envilecida que la
judaica i cuando á esta última no estápermitidája entrada en él.»
"t Oigamos ahora á Mr. Rey que ha residido por espacio de seis
anos en Marruecos, y publicado en 1840 un escrito que contie-
ne noticias importantes" acerca de aquellos paises.

Según este escritor íá milicia de los udeyas y la guardia de
los bukaris ó negros han dispuesto-sucesivamente yá su antojo

del trono, ó por mejor decir, del Parasolde Marruecos, que es

allí el distintivo de la soberanía: a falta de otro contrapeso mas-

regular, han servido dé limité al poder de los Gherifes las in-
surrecciones de estos soldados, cuya historia es la misma de los
jenízaros, la misma de los mamelucos,; y en uña palabrala histo*

ría de todas las guardias pretorianas del mundo, las cuales haü
servido de apoyo a cualquier tiranía, bajo la condición de que

se deje esta dominar por sus caprichos. Pero por una coinciden-
cia singular los udeyas y bokaris han corrido en este siglo la

misma suerte de los jenízaros de Constantinopla y délos ma-

melucos de Alejandría. La guardia negra, objeto de la predilec-
ción de los emperadores, habia crecido de tal suerte,que. tuvo

época de contar en sus filas 100.000 soldados; pero Muley Ab-
dalla, seis veces destronado por ella, y restablecido en él tro-

no por efecto de una revolución, la hizo exterminar. Los ude-

yas habian heredado su preponderancia, y no eran mas dóciles

ni sumisos: cuando Muley Abderraman fué elevado al trono se

insurreccionaron contra él, y aclamando otro sultán le cerraron

las puertas de Fez. El emperador quedó victorioso con él au^



xiliode los berberiscos, y revistiéndose de clemencia desterró á
los jefes de los udeyas; «Entonces,dice M. Rey, quedó considera-
blemente reducido el número de las tropas regulares, y some-
tida el ejército i una organización enteramente nueva: en vez
de estar confiada la guardia del sultán á una sola tribu, contri-
buyen para este servicio, con sus respectivos contingentes, todas
las provincias del imperio, y el ejército está reducido á unos
tres-ó cuatro mil hombres, cuyo número se aumenta en tiem-
po de guerra; el soldado recibe sueldo tan solo en este.'ca-
so, porque la primer prenda de Abderraman es la econo-
mía.» Este sistema anti-guerrero no ha podido menos de debili-
tar las -fuerzas militares de su imperio,:y sin embargo, corno
todo subdito marroquí es soldado desde que nace, excepto los
esclavos y los judíos, no son difíciles en aquel pais los levan-
tamientos en masa. Fuera delos fo/óas,: para quienes el; leer y
escribir forma una ocupación especial, para los demás es la equi-
tación la mayor dé las delicias. Poner él caballo á galope, le-
vantarse dé pié sobre los estribos, disparar la escopeta, hacer-
la blandir por cima de la cabeza, y detener- el caballo para
Cargarla, son sus principales ejercicios, los cuales, unidos á su
sobriedad, constituyen la excelencia del jinete moro. Sus cor-
tos estribos, los nudos de cuerda ó cuero, que ponen'sus pier-
nas llenas de contusiones, y las porreas demasiado cortas de que
usan, nada estorban para la facilidad de sus movimientos: Pasan
á caballo las horas y los dias enteros sin comer y sin dormir, ó
duermen al descampado sobre la yerba ó la arena, y alentados
porel fanatismo religioso son soldados temibles, aunque inep-
tos para todo linaje de sujeción: ó de táctica. Aunque cada uno
délos cuerpos de estas tropas cuente algunos infantes, en la ca-
ballería consiste su principal fuerza. Dividente en escuadro-
nes de veinticinco á cincuenta hombres; formado cada uno de
eljosen una sola hilera, cargan sucesivamente sobre el frente
dé los enemigos, primero al trote, al galope luego, hasta que.
al llegar cerca disparan sobre ellos sus escopetas, y en seguida
huyen cargando, y disparando de huevo sin interrumpir su
fuga, como los antiguos Escitas. Y .-Y." - Y '.. YY Y

El ejército asalariado, compuesto de tres ó cuatro mil solda-
dos, sigue por todas partes al sultán, y confia á los renegados
su artillería, bien que de esta se ha hecho hasta ahora poco



En cuanto á la marina de estos berberiscos, mas famosos
por la crueldad de sus corsarios que por la habilidad de sus
pilotos, solo quedan de ella algunos restos en las ciudades de
Salé y Rabat, por largo tiempo independientes, y cuyos habi-
tantes son muy dados á la vida del mar. La torpeza de los ma«

uso, como no sea para la defensa de las plazas. La milicia pro-
vincial obedece las órdenes de los cuides, y una parte de ella
está perpetuamente sobre las armas, mientras que los demás
soldados descansan en sus casas, y se entregan a sus respectivas
ocupaciones, ó al cultivo de los campos. Hay también en las
ciudades una especie de milicia urbana compuesta de artilleros
y marinos. «Grandes obstáculos, dice M. Rey, se oponen al sos-
tenimiento y organización de un ejército permanenteen Marrue-
cos ; porque la caballería no encuentra mas forrajes' que los pas-
tos del campo en la mayor parte de las provincias, y el sueldo
de cada soldado no da de sí lo suficiente para mantener á su
caballo.)) En cuanto al material de guerra, hace largo tiempo,
según parece, .que dejaron de existir" las fundiciones de cañones
y obuses establecidas por Muley-Ismail en Tetuan bajo la di-
rección de obreros europeos, y las fábricas de sables y fusiléá
de Fez y Marruecos no bastan para armar el ejército, el cual

usa, no de alfanges damasquinos, como creerán muchos euro-
peos, sino de malísimos sables ingleses dé pacotilla , con puño
ala otomana. Los fusiles de que usan son incómodos sobrema-
nera, y malísima la pólvora que se fabrica en el pais; y así es
que se ven precisados á surtirse de la extranjera. Además, los
regalos y presentes de los gobiernos europeos han solido con-
sistir en armas y municiones de guerra, cuyo material, unido
al que dejaron los cristianos al abandonar algunas ciudades de
la costa, es el fondo principal de sus arsenales. En todas las
ciudades de Marruecos se encuentran piezas de.artillería,' algu-
nas de ellas hermosas, de bronce, y de grueso calibre, pero
llenas de moho, desmontadas, y aun á veces enterradas entre
la arena. Contra la regla general se conservan aun en buen es-
tado algunas fortificaciones. Muley-ísmailhizo reparar las mu-
rallas de Fez y Mequinez, y aun armó nuevas plazas de guer-
ra; pero los moros se lamentan de que Muley-Adrajaman ó Ab-
derraman haya sacrificado todos los intereses de su pais á sus
miras comerciales y á su avaricia.



£ «Hace algunos años, dice el mismo escritor de quien toma-
mos gran parte de estas noticias, que habiendo el emperador
declarado la guerra a algunas potencias europeas, quiso tener
un buque construido en Marruecos, y su almirante Britel reci-
bió encargo de construir una corbeta, en cuya grande obra se
emplearon ocho años, y en este tiempo se terminaron la guerra
y Jas negociaciones con aquellos estados. Al cabo de este tiem-
po, mandó el impaciente sultán que saliese,del astillero el

buque, lo que pudo conseguirse dificultosamente á favor de
grandes esfuerzos y con la ayuda de los barcos europeos sur-
tos en el rio Guregreg; las dificultades para atravesar aquella
barra no fueron menores; al fin llegó el buque á Larache y en-
tró en.elLyxos, aliado de cuyas riberas, y asegurada con to-
das sus anclas que nunca se levantan, está aun (1840).en
compañía de otra corbeta, un bergantín, y una cañonera, com-
prados por el sultán ó regalados por las potencias de Europa,»

De todoslospuertos de aquellas costas son los mejores dos hoy

dia:abandonados: es el uno la bahía de Santa Cms, que ocu-
paron en otros tiempos los portugueses, y cuya población fué

trasportada á Mogador en 1773, y el otro es el de Mamara,

que pudiera ser por sus numerosas ventajas uno de los mejo-

res y mas seguros del Océano.- Sin ser mala .la.bah.ia de Tanjer

está desabrigada del lado del Sudeste y del Este. Aseguran tam-

bién -qué este imperio es vulnerable por tres puntos de la cos-

ta; Larache, Mamora la Nueva, y Rabat, siendo el mas impor-

tante -este último, y muy ventajosos los otros por su inmedia-
ción á Fez. La ocupación de los principales puertos, como Tan-

jerY Tetuan y Mogador, es opinión común que serviría de po-

co á cualquier potencia de Europa: .. -
Aunque estas noticias de los viajeros no sean completamente

rinos marroquíes es dificil de ponderar, y es tal su mala fé,
que cuando un barco ha de hacer un viaje largo, su capitán
tiene que dejar fianza, *y la pierde si naufraga el buque, caso
muy frecuente. En los diques deRabat se han.llegado.á cons-
truir corbetas de 36 cañones, que son los mayores vajeles que

ha tenido la armada del sultán. Pero ahora no se construyen si-
no falúas y botes para facilitar él paso de las caravanas.de una
ribera á otra de los ríos, cuya operación dá lugar á un lucrati-
vo monopolio del gobierno, úá . .



Este convencimiento y el que en vista de la conquista de
Argel deben de tener las potencias europeas de las escasas ven-,
tajas que de semejantes guerras se siguen, aun dado el caso de
ser victoriosas, ha influido sin duda en el ánimo de todos los go-
biernos europeos al arreglar suscontinuas diferencias con el de
Marruecos, en la forma que todos lo han hecho, sin tomar com-
pleta satisfacción de sus agravios. En 1777, viendo el sultán que
los: buques cristianos abandonaban aquellos puertos, los abrió
al comercio de Europa, declarando al mismo tiempo la guerra
á cualquier potencia cuyo pabellón :no flotase sobre-su respecti-
vo' consulado en Tanjer; mas esta amenaza no llegó á tener efec-
to. En 1828 salieron al mar los corsarios marroquíes, saquearon
en Rabat un buque austríaco, é hicieron prisionera á su tripu-
lación , dando por motivo que el gabinete de Viena no tenia re-
presentante en Tanjer, y que habia dejado de pagar las cien mil
libras de tributo que satisfacía antiguamente: Venecia. Al recibir
noticia de este insulto, y de que se negaba el sultán de Marruecos
á repararlo, envió el gobierno austríaco al capitán Bandiera,-
hoy almirante, á las costas de;Berbería con una escuadra, la
cual cruzó inútilmente delante de aquellos puertos; y habiendo
querido apoderarse de Larache y Rabat, fué rechazada por los
moros. Al fin se hizo la paz mediando el encargado de Dinamar-
ca, cuyo cónsul en Tanjer enarbote también desde entonces el
pabellón de Austria: la corte de Viena envió un rico presente á"
la de África, y el buque apresado con su tripulación fueron pues-

exactas, bien seinfiere de ellas que el sultán de Marruecos no
podría presentar sus: ejércitos en batalla campal delante de los
de ninguna nación de Europa sin certeza completa de quedar
vencido; pero la naturaleza de las costas le sirven de defensa,
y con mayor seguridad la naturaleza de aquel; terreno en gran
parte montuoso y el espíritu guerrero y fanático de sus habitan--
tes, harto mas difíciles de vencer y sujetar en- sus montañas y
desiertos que los chinos, y quedos dóciles subditos de la reina
Pomaré, como lo acredita claramente la larga y sangrienta
guerra que sostiene contra los franceses el marabuto Abd-el-Ka-
der, jefe de esas mismas tribus del Atlas, y de Hazara, de esos-
indómitos berberiscos, kabilas y cbilus que pueblan las monta-
ñas de Marruecos. ..;-.,- .-



Aun son mas poderosos los motivos de enemistad y de guer-

ra que han mediado entre estos últimos y el gobierno francés,
porque el emperador, forzado tal vez por el fanatismo de sus
subditos, y especialmente por los habitantes de Fez,- que. pa-
san por ser los mas celosos mahometanos de todo, el imperio,

marroquíes.

Por el mismo tiempo quisieron los. marroquíes tomar po-
sesión dé algunos puntos inmediatos á Ceuta, donde sole-
mostener guarnición, llamados el Morro , Otero y Torre del
Vicario, por orden que habia recibido, el gobernador moro de
Anchura de. su.emperador. Al fin se arregló esta disidencia
por:medio de.unos comisionados que. fueron á Tanjer con pre-
sentes, y los ofrecieron al sultán .que se hallaba, á. la sazón en
aquelpunto. Posteriormente han mediado otras contestaciones
entre nuestro gobierno y.el.de Marruecos, que. son sabidas,-
y de que nos pareceeseusado hablar por ser escasa su.impor-
tancia. A los ingleses que en. algún tiempo poseyeron á Tanjer,.
no Jes valió en 1828 §u dominación de los,mares.para dejar de
ser insultados.por los corsarios marroquíes, los cuales apresa-
ron dos buques con pabellón británico, y.habiendo comenzado
una escuadra de esta.nación el bloqueo de aquellas costas, el
representante dé su Magestad Fidelísima fué enviado á las maz-
morras del sultán. Algunas esplicaciones de este último que no
hubiesen parecido satisfactorias á darlas una potencia cristiana,
parecieron suficiente reparación á la orgullosa corte de Londres,
la cual mandó levantar el bloqueo, y entró de nuevo con aque-
llos bárbaros en relaciones de paz y comercio, siendo impor-
tante el que hace Tanjer con Gibraltar para 1 abastecer en gran
parte á aquella plaza. Las demás potencias marítimas de Europa
de segundo orden, los dinamarqueses, los suecos, los sardos,
los belgas, han tenido graves disidencias con Marruecos, pero
las han arreglado pacíficamente después de algunas demostra-
ciones-hostiles. En estos últimos, años los americanos han en-
viado buques á las costas de Berbería, donde hacen tan activa
comercio, para pedir reparación de algunos, agravios, y se han
dado por contentos con esplicaciones equibocas, mediando en
estas, y por lo general en todas las cuestiones con los europeos,
elSr. Benoliel, rico comerciante israelita establecido en Gibral-
tar, el Rostchild de aquella plaza, y cónsul ó encargado de los



A. Llórente.
. .; .. ' -- -\u25a0-.-, .:...- \u25a0- \u25a0 - -.:. ...-..: .

Nota. Después de escrito este artículo fiemos visto en un perió-
dico de esta corte algunas noticias, mas circunstanciadas que las an-
teriores , sobre la muerte del agente consular de Marruecos. Según
estas noticias comunicadas al Corresponsal desde Gibraltar, el agen-
te consular español del Maragon ha sido asesinado en efecto. Lla-
mábase Mr. Víctor Dármont, era representante de la casa Salaavi
de Marsella, v natural de esta última ciudad.' ;

Quisiéramos hablar de las rentas y comercio de Marruecos,
y de las relaciones mercantiles que pudieran existir entre aquel
pais y la Europa, sobre cuyo último punto hay mayor copia de
datos y mas seguras noticias: nos lo impiden los límites de esta
revista; pero no dejaríamos de hacerlo si esa expedición llegase
á tener efecto, y fuera para nuestros lectores el África un -ob-
jeto no solo de curiosidad sino de interés, y -.'..; :

ha dado socorros á Abd-el-Kader, á pesar de qué le teme co-
mo rival, y le mira personalmente como enemigo, envidiándole
el entusiasmo que inspira á todos sus subditos, y especialmente
á los kabilas y berberes. Estas razones, y la proximidad á Fez
de la provincia de Tremecen, donde ahora hacen la guerra los
franceses contra los árabes, pueden ser causa de un rompimien-
to completo con el emperador.



Jua rebelión ha sucumbido en Alicante: Gartajena está también á
punto de rendirse. El Gobierno ha triunfado de los revoltosos sin
acudir al medio horrible del bombardeo, ni arrasar los edificios de
las ciudades mas ricas y populosas. Los ejemplos de Barcelona, Se-
villa y Reus no se han repetido por fortuna enla peligrosa crisis que
acabamos de atravesar. Preciso es decirlo en honor del Gobierno y
para oprobio de los hombres que no sabian triunfar de sus enemigos
sino incendiando las ciudades que se levantaban contra su domina-
ción. Se dirá que el actual gobierno tampoco ha vencido á los in-
surrectos sino adoptando medidas extraordinarias y suspendiendo las
garantías de la Constitución; pero dígase de buena fé cuál de los dos
caminos es preferible; si éste, en el cual hay solamente el peligro de
míe el Gobierno abuse de sus facultades persiguiendo á los inocentes,

o aquel, en que hay certidumbre de que serán igualmente castigados
inocentes v culpables, puesto que se encomienda la distribución de
las justicias al tino de los artilleros y á la fuerza ciega de los proyec-
tiles. Nadie mas opuesto que nosotros á que el Gobierno se salga de
las vias legales; nadie mas enemigo de las providencias extraordina-
rias, puesto que por regla general las condenamos, y nunca les da-
mos nuestro asentimiento'sino en casos muy raros de excepción; pe-
ro si tuviéramos que eseojer entre los dos términos de aquel dilema,
no dudaríamos en decidirnos por el primero: Las infracciones de Cons-
titución son siquiera reparables; pero el bombardeo de las poblacio-
nes produce males de imposible reparación: en el primer caso no
hay mas que un peligro, en el segundo un daño positivo y evidente.
Los ministros que suspenden las garantías constitucionales deben ter
mer, si abusan de sus atribuciones, la responsabilidad legal y la cen-
sura de la opinión pública; pero Ios-generales que bombardean ciu-

dades no pueden ser responsables moral ni legalmente de los danos
que ocasionan ni de la sangre inocente que derraman.

Y si á lo menos el uso de las bombas tuviese para el Gobierno me-
jorresultado, no sería de extrañar que lo prefirieran aquellos para
quienes son buenos todos los medios que conducen a sus fines; pero
si recordamos la historia de nuestras revueltas políticas, hallaremos
que ni siquiera tienen esta ventaja. Alicante ha sido la primera cui-

dad sublevada que se ha rendido al Gobierno sin condiciones: bajo la

CRÓNICA POLÍTICA.

Rendición de Alicante.—Fusilamientos.—Elecciones municipales.—Ne-
cesidades DE LA SITUACIÓN.



rejencia de Espartero se sublevó Barcelona, sufrió un horroroso bom-
bardeo que redujo á pavesas multitud de edificios, y quitó la vida ó
muchos inocentes, y no abrió sus puertas á los sitiadores sino por
medio de un tratado. Reus se levantó después contra el rejente, fué
también bombardeada, y sus defensores no se rindieron hasta que
estipularon salir de la plaza con sus armas y tainbor batiente. Se-
villa en fin negó su obediencia al Gobierno, sufrió un sitio riguro-
so y un bombardeo de muchos dias; vio impasible arrasados mas
de doscientos edificios, y en vez de sucumbir hizo que se estrella-
ra contra sus débiles muros la soberbia potestad del rejente. Se di-
rá que ha habido traidores dentro de Alicante: que el gobernador del
castillo estaba en comunicación con el general Roneaíi, y que á no
haber negado aquel su obediencia al jefe de la insurrección, la plaza
se hub'era defendido aun por espacio de muchos dias. ¿Pero cómo es
que en la época de que acabamos de hablar no habia semejantes trai-
ciones? En evitarlas consiste principalmente la habilidad de los que
dirigen una revolución: lo que mas abona la sinceridad de un partido
que toma las armas para defender su causa es que no haya entre sus
individuos defecciones ni apostasías. Pero aunque todos los rebeldes
de Alicante hubieran sido fieles á su bandera, ¿cómo habrían podido
resistir el bloqueo? ¿cómo se habrían defendido mas tiempo contra
las tropas leales? ¿Tan impunemente se abusa acaso de la paciencia
de un pueblo? Si su resistencia hubiera durado, ¿no habrían provo-
cado tal vez una reacción dentro de sus mismos muros ?¿ Sus recur-
sos eran inacabables por ventura? ¿Otenian la ilusión de creer que
con un vecindario hostil en su mayoría, y con una guarnición com-
puesta de gente perdida iban á repetir el ejemplo dé Zaragoza ene!
año.de ocho? Nó: pasaron ya los tiempos de aquellas heroicidades, y
la causa revolucionaria no tiene á su servicio generales como Alva-
rez, ni soldados como 'los zaragozanos. Para dar al mundo ejemplos
tan heroicos se necesita una fé viva en las ideas que se defienden; sé
necesita entusiasmo y hasta fanatismo, y la revolución no tiene va
por fortuna entre nosotros fanáticos ni apenas creyentes, sino pandi-
llas que viven á su sombra y ambiciosos que medran por su medio.

¿Diremos que también la causa progresista ha sido vencida en Ali-
cante? Sobre esto no andan muy conformes las opiniones; mas nos-
otros expondremos francamente la nuestra. No podia ocultarse á los.
hombres mas hábiles del partido progresista la inoportunidad de
*sta rebelión. Después dé un pronunciamiento que habia puesto en
conmoción á toda la Península y fatigado el ánimo de los pueblos:
cuando el Gobierno acababa de someter á Zaragoza, Gerona, Bar-
celona y Figueras: cuando el ejército acababa de ser reemplazado en
su mayor parte con soldados visónos- que [aun no habian adquirido el
hábito de las insurrecciones, v cuando la milicia nacional estaba di-
suelta en las principales ciudades ,m las que pasan por mas.revolucio-
narlas, era locura insigne intentar un pronunciamiento. No era me-
nor desacierto nombrar cabeza de él á un militar de inferior gradua-
ción, sin nombre, sin prestigio, y cuya vida estaba man hada con
toda especie de traiciones, y con los mas giaves crímenes. Yera por
último indisculpable yerro éscojer por base y asiento de esta rebe-
lión una ciudad de pocos recursos, sin ninguna importancia políti-
ca, y donde abunda poco la clase proletaria amiga de las revueltas.
Por eso no podemos persuadirnos de que la gente sensata dtl partido



progresista haya aconsejado y dispuesto esta revolución con animo de
fusíar en ella la suerte dé su causa. Pero creemos que ha sucedido lo
que tan frecuente es en las revoluciones: á saber, que los mas faná-
ticos y apasionados han impuesto silencio á los cautos-y prudentes,
haciendo sin su cooperación lo que primero intentaron hacer bajo sus
órdenes; y éstos, visto el resultado de la primera tentativa, y teme-

rosos por una parte de introducir la discordia en su partido, y de
perder por otra el fruto, si lo habia, de la empresa, la han ayuda-
do con sus consejos sin atreverse á reprobarla como debieran. Así es
que no acusaremos al partido progresista en masa del crimen de es-
ta rebelión, ni le censuraremos por la torpeza con que ha sido con-
cebida y ejecutada; pero si le echaremos en cara su debilidad, su

\u25a0 indisculpable connivencia: y si déla misma comunión fuéramos, le
acusaríamos de haber sacrificado al interés momentáneo de una pan-
dilla de fanáticos el porvenir inmediato de la causa, y el interés co-
mún de todo el partido. Deber suyo era ó sepasarse de los insurrec-
tos ó unir á ellos su suerte', pero mantenerse en la apariencia inde-
ciso dando lugar á que los enemigos le atribuyan toda la responsa-
bilidad del suceso, y á que los amigos le acusen de cobarde o de ti-
bio, nos parece cosa censurable. . :'-•_\u25a0.•\u25a0

Justo y necesario era que vencida la rebelión expiasen sus auto-

res el crimen que habian cometido alzándose contra el Gobierno de
la Reina, y faltando á sus obligaciones como militares y como-ciu-

dadanos. Preciso era un escarmiento después de tanta impunidad,
un eiemplarde justicia después de tanto desorden. La primera ne-
cesidad de-España es acabar con la revolución, y para ello es me-
nester enseñar á los anarquistas, que así como hay leyes que pro-
tejen á los leales, las hay también que castigan a los traidores. We r
cesidad tristísima que reconocemos y deploramos, pero que el Gobier-

no no podía olvidar cumpliendo con sus obhcaciones. Nada es mas di-

fícil ni tampoco mas doloroso que el primer ejemplar de justicia des-,

pues de mucho tiempo de impunidad y anarquía, porque nunca son
tampoco mas disculpables moralmente los delitos pohticos.Jl que en
una sociedad tranquila por espacio de muchos anos se subleva con-
tra el Gobierno, es mucho mas criminal que el que lo hace en otra

habituada á la impunidad y al desorden; y sin embargo las conve-
niencias políticas son tan poco conformes con este principio, que en
el primer caso permiten al Gobierno ser mas humano y generoso
oue en el segundo; es decir, que los gobiernos sólidamente estable-
cidos- pueden, v aun en muchos /C asos deben perdonar a los que

atentan contra ellos, al pasoque*los gobiernos cuya; existencia.es
fuertemente combatida y disputada, les es pocas veces permitido qte

STtosque le. ofenden." Por eso el Gobierno que ha empeza-

do á mandar después de una revolución y en medio del desorden
causadoW las anteriores revueltas, cuando tantos intereses ilegiti-
mosXmbaten,-y enemigos tan osados le hostilizan, no podíame-
Ts deanhear el rbor de la ley á los autores de la rebelión Y no

SettSe^fartido quicio exigía así sino el mteres J a

sociedad y la causa del ente moral, que hamaGobierno, pues la

mismo era esta obligación del ministerio González Bravo, que del

que se apellidara de otra manera. . . £;«££ mio ,,.„
'Mas es preciso-establecer una distinción en la doctrina que aca-

- hamos de feníar Como la justicia, política, si_bien tiene la moral



- Verificanse entre tanto en casi todos los pueblos de la monarquía
las elecciones municipales, triunfando en la mayor parte los hombres
de propiedad y de arraigo, y.con ellos las ideas de conservación vde
orden. No ha tenido escrúpulo el partido progresista en tomar parte
en esta contienda, a pesar de que, según decían sus periódicos, de-
ben ser ilegales los ayuntamientos que resulten de ella. Otra prueba
mas de que los principios son para este partido mas bien pretextos
que norma de; conducta. Serán legales aquellos ayuntamientos en
que sus hombres tengan la mavoría; pero los que no sean de su co-
munión política, los que no sé dediquen á hacer la oposición al Go-
bierno en vez de administrar y promover los intereses comunales, esos

por base, tiene también la utilidad pública por límite, no debe ten°raplicación sino hasta donde la necesidad lo exija. La necesidad exije
escarmientos que enseñen ycorrijan; pero no tan severos que íiór-rorizen mas que;enmienden, é inspiren mas compasión en los inocen-
tes que temor en los qué son ó pueden ser culpables; escarmientosno tan numerosos que embotando la sensibilidad dejen de causar
efecto, iY se han ajustado á esta medida los castigos hechos en Ali-cante? ¿No ha traspasado el Gobierno los límites de la necesidad fu-silando á treinta y un delincuentes? ¿Era indispensable fusilar solda-dos y paisanos? Puesto que lo que mas importa evitar es que se pro-
muevan nuevas rebeliones, y que en estas toman siempre la inicia-
tiva,sus jefesy cabezas, era urjentísimd castigar ejemplarmente álospromovedores y jefes de la insurrección de Alicante. Mas conseguido
esto ¿ es de la misma necesidad castigar tan severamente á los simples
soldados, cuyo delito puede no ser otro que ceder á las instigacio-
nes ie sus jefes, ú obedecerles quizá por temor del'castigo? "¿Oué
hará el miserable recluta á quien manda su coronel que se pronun-
cie contra el ministerio ? ¿Es a esta clase inferior, que no tiene volun-
tad propia , á quien se necesita correjircon el ejemplo? No lo cree-
mos, pues esta clase no debe-inspirar recelo al gobierno que tenga
confianza en los jefes que la mandan. Estos sí tienen necesidad de
corrección y de enmienda, porque ellos son los que promueven las
revoluciones, los que seducen á los soldados, y los que sacan prove-
cho en los trastornos políticos. Igualarlos en categoría para la aplica-
ción de la pena, .sobre ser cosa políticamente innecesaria, nos pare-
ce sobradamente injusta. No comete el mismo delito quien promue-
ve v dirije un motin, que quien toma parte en él como inferior ósubdito; y tan cierto es esto, que todas las legislaciones, aun las mascrueles, establecen diferencias entre los conspiradores y susjefes Por
eso sentimos que el Gobierno, preocupado de la necesidad de hacer
justicia, haya traspasado los límites de esta necesidad, yfaltado á la jus-
ticia misma, imponiendo igual pena á los cabezas de la rebelión que
a los ciegos y miserables instrumentos de ella, resultando de aquí
ese numero considerable de víctimas, cuya sangre inspira horror y
compasión en todo pecho humano y generoso. Si Bonet merecía laultima pena, en otra menor debian haber incurrido los soldados susparciales, dado que no era tan grave su crimen: y si estos merecíanser fusilados, ¿quécastigo se habia de imponer á su caudillo? Buenoes el rigor en ciertas ocasiones, pero no tanto que degenere en in-justicia. El espectáculo de veinticuatro fusilamientos horroriza masque escarmienta, é.inspira menos temor en algunos que lástima entodos. .



serán ilegales, reprobos y dignos de ser disueltos, cuando no pro-
cesados.

Vencida la insurrección de Alicante, y rendida Cartagena, como
lo estará muy en breve, es tiempo ya de que el Gobierno piense en
salir de la situación excepcional en que se halla, colocándose en el
terreno estricto de la ley. Gobernar hasta ahora no ha consistido
masque en resistir á la revolución; pero en adelante gobernar sera
organizar, que es tarea un poco mas difícil. La ley de ayuntamientos,
aunque necesaria, es insuficiente, pues no es mas que una rueda de la
máquina de la administración. Necesario es que esta se complete, y
para ello que se haga muy pronto la ley de diputaciones provincia-
les, la de tribunales contencioso-administrativos, la del consejo de
Estado , la de la milicia nacional, la de libertad de imprenta, y otras
de menor importancia. También es necesario promover las mejoras
materiales, la reparación de caminos y puertos, el establecimiento
de telégrafos, la navegación de algunos ries, la construcción de bu-
ques, etc. Mas para'lo primero necesita el Gobierno convocar las
Cortes, y para lo segundo reformar la hacienda, igualando los gastos

con los ingresos. Tarea difícil, y que tal vez no podra llevarse a cabo
en el corto espacio que entre nosotros suele durar cada ministerio;

pero que el actual ha emprendido con fé, y no sabemos todavía si con
acierto. Ya ha visto la luz pública el proyecto de ley para el esta-
blecimiento del consejo de Estado, y sobre el cual nos abstenemos
de dar nuestro juicio, porque pensamos hacerlo en articulo separado.

También se preparan óteos proyectos de ley, que deberán dar larga
tarea á las Cortes eñ la primera legislatura.

Pero si bien es intachable la legalidad de los ayuntamientos re-
cien elegidos, no lo es por eso la ley de su organización. No habia
empezado á ponerse en práctica, cuando ya se tocaron sus inconve-
nientes, y se advirtieron sus defectos. Dijimos al hablar de ella en otra
ocasión que era demasiadoancha la base electoral, y la práctiea ha ve-
nido á confirmar nuestro juicio. Pueblos hay donde no los mayores,
sino todos' los contribuyentes, aun aquellos que lo son por las mas
miserables cuotas, no han bastado á llenar el número de electores
que atendido su vecindario les corresponde, segun.la ley. En Cádiz,
después: de haber incluido en las listas á todos los contribuyentes
por la suma de.50 rs. anuales, faltaba todavía cerca de la mitad del
número, de electores que le correspondía según la ley, y el Gobier-
no ha tenido que suplir esta falta mandando que se llene el hueco con
vecinos no contribuyentes, cuya providencia, aunque necesaria, con-
tradice abiertamente el espíritu de la ley. A medida que se adelante
en la ejecución de esta, no dejarán de irse notando otros muchos de;
fectos, algunos de los cuales hemos señalado anticipadamente. Mas i
pesar de todo, nos felicitamos de ver en práctica la nueva ley, pues-
to que por muchos que sean sus defectos, es mil veces preferible á la
que rejía del 3 de febrero: estos defectos pueden irse enmendando
con el tiempo, y los de aquella ley eran incorregibles sin suprimirla
toda ella.



-': - r ':.".' :'- ' ' '
'

': '-,. '

I

- -J

9.- •

Jordán, de Cuesta, de Denné Hidalgo, y en el almacén de Música
de Mascardó. calle de Alcalá.

Recomendamos a nuestros lectores la lectura de la Historia pues-
ta al alcance de los niños, cuyo prospecto repartimos con este nú-
mero. La abundancia de materiales no nos permite analizar deteni-
damente la primera parte de esta obrita, que es la publicada. Aca-
so lo haremos en otra ocasión con la imparcialidad que acostum-
bramos.

Se halla de venta al precio de 7 rs. en las librerías déla Viuda de

Se han tirado algunos ejemplares de lujo, y se darán al precio de
\u25a0 >.10' *4 y *"rs-

.
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parcí su esíablmmtrttía.

lioes esta la primera vez que el Gobierno piensa en establecerun consejo supremo de administración, ni la primera vez tampocoque laprensa discute las graves cuestiones de derecho administra-
tivo que él suscita. En 1838 fué presentado á las Cortes un proyectode ley, cuya discusión no llegó á terminarse: y en 1840 volvióá ser asunto de las deliberaciones del Senado esta institución
importantísima, aunque no llegó á pasar al Congreso á causa de
los disturbios políticos que le obligaron á suspender sus sesio-
nes, y de la catástrofe que después sobrevino. Tampoco deja
de tener en España fundados antecedentes el consejo de Estado,
en los que con diversos nombres han existido desde elreiñado
de los reyes católicos, hasta la abolición en 1836 del consejo
real; pero és tan vasto el asunto en que vamos'á ocuparnos, y son
tan estrechos los límites de un artículo, que nos vemos forza-
dos á omitir este punto de mera erudición, á fin de tratar como
conviene otros mas esenciales y de sumo interés en la "actuali-
dad. La materia de este: artículo es enteramente agena á la po-
lítica , y por eso se engañaría mucho quien creyera ver en nues-
tras opiniones alguna tendencia de esta especie. Si diferimos
del parecer de personas muy respetables, peritas también en
la ciencia de que tratamos; y á quienes nos unen los vínculos
de una misma fé política, no se atribuya á esta disidencia un in-
tento secreto, ni una significación maliciosa, que bien podemos
disentir de nuestros amigos políticos en cuestiones'de adminis-
tración sin dejar de defender por eso una misma causa, ni de
combatir por unos mismos principios de gobierno. Es tanto ma-

Í COiSEJO DE ESTADO,
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vor" nuestra Confianza en que no serán siniestramente interpre-
tadas nuestras opiniones, cuanto que no estamos solos en esta
polémica aunque tomamos en ella la iniciativa. Respetamos pro-

fundamente el juicio de la ilustrada comisión que ha redactado
el proyecto de lev que vamos á examinar, y tal vez no nos ha-
bríamos atrevido'á combatirlo si no pudiésemos oponer contra

su reconocida autoridad mas autoridad que la pobre é insig-

nificante nuestra; pero como las opiniones que vamos a defen-
der lo son al mismo tiempo de. hombres muy autorizados en

la ciencia y la práctica de la administración, tanto entre noso-
tros como en naciones mas adelantadas que la nuestra, no te-

memos emitirlas francamente, y oponer los principios de la cien-

cia contra los artículos del proyecto, y la autoridad de estadis-

tas eminentes contra la de los ilustrados individuos de la ma-

yoría de la comisión, puesto que hay en ella alguno que no
ha aprobado su dictamen. ¿»¿¿i¿áf

Desde la primera vez que trato el Gobierno del estableci-
miento del consejo de Estado, aparecieron en pugna dos diver-

sos sistemas, uno que quería hacer de este cuerpo una institu-

ción político-administrativa, independiente hasta cierto punto
del Gobierno, y i veces superior á él, compuesta de personas
de elevada categoría social, y á cuya decisión deberían some-
terse todas las providencias de interés publico y de alta politn

ea: otro que por el contrario quería que el consejo de Estado

fuese un mero consejo superior de administración, extraño
completamente á la política, subordinado al Gobierno y com-
puesto de hombres entendidos, laboriosos, y no def tan. altage^.

rarquía. El primero dé estos sistemas ha prevalecido por desgra-
cia en todos los proyectos de leyredactados hasta ahora, y es el
que predomina también en el último que dá lugar á e§te articulo.
Empezaremos por examinarlo áJa luz de los principios de Ja gpé
cia administrativa, para descender luego al análisis del trabajo

de la. comisión. #
-: .Una de las funciones del poder real, es mantener en la.ad-

ministración una jurisprudencia constante y uniforme, dan-

do cierta unidad y regularidad á la ejecución de las leyes
administrativas, no obstante la diversidad de sus objetos y
la inmensa variedad de sus procedimientos. Esta uniformidad
es mny difícil de conseguir, porque no pudiendo darse reglas

inflexibles para la administración de los intereses públicos,

como las hay para la administración de justicia, es necesario
que los encargados de aquella procedan con cierta arbitrariedad
juzgando con arreglo ásu conciencia, y llevando por norte la,

utilidad pública. Pueden reducirse á reglas fijas las. obligaciones:
y dereehos civiles, y el modo de hacerlos efectivos, porque et

principio en que se fundan estas reglas es la juseicia, teniendo
por límite la utilidad; pero los intereses materiales y comunes
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como4a administración de la fortuna pública, la recaudación delas contribuciones, la inversión de las rentas del Estado, lasobras públicas, la policía y mil"relaciones que ligan á los que
gobiernan con los gobernados, las cuales al contrario de los dere-chos; civiles tienen, la utilidad por base, y la justicia por límite-
no pueden reducirse; de manera alguna á reglas inflexibles, que
formen un código preciso, y claro. Opónese también á dicha uni-formidad, la incesante movilidad del Gobierno en los paises cons=
títucionales, donde los ministerios suelen renovarse por lo me-
nos con las cámaras, y el poder pasa de unas manos á otras
según lo van exigiendo, los intereses eventuales, y las necesi-
dades pasajeras de la sociedad. Dedúcese de aquí que si la
autoridad administrativa estuviese encomendada únicamente á
los ministros, los cuales no pueden adquirir en el corto espa-
cio de su gobierno los,- conocimientos especiales, las nociones
técnicas. indispensables á toda buena administración, nunca se
conseguiría en esta la uniformidad de acción necesaria al fomen-
to de los intereses públicos. í no se diga quedas oficinas, con-
servando las tradiciones de la administración, forman y man-
tienen la. uniformidad de. su jurisprudencia, pues las oficinas,
sobre todo en España, no conservan sino tradiciones que debie-
ran olvidarse, y aunque así no sucediese, el respeto, á las tradi-
ciones, bueno y necesario en sí mismo, suele fomentar el espí-
ritu de rutina: no hay. en los empleados subalternos la elevación
de pensamientos, ni la independencia necesaria para Ja direc-
ción general y superior de los intereses públicos,; ni menos sus
decisiones tienen la autoridad, ni inspiran el respeto que gene-
ralmente se atribuye á aquellas personas que pueden conceder
ó negar lo que de ellas se exige. De modo-, que la materia mis-
ma de la administración y la naturaleza del Gobierno represen-
tativo son un grave obstáculo contra el mantenimiento de la
unidad administrativa, y }a uniformidad de principios en la apli-
cación de las leyes. . ;"..;, - ;

, Para conseguirlas no hay pues mas que un medio, yy es el
establecimiento de una corporación administrativa compuesta
de hambres entendidos y experimentados en la práctica de lá
administración, no .inamovible, como losi tribunales, pero sima?
estable que los ministerios, y que debiendo informar, aLGobier?
no sobre las. providencias administrativas que diere, y los pro-
yectos de ley.que preparare, así como decidir las competencias
de jurisdicción y las, desavenencias que ocurrieren entre, el interés,
público y el privado, forme con sus resoluciones una jurispru-
dencia constante, si así puede decirse, resultado del conoci-
miento práctico de los negocios y déla, bien entendida aplica-
ción de las leyes: una corporación, eti fin, que influya en el
poder legislativo y en el ejecutivo á un tiempo, y que por su
carácter de permanencia en cuanto esto es posible, y por la
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ilustracien é independencia de sus individuos sea depositaría de
todas las buenas tradiciones, y promovedora de todas las refor-
mas útiles. - \u25a0 Y '

- Pues tal es el carácter que pretende darse en España al con-
sejo de Estado, según el espíritu y las tendencias del proyecto
de ley presentado por la comisión. Este cuerpo deberá ser con-
sultado por el Gobierno sobre los tratados de paz y alianza que
hiciere, asunto que nada tiene que ver con la administración,
y que pertenece exclusivamente á la alta política. Además po-
drá ser consultado sobre todos los -negocios graves á arbitrio del
ministerio: es decir, que el consejo de Estado ejercerá necesa-
riamente en el primer caso atribuciones políticas,. y en el se-
gundo podrá ejercerlas según al Gobierno le conviniere. Así es,
que:si el ministerio está seguro del apoyo de su mayoría, no
dejará de corroborar sus decisiones con el dictamen favorable
del consejo, siempre qué tema ponerse en desacuerdo con los
cuerpos legisladores, de modo, que esta corporación tomará
parte frecuentemente en la lucha de los partidos, y.sus indivi-
duos se renovarán como dijimos antes Con los ministerios.. No
dominando en sus acuerdos y deliberaciones principios fijos,
carecerán de unidad y de armonía; la administración se reseu-

. ¿Y se cumplirá este objeto dando al consejo de Estado atri-
buciones políticas permitiéndole dar su dictamen sobre las cues-
tiones ministeriales, y mandándole aconsejar al Gobierno sobre
todos los asuntos arduos, entre los cuáles suelen ocupar el pri-
mer lugar las controversias de los partidos? No ciertamente,
porque de este modo en cada crisis ministerial los consejeros ó.
harán la oposición, ó se pondrán de parte del gabinete: si suce-
de lo primero y el gabinete sale victorioso, se verá precisado á
removerlos, y si acontece lo segundo y el ministerio es venci-
do, tendrá que hacer la misma remoción el otro que-le suce-
da. Resultará de aquí, que el consejo de Estado se renovará
tantas veces cuantas'cambie el ministerio; no tendrá la indepen-
dencia necesaria para aconsejar y resolver con acierto,. y ven-
drá á ser completamente inútil, sino perjudicial, esta institución,
dejando de ser el centro permanente de la administración crea-
dora y Conservadora de la unidad administrativa. Si tan muda-
ble ha de ser esta corporación, mas vale que su autoridad esté
depositada toda en los ministros y en las oficinas, y que aque-
llos encarguen á comisiones especiales los trabajos que debiera
desempeñar un cuerpo permanente. Pero un consejo de Estado
semejante sacrificaría á las consideraciones departido los in-
tereses permanentes de la administración: se transformaría muy
pronto en parlamento; convertiría todas las cuestiones adminis-
trativas én cuestiones ministeriales, y perdería su consideración
y su prestigio, odiado de la parcialidad contraria y poco esti-
mado de la favorable.
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tira continuamente de los vaivenes de la política, y nunca lle-
gará á formarse en ella una jurisprudencia acertada y uniformé.
El consejo de Estado será una rueda inútil en la máquina de la
administración, y mas bien que un consejo ilustrado y un tribu-
nal justiciero será un instrumento de la política de cada gabine-
te. Semejante consejo será muy parecido al de Estado que es-
tablecía la Constitución del ano 12, cuyos inconvenientes y fal-
tas se tocaron en .el corto tiempo de su existencia. Con preten-
siones de suplir la segunda Cámara, siendo al mismo tiempo con-
sejo supremo de administración, no era ni una cosa ni otra,
sino una asamblea política dotada de atribuciones absurdas y
contradictorias, incompatible con la buena administración y per-
judicial al mismo Gobierno. ¿Habrán predominado acaso estas
malas tradiciones en la mayoría de la actual comisión? ¿cómo
ha olvidado esta lo que los buenos principios y la práctica de
naciones mas adelantadas enseñan sobre la institución que trata
de establecer? En Francia, cuya administración sirve de modelo
á paises mas adelantados que el nuestro, el consejo de Estado
tuvo en los tiempos del imperio una grande importancia política,
porque estando reducidos á la nulidad los cuerpos legisladores,
el emperador buscaba en las luces yen la cooperación de los in-
dividuos de aquella corporación respetable la ilustración yel apo-
yo que, según los principios constitucionales, debiera haber bus-
cado en las cámaras; pero bajóla restauración y después de la re-
volución de julio, las atribuciones del consejo de Estado han sido
puramente administrativas, sin que este cuerpo haya vuelto á
mezclarse en los negocios de la política. Cuatro proyectos de ley
se han presentado á las cámaras en estos últimos tiempos, los cua-
les han dado lugar á una discusión detenida y una controversia
empeñada, y á nadie se le ha ocurrido por cierto la pretensión de
que el consejo de Estado sea una corporación político-administra-
tiva. En nuestro concepto, ni aun consejo de Estado debiera lla-
marse al que en España vá á establecerse. Van unidos á esta pala-
bra recuerdos que no debieran pertenecer mas que á la historia,
tradiciones que convendría olvidar, porque ninguna aplica-
ción tienen en los tiempos presentes.. Consejo de Estado
quiere decir entre nosotros asamblea suprema de gobierno, reu-
nión, de altas dignidades y superiores categorías, eminente cor-
poración consejera inmediata del rey y émula de los ministros,
y nada de esto debe ser el consejo de Estado en los gobiernos
representativos. Noes asamblea de gobierno porque esta no es
mas que una: el consejo de ministros; tampoco es la reunión de
todas las eminencias sociales, porque llamado á desempeñar la
parte deliberativa de la administración, solamente deben com-
ponerlo los hombres entendidos en esta ciencia: ni menos es el
consejero inmediato del rey, aunque lo sea aveces del ministe-
rio, que con el se asesora, y son los ministros quienes lopresi-



-den. Y pues que sus atribuciones deben ser puramente adminis-
trativas, al nombre de consejó de Estado hubiéramos preferido
rél de consejo suprenío de administración, que 'sobre ser más
propio, no lleva consigo ideas falsas ni "recuerdos desventa-
josos. '....'

Las otras atribuciones déla potestad real exceptuadas las po*
diticas y de justicia, y además de la que ya hemos examinado
-relativa á la unidad de la administración, corresponden á 1a le-
gislación y al "mantenimiento del orden y la armonía centre las
autoridades sus delegadas. La potestad real interviene en la le-
gislación con dos caracteres, como parte de la potestad legisla-

•tiva, ycomo su delegada para hacer los reglamentos necesarios
para la ejecución de las "leyes: es deber suyo mantener el orden
y la armonía entre las autoridades subalternas á fin. de conser-
var por este medio su absoluta "separación, que es uno de los
principios fundamentales de los "gobiernos representativos. Los
ministros, como depositarios de esta parte de Ja potestad real,

\u25a0están encargados del desempeño 'de dichas funciones. Ejercen
Las legislativas cuándo preparan los proyectos de ley; redactan
su texto, y toman parte Ien su discusión. Y aunque las Cortes par-
ticipan con el rey de la iniciativa de las leyes, siempre es mas
Conveniente que la ejerza esto como mas enterado de los nego-
cios públicos, de las necesidades del pais y de los medios de re-
mediarlas. También ejercen los ministros funciones déla misma
especie cuando dan los reglamentos necesarios para la ejecución
de las leyes, y en estos casos es deber suyo conservar fielmen-
te el espíritu dé! legislador, desenvolver su pensamiento ya
veces suplirlo é interpretándolo siempre bajo su única responsa-
bilidad. Y últimamente para conservar "la independencia de los
poderes deben los ministros mantener la debida separación én-
trelas autoridades judiciales y las administrativas, amparando
8 aquellas cuyas atribuciones hubieren sido usurpadas, decidien-
do sus competencias, impidiendo que sus agentes sean acusados
sin su permiso "á los tribunales de justicia, y juzgando ciertos-li-
tigios que por sus íntimas relaciones con el interés público y
eon la administración no pueden decidirse por los tribunales.

Los ministros no pueden desempeñar cumplidamente tal cú-
mulo de obligaciones con el único auxilio de las oficinas ó dé
las comisiones especiales. Én las decisiones políticas escúdalos
la mayoría de las Cortes con la fuerza de su autoridad y la ilus-
tración de susindividüos;pero én lasprovidencias meramente
administrativas carecen de este apoyo ó porque ño todas ellas
sonde la incumbencia délas Corles, ó porque las que lo son
no pueden aprobarse ni desecharse concienzudamente sin él co-
nocimiento de datos y noticias, que no tienen los particulares, y
que solo puede poseer el Gobierno. Ya en otro lugar dijimos la
razón porque las oficinas son insuficientes para este objeto, y
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porque las comisiones especiales tampoco pueden llenarlo cum-
plidamente. .De. aquí la necesidad de una corporación permanen-
te, que sea el punto de apoyo de la potestad ejecutiva, que
prepare ó redacte, sirviéndose para ello de los datos administra-
tivos que posea, los proyectos de ley que el Gobierno piense
someter á la deliberación de las Cortes. Estos proyectos son
previamente discutidos en el seno de aquella corporación, don-
de por consiguiente se dilucidan todas las cuestiones que sus-
citan ; se oyen los argumentos contrarios; se comparan con Jos
favorables, y ios ministros que asisten á esta discusión se pre-
paran cumplidamente para el debate público de las Cortes, en-
cargan la defensa del proyecto á aquellos consejeros que mas se
han distinguido en el privado, y conociendo profundamente la
materia de que se trata,, y apoyados con el dictamen de una cor-
poración respetable, y con la cooperación de oradores instrui-
dos y esperimentados, ejercen en la discusión una influencia pro-

vechosa á los intereses públicos, y conveniente á la dignidad
del trono á quien representan. Los reglamentos necesarios para

Ja ejecución de las leyes tienen relación con la administración,

con la hacienda, con la economía pública y para su redacción
ofrece el consejo economistas célebres, rentistas entendidos -y

administradores esperimentados. El acierto en decidir las com-
petencias, de jurisdicción pende en gran parte del ¡maduro co-
nocimiento de la materia administrativa, y nadie debe poseerlo

en mas alto grado que una corporación instituida con este fin,

V quetiene su estudio por ejercicio. La rectitud de las decisio-
nes relativas á las desavenencias que ocurren entre el ínteres
público y el privado,, no exige menor conocimiento de la justicia
positiva que de Jos intereses comunes, y-nadie reúne mejor

estas dos circunstancias que un tribunal donde se juntan el ren-

tista con el jurisconsulto, el hombre experimentado en nego-

Gioscon el sabio. , \u25a0 . .
Tal es el objeto del consejo de Estado, tales son sus princi-

pales atribuciones: la forma de.su organización, y el limite .y

fuerza de su autoridad se deducen naturalmente de. los princi-

pios sentados. Será mas conveniente aquella .organización que

mas seguridad ofrezca del buen desempeño de .sus funciones, y

su autoridad deberá estenderse hasta donde sea necesario para

conseguir el mismo fin". Pero veremos como se deducen los prin-

cipios de la organización de los ya espuestos sobre atribuciones.

Estas son dedos especies consultivas y contenciosas y las

primeras ó ejercidas necesariamente o a voluntad del Gobier-
no es decir ¿ue hay casos en que el Gobierno debe forzosamen-

- fe 0c?nsS'eTcóns?jo, y los hay en que q^á su arbitrio e

consultarle ó no. Entre la multitud de negocios de que debe o
puXinformar el consejo de Estado, hay unos que exigen mas

Samei y deliberación que otros,conocimientos mas especiales



en las personas que los deciden, mayor suma de luces entreaquellos que los discuten, y.como para proveerá estos casos nomuy comunes sería innecesario y. sobradamente costoso mante-ner un número escesivo de consejeros, parece lo mas acertadoestablecer dos clases de estos.: una de numerarios que asistanconstantemente á las deliberaciones del consejo, ycuyo oficio seaincompatible con las demás funciones gubernativas, y otra desupernumerarios nombrados en la misma forma que los anterio-res, los cuales no puedan asistir al.consejo sino cuando seanllamados á él por un decreto del rey , y á cuya clase deberíanpertenecer los directores generales, los presidentes de los tri-bunales supremos, los subsecretarios, los inspectores délasarmas, los directores generales y otras personas de conocimien-
tos especiales, cuyo dictamen fuese conveniente escuchar encasos determinados. Así pues el consejo deberá componerse del
número de consejeros numerarios que baste para el despacho
ordinario de los negocios, y del número de consejeros super-
numerarios que prudencialmente se juzgue indispensable para
ios casos escepcionales que hemos notado. Ycomo el despachode estos mismos negocios exige la reunión de datos, la ins-trucción de ciertos expedientes y otras operaciones materiales óde pormenor, en que un consejero emplearía el tiempo que ne-cesita para asuntos de mas importancia, debe tener el conse-
jo relatores ú oficiales de planta, que se ocupen en estos por-menores. En Francia está organizado de esta manera el consejo
de Estado. Hay consejeros.de servicio ordinario y de servicioextraordinario, y además relatores (maitres de requetes) y asis-tentes (atiditeurs). Los consejeros de servicio ordinario son ennumero de treinta: los de servicio extraordinario, de los cualesno pueden ser autorizados á tomar parte en las deliberacionessmo dos terceras partes del número que hubiere de servicio or-dinario : los relatores instruyen los expedientes que se les con-aeren, dando sobré ellos su dictamen; yios asistentes, especiede: meritorios,que desempeñan en ciertos negocios el oficio derelatores, y pasan en el consejo el noviciado de la carrera ad-
ministrativa. Este sistema de organización nace como se vé del'de atribuciones, y por consiguiente adoptándolo entre nosotrosen Ja íorma propuesta no se hace mas que aceptar una conse-
cuencia del primero.

Dijimos que era atribución del consejo de Estado el mante-ner la unidad administrativa, y que para ello necesitaba estecuerpo cierto carácter de permanencia, que le permitiese tenertradiciones prestigio y autoridad, pereque tampoco podiaser inamovible como consejo ni como tribunal, porque en el pri-mer casóla inamovilidad sería un embarazo constante para el
Gobierno sin ninguna ventaja para la administración, y en el
segundo sena la inamovilidad contraria á la índole de su juris-



é Interviniendo el consejo de Estado en los negocios pertene-
cientes á todos los ministerios, habrá de facilitarse mucho el
desempeño de sus funciones, y mas seguridadde acierto en sus
acuerdos, si se distribuyen sus individuos en tantas secciones
cuantas exijen la naturaleza y cúmulo de los negocios. Ocupada
cada una de estas secciones exclusivamente en cierto género de
asuntos, llegará á tener de ellos conocimientos muy especiales,
que le servirán para formar acertadamente su dictamen sobre los
negocios de su competencia, y presentarlo después á la delibe-
ración del consejo pleno. Este modo de proceder parece el mas
acertado: cada sección reúne los datos necesarios para decidir
rectamente los negocios que le corresponden: si fuere proyecto
de ley ella examina los antecedentes que hubiere sobre la mate-
ria; la estudia con detenimiento; pide los informes que necesita
cuando dudare, y propone su dictamen: si reglamento de.ejecu-
ción para alguna ley-, ella medítalas disposiciones de esta, y co-
mo entendida que es en los pormenores administrativos, propo-
ne los medios prácticos que mas facilitan su aplicación: y si se
tratare de mantener entre las autoridades subalternas la debida
armonía, de hacer efectiva la responsabilidad délos emplea-
dos, ó decidir litigios entre el interés público y el particular, ella
también, que conoce toda la legislación vigente sobre esta ma-
teria, y que conserva en sus archivos los precedentes aplicables
á cada caso, puede dictar la resolución mas acertada y justa,.
Los individuos de cada "sección se. presentan luego en consejo
pleno, exponen verbalmente los fundamentos de su dictamen,
iluminan con sus datos y noticias á los que -de ellos carecieren,
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dicción arbitraria de suyo. Mas para dar al consejo de Esta-
do ese carácter posible de permanencia, conviene exigir así
para el nombramiento como para la remoción de sus individuos
ciertas solemnidades, y por eso deben hacerse uno y otra por
medio de un real decreto con acuerdo del consejo de ministros.

Como el consejo de Estado es un cuerpo supremo de admi-
nistración dependiente de la autoridad del Gobierno deben te-
ner sus individuos la categoría que basta para significar su su-
perioridad sobre las demás autoridades administrativas , y no
tanta que pueda alguna vez confundirse con la de los ministros.
Por.esta regla deben fijarse los sueldos de los consejeros y los
demás puntos de sus preeminencias. En Francia es presidente
nato del consejo de Estado el ministro guarda-sellos, y en Espa-
ña debería serlo el ministro de la Gobernación, por pertenecer
á su ministerio la mayor parte de los negocios que en el consejo
se discuten; por falta de este cualquiera de los ministros que
asistan á las.sesiones, y no asistiendo ninguno un vice-presiden-
te nombrado por el rey entre los consejeros. De otro modo ve-
ríase la anomalía de ser presididos por un consejero los mi-
nistros de la corona.
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y el Gobierno resuelve con da madurez- y con el tino -que es
consiguiente después de una discusión templada, luminosa v
pacífica.

Dijirnos antes que las atribuciones consultivas del consejo de
\u25a0Estadoeran de dos especies, y élasignar las que corresponden
á cada una de ellas es Una de las cuestiones mas difíciles de re-
-sdlver en esta materia. Hay quien sostiene que aparte los ne-
-gocios contenciosos y los relativos á competencias y empleados
subalternos, no esté obligado el ministerio á consultar al consejo
de Estado: otros, por el contrario, suponen que este consejo de-
be dar su dictamen sobre todos los asuntos que pueden ser de
su competencia. Uno y otro sistema son exagerados en nuestro
-juicio. Nadie es mas competente que él consejo para preparar
los reglamentos necesarios parala ejecución délas leyes admi-
nistrativas. La unidad déla administración, cuya guarda está en-
comendada al consejo de Estado, no consiste menos en la eon-
ser-vacion de una jurisprudencia administrativa que sirve para
da resolución de los regocios contenciosos, que en la uniformi-
-dad en la ejecución cié las leyes; -y si se reconoce como indis-
pensable la existencia de una corporación• permanente parala
-conservación de ésta uniformidad, porque cambiando frecuente-
mente los ministros no-pueden conservarla, podría dejar de
cumplirse uno de los objetos esenciales del consejo de Estado,
quedando al arbitrio del Gobierno él eónsürtarle ó no sobre -la
ejecución de las leyes. Se dirá que %n él mismo caso se hallan
las consultas sobre proyectos de ley, objeto también muy impor-
tante del consejo de Estado; pero el caso noes idéntico,porque
si bien hay leyes que por su roce-con la política conviene no
-consultar con el consejo dé Estado, no hay reglamentos concer-
nientes á la ejecución de las leyes administrativas que ofrezcan
semejante peligro. Además la formación de las leyes generales no
exige siempre la suma de conocimientos prácticos, que para
-formar buenos reglamentos se necesita, y estos conocimientos
ninguna autoridad debe reunirlos eñ tan alto grado como un
-consejo supremo de administración. En nuestro juicio, pues, él
consejo de Estado debería dar necesariamente su dictamen sobre
todos los negocios que son de su competencia, inclusos los re-
glamentos necesarios para la ejecución de las leyes administra-
tivas, y únicamente dejaríamos al arbitrio del Gobierno el con-
sultarlo ó no sobre los proyectos de ley que hubiere de presen-
tar á las Cortes.

Cuestión ardua es también, y no resuelta todavía por lospe-
ritos en la ciencia deia administración, el determinar la fuerza
de las resoluciones del consejo de Estado. Nadie duda quedos
acuerdos consultivos de esta corporación nó tienen fuerza obli-
gatoria sino mediante la aprobación del Gobierno, y así debe ser,
porque este es el único responsable de sus actos; pero no suce-
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dé lo mismo respecto á las providencias del consejo en los ne-
gocios contenciosos. La ley vigente en Francia autoriza al Go-
bierno para aprobar ó desechar estas resoluciones sin embargo
tle qué hasta ahora no se ha dado caso de separarse el Gobierno
del dictamen de su consejo; mas como podría ocurrir este con-
flicto, no ha faltado quien proponga últimamente se dé fuerza
ejecutoria á todas sus providencias contenciosas sin necesidad de
semejante aprobación. Tiene lo primero gravísimos inconvenien-
tes, porque si en último resultado es el.ministro quien tiene ver-
dadera jurisdicción administrativa, los consejos á quienes se
atribuye el conocimiento de estos negocios podrán ser insuficien-
tes para proteger los intereses privados cuando trate de perju-
dicarlos alguna autoridad. No se dá á los tribunales de justicia
el conocimiento de los letigios administrativos, porque dispután-
dose en ellos el interés público cuya guarda y fomento están á
cargo del Gobierno, no puede éste desprenderse de su cuidado
encomendándolo á una autoridad independiente yresponsable que
-le quitara á él toda responsabilidad; pero tampoco se confia ex-
clusivamente esta jurisdicción á los encargados de la administra-
ción activa, porque soliendo reducirse á derechos positivos de
justicia los intereses privados que se disputan en los litigios ad-
ministrativos , deben los tribunales que los decidan ofrecer á los
particulares garantías semejantes á las que tienen los ordina-
rios. Estas garantías consisten no en su inmovilidad pero sí en su
mayor estabilidad é independencia que los agentes de la admi-
nistración activa, independencia y estabilidad inútiles si sus fa-
llos no son decisivos. Pero los inconvenientes del sistema con-
trario no son menos graves por cierto. La decisión de un litigio
administrativo puede afectar á la riqueza pública, á los intere-

ses más esenciales del Estado, y aun al sistema de administra-
ción que se propone el Gobierno. ¿Qué sucedería si este tuviera
que pasar por todas las providencias que diese una autoridad
extraña con relación á estosintereses?¿Qué sucedería, si estuvie-

se al arbitrio de una Corporación la inversión de los caudales pú-
blicos , impedir la ejecución de obras de utilidad común, embara-
zar la acción délas autoridades subalternas, y atarlas manos al
mismo Gobierno so protesto de no perjudicar los intereses par-
ticulares? La consecuencia es evidente: el Gobierno entonces

estaría bajo la dependencia de una autoridad administrativa; de-
jaría de-ser el jefe de la administración, no podría respcpder de

su conducta, y el consejo de Estado vendría á ser el arbitro.de
los ministerios, porque no pudiendo estos revocar- sus decisio-
nes, ni realizar su sistema administrativo, tendrían que retirarse

y dejar su puesto á otros ministros que merecieran el beneplácito

de aquella corporación poderosa. El mismo rey tendría que so-

meterse á su consejo de Estado, porque aunque separara a todos
sus individuos y nombrara otros, estos no podrían revocar aque-
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-Has providencias que ocasionaron la mudanza, puesto que hablan
de tener como es consiguiente fuerza de.cosa juzgada. Y no
se diga que semejante caso no es posible,; porque podríamos se-
ñalar muchos probables. Supongamos que el Gobierno se pro-
pone establecer un sistema de caminos cuyo núcleo se halla en
uno, para cuya construcción es necesario derribar un edificio
de propiedad agena, y que se suscita un litigio entre el propie-
tario y la administración; si conociendo de este litigio el con-
sejo de Estado decidiera amparar la propiedad particular, impe-
diríase el establecimiento de todo el sistema de caminos, y el
Gobierno no pudiendo realizarlo se ve forzado á retirarse. Tam-
bién'puede suceder que el ministro de acienda dé una decisión
relativa al cumplimiento de un contrato del cual pende la suer-
te "del erario, y.que el contratista apele de esta providencia
al consejo de Estado: si este sentencia en desacuerdo con el
ministro, el Gobierno se verá imposibilitado de atender alas
obligaciones mas perentorias, y tendrá también que retirarse. Á
todas estas dificultades agrégase otra no menos considerable. El
Gobierno no podrá ser responsable de la administración de los
intereses públicos porque hay una autoridad que embaraza su ac-
ción sobre ella; y será por consiguiente necesario que el consejo
de Estado sea legalmente.responsable. Pero ¿quién le exige está
responsabilidad? ¿cómo sé hace efectiva? ¿quién está sobre él
en la escala de la administración? No conocemos ningún tribu-
nal competentemente autorizado para ello, ni vemos garantía
posible de que se exija siempre con justicia. Para declarar la
responsabilidad de un juez es necesario que sean tan claras y
precisas las leyes que infrinja que no den lugar á dudas ni inter-
pretaciones, y precisamente nada es mas dudoso, nada ofrece
mas campo á la arbitrariedad que las disposiciones administrati-
vas. De modo que haciendo independiente la jurisdicción del
consejo de Estado se crea una autoridad superior á la del Go-
bierno, irresponsable, y cuyos actos no puede revocar el mismo
monarca.

. ¿Pero no hay medio entre dificultar é impedir la acción ad-
ministrativa del Gobierno, y no dar otra garantía á los particula-
res, de que sus intereses serán respetados que el mero consejo
de los cuerpos colegiados de administración? Uno vamos á pro-
poner con lá timidez natural á nuestra insuficiencia, y que some-
temos gustosos al buen juicio de las personas entendidas. Los ne-
gocios contenciosos de que conoce el- consejo de Estado son de
dos especies: unos versan sobre la justicia de las providencias
dictadas por los agentes inferiores de la administración, y otros
sobre haber faltado las autoridades subalternas á los trámites
exigidos por las leyes para dictar dichas providencias. Sabido
es que estos trámites son fianza del acierto y justicia en el fallo
de los tribunales, y escudo contra la parcialidad y la malicia.



Además ellos son tan claros y precisos, y deben constar de una
manera tan auténtica que no-pueden omitirse sin dolo, ni dejar
de probarse su omisión sin evidencia. Por otra parte la decisión
que recaiga sobre esta especie de litigios no puede afectar di-

rectamente los intereses generales del Estado, ni embarazar la
marcha del Gobierno: de modo que aunque las decisiones del
consejo sobre esta clase de litigios tuviesen fuerza de cosa juz-
gada; aun sin la real aprobación del monarca, no se tocarían los
inconvenientes que hemos dicho tendría la independencia abso-
luta de la jurisdicción administrativa. De esta manera se garan-
tizarían los derechos individuales en cuanto estoes compatible
con la superioridad del Gobierno sobre los consejos de la admi-
nistración; quedaría á salvo la acción del poder ejecutivo sobre
los intereses públicos de que él únicamente debe ser responsa-
ble, y la irresponsabilidad legal del consejo de Estado no ofrecería
peligro como no lo ofrece Ja del supremo tribunal de justicia fa-
llando los recursos que se llevan ante él sobre la infracción dé
los trámites legales. En nuestro juicio pues,y salvo el dictamen
de personas mas entendidas, la autoridad del consejo de Estado
debería ser meramente consultiva cuando juzgara del fondo de
los negocios, é inapelable cuando fallara sobre su forma.

Comparemos ahora con los principios que hemos dilucidado
el proyecto de consejo de Estado que presenta la comisión. Re-
petimos que su dictamen es para nosotros de mucho peso, y que
respetamos profundamente la bien merecida opinión de que go-
zan sus individuosvpero como hallamos notables diferencias en-
tre su proyecto y los buenos principios de la ciencia adminis-
trativa, nos es forzoso someter á su consideración algunas, ofe
servaciones. Los defectos que notamos en esta obra se refieren,
unos á la organización del consejo, y otros,á sus atribuciones.
Hablemos de los primeros.

'\u25a0'\u25a0\u25a0 El consejo de Estado deberá componerse, según dicho pro-
yecto, de treinta consejeros, y aunque pueden nombrarse con-
sejeros honorarios, no se sabe á lo que dá derecho este título,
ni si los que lo tienen, pueden asistir alguna vez alas sesiones
generales, para qué fin, y con qué condiciones. Parece, según
el espíritu del proyecto, que la cualidad de consejero honorario
es meramente un título honorífico, puesto que, según otro ar-
tículo dispone, pueden ser llamados alguna vez á dar su dicta-
men sobre negocios determinados personas de conocimientos es-
peciales , que no tengan aquella circunstancia. Si. tal ha sido el in-
tento delacomision, ignoramos el motivo en que legítimamente
pueda fundarse. En buenos principios de Gobierno no debiera
conferirse el título de ningún cargo público sin las funciones pro-
pias de su ministerio, porque cuando se prodigan las distincio-
nes honoríficas, rebájase la consideración debida á los cargos que
ellas representan. En Francia no puede conceder el Gobierno
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los honores de grados en el ejército ni en la magistratura sin las
funciones, que á ellos, van anexas. Y no. se digaque así se impi-
de al Gobierno de recompensar muchos servicios, porque har-
tos medios tiene de hacerlo con los. títulos verdaderamente
honoríficos y con las numerosísimas condecoraciones creadas
para este efecto. No tomando parte los consejeros supernume-
r-arios en las deliberaciones, del consejo, prívase este en algu-
nas ocasiones, de conocimientos prácticos que podrían serle muy
útiles, sobre todo los que pudieran darle aquellos, funcionarios,
que por la naturaleza de su empleo debieran asistir con aquel
título á muchas sesiones, déla corporación. Los, directores gene-
rales, los presidentes de los tribunales supremos, los; subsecreta-
rios no podrán ilustrar con sus conocimientos las materias de su
competencia que se discutan;: yaunque se objete que las seccio-
nes respectivas, oirán su dictamen cuando lo estimen convenien-
te, diremos que esto no basta, porque si conviene que estas
personas den su dictamen en las secciones, nó sería menos pro-
vechoso que tomasen parte en las deliberaciones del consejo ple-
no,cuando se. trata de los mismos asuntos sobre los cuales
hubieren previamente informado; y porque es muy propio de
la categoría de ésta corporación que no tomen parte en sus
sesiones sino los que lleven el título de miembros suyos. Nin-
gún inconveniente vemos eh que conserve tos honores; de' con-,
sejero el que haya pertenecido cierto, tiempo á la corporación;
pero dar los honores á quien no lleva el cargo,: Y úHa. paite del
cargo á quien no lleva los. honores, parece una inconsecuencia.
Gomó aun no se ha publicado la exposición de los motivos en que
la comisión funda su.proyecto, ignoramos las razones que tía,
podido tener para esta determinación i pero creemos, que el sis-
tema francés arriba indicado, es preferible en este punto. -

Entre las cualidades necesarias para ser consejero,: pone la
comisión la de tener 4(1 años cumplidos, circunstancia á la ver-
dad poco necesaria para desempeñar este cargo con acierto.. Mu-
cho antes de esta edadpuede ya haber ad.quirido el hombre la
madurez y los conocimientos que se necesitan para decidir con
rectitud los negocios de la administración: á Jos 3ft años sino
antes está ya física y moralmepte. desarrollado,"y capaz por con?
siguiente.de ejercer las funciones; mas delicadas, El consejo por-
otra parte necesitará: muchas veces, obrar con celeridad, y des-
cender á pormenores: de trabajo, incompatibles con una salud
deteriorada por los años, y con.el descanso, y. regajo que exige
la ancianidad. Para desempeñar cumplidamente ej cargo de con-
sejero, se necesita llevar una vida activa y iaborigsa, propia
solamente de la juventud, ¿Y no sería también contradicción:
chocante que el hombre á quien se supone eon la madurez
necesaria para ser ministro, magistrado, obispo ó general en
gefe de los ejércitos, no se, le crea coa aptitud bastante para ser



consejero? ¿El ejercicio de aquellos cargos exige por ventura me-
nos; pulso y experiencia que el de estos? Se dirá que la misma
edad se exige; para; ser senador; ¿pero qué analogía hay entre
estos dos cargos?; Como la elección de los senadores está confiada
al voto de la multitud, que juzga las mas veces por afectos de pa-
sión ó de odio, quiere .Jaley que sus candidatos tengan cualidades
tan de bulto, que sean fianza de, su futura conducta. Estas cualida-
des; son la propiedad y la familia: la primera, como signo de
h capacidad, y la segunda, como señal de amor al pais y de ad-
hesión á la cosa.pública: y la ley supone que el que posee una
renta de. 3.0.(100; rs. tiene la propiedad que es necesaria, y que
el que ha cumplido 40 años está ya ligado, al pais con los víncu-
los deJa familia, ¿Pero son necesarias estas condiciones en unos
funcionarios; que nombra el Gobierno bajo su responsabilidad, que
son amovibles:, y en. cuya elección noinluyenunca el voto incierto
de la.muchedumbre? La ley francesa requiere solamente 30 años
para poder ser nombrado consejero, mas en nuestro juicio no
debiera fijarse ninguna edad, dejando al arbitrio y responsabi-
lidad del Gobierno la elección de aquellas personas que creyese,
demás aptitud, cualquiera que fuese el número de sus años.

Dispone asimismo el proyecto de la comisión que el consejo de
Estado sea presidido por un decano de nombramiento real, ycada
una de las secciones por un consejero, designado también por el
Gobierno. Esto, nos parece impropio, de la índole de la corporal
cien, porque le atribuye, una categoría que no debiera tener, y
puede dar lugar á dificultades de mucha monta. El consejo dé
Estado es, como hemos dicho, un cuerpo administrativo infe-
rior en gecarquía ai Gobierno, y cuya superioridad debe mani-
festarse por lo tanto visiblemente en sus relaciones y frecuente
comunicación. Los ministros, deberán asistir muchas veces ásus
deliberaciones, ysería impropio que siendo superiores en eate~
goría, finiesen á ser presididos por un consejero nombrado por
ellos y de inferior rango, El Gobierno, jefe supremode la ad-
ministración del'Estado', puesto bajo la presidencia de un fun^
cionario. suvo, iquien llama para que le ayude á administrar,
es una contradicción que no comprendemos, á menos que se
haga del consejo de Estado un tribunal independiente, inamo^
vihle y con atribuciones, soberanas. Si esta disposición llega á
sancionarse, los ministros podrán creerse desairados en las se-

siones de aquel cuerpo; rehusarán asistir aellas, y no habiendo
entre ambos la comunicación y correspondencia necesarias, sus

opiniones estarán frecuentemente en desacuerdo, y será.impo^
sible conseguir el resultado que tanto honra á esta institución en.
Francia, donde haciendo muchos años que está establecida, ni

una sola vez ha disentido el Gobierno del parecer.de los conseje,

ros. Y aunque esto no suceda, aunque los ministros deliberen
bajo la presidencia de sus funciQnari'QS,, diremos que el Gpbier-



no no ocupa entonces él lugar que le corresponde, pues como
cabeza de la administración, débansele todas las consideracio-
nes y preeminencias propias de este título. Todo, esto tiende á
dar al consejo de Estado una categoría que no le corresponde, y
que lo inutiliza para el servicio del Estado.

Por el mismo motivónos parecen exorbitantes los sueldos de
60,000 reales á los consejeros y 70,000 al decano que señala
también el proyecto. Prescindimos de lo imprudente que es au-
mentar el presupuesto con tan enorme suma, cuando debieran
hacerse juiciosas economías, y atendemos solamente á la exage-
rada importancia que dan estas dotaciones á la corporación. En
Francia donde tan pingües suelen ser los sueldos de los emplea-
dos , y teniendo que vivir én París los consejeros, disfrutan una
asignación de 10.000 francos, pudiendo en algún caso llegará
15-, y nunca pasar de 20 cuando desempeñen al mismo tiempo
otras funciones; y aunque alguna vez se ha intentado aumentar,
estas dotaciones, las cámaras nunca lo hart consentido. Bastaba
pues en España con asignar un sueldo de 50,000 reales á cada
consejero,y 40,000 reales al secretario, cuyas sumas son sufi-
cientes para que estos funcionarios puedan vivir en el rango-
que les corresponde, y mantener la independencia conveniente
á su oficio. •-'\u25a0\u25a0•

' También se advierten en esta parte del proyecto omisiones muy
importantes. Dice la comisión que el consejo dará su dictamen

Pasamos en silencio los demás artículos del proyecto relati-
vos á la organización del consejo,: en los cuales los defectos'
que hallamos son poco importantes y de mera redacción, y. vé-;
himos á la parteYpe trata de las atribuciones. Esta parte es en
nuestro concepto la mas defectuosa: la clasificación que en ella
se hace de los negocios, sobre los cuales debe ser consultado:
forzosamente el consejo, y de los que pueden ser sometidos á
su examen al arbitrio del Gobierno, no es conforme con la regla
anteriormente sentada, y que se funda en la.naturaleza misma
de esta institución. Coloca el proyecto entre las atribuciones de
esta última clase la facultad de informar sobre las instrucciones:
y "reglamentos necesarios para la ejecución de las leyes, parte:
importantísima de la administración propiamente dicha, que si
no estuviera á cargo del consejo de Estado, faltaría la unidad
administrativa, objeto de esta institución. Forma singular con-
traste con Ja libertad, en que sobre este punto se deja al Go-
bierno, la obligación que por otra parte sé le impone de cónsul-,
tar al consejo sobre negocios, que ni aun debieran ser de su in-;
cumbencia. Tales son por ejemplo los tratados de paz y alian-
za, asuntos de alta política, que no afectan ala administración,
ó la afectan indirectamente, y que son á veces cuestiones de
partido de las cuales no debiera nunca tratar el consejo de
Estado. . - -



Según el mismo proyecto nunca tienen fuerza ejecutoria lasprovidencias del consejo, sino después de firmadas por él'rev vrefrendadas por el ministro. Si hubiese en España buenas leyes
administrativas, que estableciesen los procedimientos y trámitesde los negocios de la misma especie, estaríamos porque dichasprevidencias fuesen ejecutorias en los asuntas contencioso-admi-mstrativos que versaran sobre la infracción de las mismas-leyes-pero como nuestra legislación administrativa es un confuso la-
berinto de reglas incoherentes, de disposiciones contradictoriasy de prácticas viciosas, sería desacierto que sus resoluciones, por
necesidad arbitrarias, no estuviesen autorizadas por el Gobierno
responsable.
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sobre el pase ó retención de bulas, breves, etc., cuándo se refie-ran a asuntos de interés común; pero ;ylos rescriotos nnntS
quetienen por objeto el interésSaSLSSSSrozarse también con el interés público, aunque a él no ffi3$&
délos tratados decomercio, de laspresas marítimas Se la natarahzacionde extranjeros, de la autorización para forma? causaa.los empleados por abusos cometidos en ejefdcm de sLfon-ciones,de los negocios contencioso-admini trativOS de la cltsmcacion de empleados, délas adquisiciones YeLgenaciones vempenosde los cuerpos administrativos, de las ceSeSe ¿
guna parte de las propiedades del Estado v. de EKEfcSEde jurisdicción; ¿pero y la aprobación de los presupuestos mu-nicipales y provinciales queimportan una suma conKbTe^Vlas dispensas de edad y otras gracias nombradas al sacar ? ;v lasdivisiones de territorio y agregaciones ó segregaciones de pue-blos,de una a otra provincia ó de un partido á otro "judicial? Ne-gocios son estosde la incumbencia del consejo de Estado v de lescuales no hace mención el proyecto.Tambien deberían'ser de sucompetencia los recursos de protección del concilio deTrento delos cuales conocía otras veces el consejo de Castilla y todas'lascausas de real patronato. De ellas no debería conocer, en nues-tro juicio, el tribunal supremo de justicia, por no estar sujetasa reglas.inflexibles como los otros negocios que caen bajo-sujurisdicción, y son unasunto de gobierno, tan delicado co-mo importante, para cuya resolución deberían asesorárselosministros. La mucha estension de este artículo no nos permite

dilucidar mas detenidamente los fundamentos de nuestra opinión-pero, sin duda lo haremos cuando volvamos á tratar de estamateria.

. Resulta pues del examen que hemos hecho, que el proyectóde la mayoría de la comisión, si bien conforme en gran partecon los buenos principios de la ciencia administrativa, tiene de-tectas muy esenciales, que pueden hacer del consejo de Estadoen España una institución inútil ó poco provechosa. Si una vez



Después de escrito el anterior artículo se ha publicado el vo-
to particular del Sr. D. Alejandro Mon, individuo de la comi-

sión que ha redactado el proyecto. Con satisfacción hemos ob-

servado que este acreditado estadista profesa los.mismos prin-

cipios que nosotros acerca del consejo deEstado, Supreyecto es;

muy preferible, en nuestro juicio, al de lamayona de la co-
misión, tanto por el mayor acierto en sus disposiónes, cuanto
por su claridad y por su método. Desearíamos, sin embargo»;

que se hicieran en él algunas pequeñas modificaciones,: que nos
atrevemos á someter al ilustrado juicio de su autor. Si se facul-
ta al Gobierno para consultar al consejo de Estado sobre todos
los casos dé gravedad, podrá obligarle el ministerio a que tra-

te de cuestiones políticas, siempre que quiera autorizar con su
apoyo las providencias de esta clase que tomare. Caso quepuede;
ocurrir muy frecuentemente sobre todo en España, donde ios

negocios mas graves para los-ministros son las cuestiones poh-;

ticas; y si el consejo de Estado hade cumplir conjos fines de su
institución, es menester que tales casos no sean,posibles..Con
semejante autorización podrían muy bien los. ministiwhacet.
nue el consejo diese su.dictamen sobre la disolucion.de las Cor- :

. tes,:la sanción de las;leyes y otras providencias igualmente-
extrañas á la administración- -•- "--,' Y :,-„

" Parécenos también: conveniente;que fuesen mas de doce..loa.
oue el Sr. Mon llama asistentes, y., nosotros liemos nombrado;

consejeros extraordinarios,: y.qné ademaste las personas en

amenes por su oficio debe recaer este cargo, hubiese o.tras a quift -
¿es por su dignidad óconocimientos especiales pudiese también
conferírsele. Sería asimismo conveniente que estas .personas dis-

frutaran los honores del eonsejomientrasdesempeñaran elolieio:

á que va unido el.mismo cargo, •. . ' , ,mn+; Va,rCie .
Como la mayor parte de los negocios que. lian de ventilarse.

establecido, se convierte en asamblea política ó consejo de Go-
bierno sus individuos se renovarán con los ministros, y care-
ciendo de estabilidad, no ganará nada la administración én su
establecimiento. Si se compone exclusivamente de personas muy
autorizadas, pero que han llegado ya al término de su carrera
V recosido el fruto de sus servicios, no podrá trabajar cuanto
se necesita para resolver con la oportunidad necesaria los ne-
gocios que se le "encomienden , ó lo hará, muchas veces sin
acierto. Por fortuna aun se está en tiempo de poner enmienda;
y ojalá que por omitirla no se desacredite .tambiénesta insti-,

tucion entre nosotros. Y :
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en e consejo de Estado pertenecen á la administración propia-
mente dicha, debería presidir este cuerpo el ministro de la Go-bernación y no el de Estado, cuyos asuntos sonTos, que le ocu-pan menos. Pero salvas estas ligeras modificaciones, repetí- mos que el proyecto es acertado, y revela en su autor la capa-cidad que nadie le disputa, y un estudio profundo de Jas nece-sidades delpais y de la ciencias administrativas.
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A dos puntos puede reducirse la suscitada controversia. Pri-
mero: ¿está en las atribuciones del Gobierno erigir un banco
nacional sin el concurso de las Cortes? Segundo: ¿ha obrado el
Gobierno legalmente concediendo al banco de Isabel II los mis-
mos privilegios que al de San Fernando? He aquí las dos cues-
tiones que vamos á dilucidar.

DEL BANGO DE ISABEL II.

Si los bancos fuesen únicamente compañías de comercio su-
jetas á las leyes comerciales, sin ninguna especie de exencio*
nés, ni privilegios, claro es que podrían establecerse sin otra
autorización ni mas formalidades que las exigidas por las leyes
.ordinarias. Pero todo banco es. un establecimiento público, al

cual concede el Gobierno ciertas exenciones del derecho común

y una protección especial, y sobre cuyas operaciones debe ejer-
cer por la misma razón una vigilancia exquisita. El Gobierno ga-
rantiza de esta manera á los particulares la rectitud y el acierto

Oe ha suscitado una cuestión gravísima con motivo de la erec-
ción del nuevo banco de Isabel II, en que no solamente está
comprometido el interés privado de una compañía respetable,
sino los intereses públicos y la suerte del comercio. Necesario
es pues que la prensa comience á dilucidarla con la imparciali-
dad conveniente y con la madurez necesaria, para ilustrar la
opinión del público. Nosotros tomaremos la iniciativa, menos
para profundizar una cuestión tan importante de suyo,-quepa*
ra provocar sobre ella la discusión y el examen de los-peritos
én la materia. Ningún interés nos mueve sino el de la causa pú-
blica; ni al tratar de este asunto llevamos otra mira que la de
consignar en nuestra Revista la discusión de todas las cuestio-
nes de interés común que se promueven.



de las operaciones del banco, y parte con él hasta cierto punto
la responsabilidad que tienen por ellas los encargados de diri-
girlo. Que es de esencia de todo banco, según hoy suelen esta-
blecerse, el gozar de ciertos privilegios no concedidos á los par-
ticulares , es cosa por demás sabida. El objeto de esta institución
es multiplicar los capitales, promoviendo su circulación por me-
dio del crédito, y esto no puede conseguirse sin autorizarlo pa-
ra emitir billetes al portador por una suma mayor de la que
constituye su fondo capital; pues si solo hubiese de negociar con
dinero, claro es que no facilitaría las transacciones mercantiles,
poniendo en circulación una moneda menos embarazosa que los
metales, no podría poner en giro mayor capital que el que tu-
viere en sus cajas, ni por consiguiente subirían de esta suma
los negocios que con ellos hicieran los particulares. El crédito
consiste en negociar con un capital mayor que el'que se tiene,
mediante la confianza que se inspira; y el medio mas adecuado
de conseguirlo, es pagar las obligaciones propias no con dinero,
sino cotí una especie de papel, cuya reducción á metálico sea
tan fácil y segura que nadie la desee, porque haga dicho papel el
mismo oficio que la moneda. La confianza es pues, como se dice
vulgarmente, el alma del crédito; ¿pero cuáles son los medios de
inspirarle al público? ¿De qué manera se conseguirá que el papel,
que representa un capital mayor que el que se tiene en numerario,
sea admitido sin obstáculo en el cambio, haciendo el ofició de la
moneda? Asegurando y facilitando de tal modo su reducción á me-
tálico, imponiendo á su emisión tales restricciones, y previnien-
do tan eficazmente el fraude, que nadie tema ser engañado
cuando.lo recibe, ni acuda por desconfianza á cambiarlo por
numerario. Nada es mas indispensable para facilitar lareducción
dé este papel, que pagarlo á la orden del portador, evitando
de esta manera los endosos que suelen embarazar el cambio., Tan
esencial es.esta circunstancia, que sin ella sería imposible que
dicho papel representase cumplidamente al metálieo. Mas si se
concediese á los particulares la facultad de emitirlo, embaraza-
ría la circulación en lugar de facilitarla, porque no inspiraría la
confianza que constituye todo su valor. Libre cada comercian-
te de emitir en billetes al portador las sumas que quisiera, nadie
estaría seguro de cambiarlos por moneda cuando- le conviniese,
ni menos sería fácil impedir su falsificación ó descubrirla una



nes Ja circulación de. esta especie de papel ¡ y nuestro código de
comercio lo declara sin fuerza en juicio1, lo cual equivale tam-
bién, á una prohibición.

vez.cometida: nadie querría recibir en cambio de sus efectos una
moneda tal vez, desconocida y de cuya ley no estuviese segure,
y este instrumento- de, crédito se convertiría por consiguiente; en
causa de trastorno. Por eso está prohibida en todas las. nació-

Pero si bien sería perjudicial conceder á los partieúlafesunaau-?
torizacion, semejante, no lo es y sí muy provechoso, que un esta-,

blecimientopúblico la-disfrute con las restricciones-necesarias para
asegurar el acierto é impedir el fraude, y siempre bajo lainspec-r
cion y" vigilancia del Gobierno. Un establecimiento,. quyq;C,apita|
y negocios son, conocidos del público-, y cuyas operaciones.: son-
vigiladas por un agente de la.administración, bien puede gozas
de esta facultad sin ninguno de, los inconvenientes que. hemqg
notado, y poner en .circulación una, suma en papel mayor que
su fondo capital,; facilitando de esta manera el cambio, y favo-
reciendo el crédito .de los individuos. Losefectos de estainsth
tucion son en verdad prodigiosos.. El banco pone en girqunea^
pita! mayor, que elque tiene en numerario, adelantandoálps
particulares, las sumas que necesitan par-a. emprender, negocios-
mereantiles ó:industriales: los negociantes á su vez reciben m-
ticipadamente. una: parte,del fruto de sus empresas
los, prudentes y juiciosos,, con la cual, pueden-aumentar la masa
de sus.- negocios,, de meció que al cumplirse el plazo en que de-
ben pagar las sumas que han recibido, resulta que han tenido
en circulación una mitad mas de' ella con la ganancia correspon-.
diente. Supongamos.que habiendosen una plaza 200 millonesep,
numerario se establece tm banco,; cuyo, capital es. de 150 m el
cual puede emitir,en cédulas al portador, hasta el duplqde su.
fondo.; y tendremos que el capital circulante de esta se ha au-.
mentado en, 150. millones, los-cuales,¡haciendo crecerlos pro-.
ductos ; en una-mitad, aumentan en la misma cantidad-la riqueza
pública.,En esta plaza hay también 100 fabricantes,y 1.50 comer-,
ciantes que tienen un capital de 50 millones empleados en;ne->
gocios, cuyos rendimientos deben percibir al cabo-de seis;me-.
ses. Si.estos comerciantes no pudieran realizar sus capitaleshas-
t| este tiempo, tampoco podrían emprender entre, tanto.ningun
otro-negocio; pero- acuden; albanco, que descontando; suspa-



\u25a0 Infiérese de todo lo dicho, que los bancos no cumplirían su

objeta si no pudiesen emitir cédulas al portador, favorecidos por

consiguiente con esta exención del derecho común. Pero todavía

necesitan otra, que sibien no están esencial,, es sin embargo

muy importante.. Para impedir .el fraude sobre los documentos

de giro, aumentando al mismo tiempo las rentas del Erario,: está

establecido que no; tengan aquellos fuerza enjuicio sino van ex-

tendidos enel papel del timbre correspondiente, que fabrica y

expende el Gobierno.. Mas los bancos no deben servirse de este

papel para.sus cédulas, porque lasmarcas yconüaseñas que lo

garés,iés'anticipa la suma qué ellos no perciben hasta dicho pla-
zo, y que emplean en otro negocio: con el producto del primero
pagan la deuda contraída para el segundo, resultando, de aquí
que teniendo un.capital de 50 millones, han girado en el espacio
de seis meses por valor de 75 % los cuales, dándoles un producto
proporcionado, aumentan en una mitad la suma de su riqueza,
.y por consiguiente en 25 millones el capital circulante en la
plaza. Así pues, no habiendo en esta mas que 200 millones eñ
numerario-,. que producirían por ejemplo 24 millones al año, se
ponen en giro mediante el Crédito 375, .que deben producir si-

guiéndola misma proporción una suma anual de 45 millones.
.;. Mas se; dirá: ¿y si por efecto de un pánico todos los tene-

dores délas cédulas acuden á realizarlas al banco? ¿ y si los co-
merciantes á quienes este ha hecho adelantos, sufren pérdidas
en aquellos negocios, con los cuales: contaban para pagarlos? La
respuesta es obvia. Un banco bien organizado no dá lugar á se*

mej antes crisis, ysi estas sobrevienen por efecto de las circuns-
tancias políticas, el Gobierno, que hasta cierta-punto es respon-

sable de ellas, puede acudir á remediarlas. Así ha sucedido al-
gunas veces en Francia; y en Inglaterra, cuyos bancos han re*

cabido en momentos de apuro auxilios del Gobierno. Además, los

negociantes juiciosos y prudentes, únicos á quienes el banco
debe'hacer anticipaciones, nosuelen contraer deudas sino por

una parte del capital que tienen en giro, de modo que sola-

mente perdiendo la .mayor-parte de este capital, cosa no muy

frecuente,: quedarían imposibilitados de satisfacer sus débitos;, y
aunque este.caso ocurra y ocasione al banco alguna pérdida,

nunca puede ser tan considerable-que comprometa gravemente

sus:intereses. :.: Y ;.:.;. v; r ; ;:.^::- ;::;-:\u25a0•



' y; Pero aun hay otra razón para que el.establecimiento de un
banco deba ser objeto de una: ley. Estos establecimientos son
muy provechosos, y producen los grandes resultados que m
tes expusimos, cuando su naturaleza corresponde alas nece^
sidades ,de aquel territorio en que ya á negociar, cuando sus
capitales pueden.tener, un empleo útil, .y.icuando su orga»
nizacion favorece el desenvolvimiento de la riqueza. Mas si
les falta alguna de éstas condiciones, pueden comprometer
gravemente los intereses.del pais, y ocasionar trastornos de
larga trascendencia. Un banco que pudiera emitir billetes en
cantidad determinada y por.mínimos valores, ó al cual se permi-
tieran operaciones de comercio.muy arriesgadas, estaría espues-
to diariamente á hacer bancarrota, causando la ruina de multi-
tud de particulares. Un banco establecido en un territorio donde
faltase alimentoá los capitales, sería completamente inútil; así
como otro que exigiese cuantiosas garantías de aquellos á quie-
nes adelantase sus fondos, establecido en unpais donde.larique-

distinguen,. serían aun. de su legitimidad fianza insuficiente, y
porque semejante obligación impondría sobre sus fondos ungra^
Vamen: considerable, debiendo.renovar los billetes cada: vez que
se le devuelven para.su: reducción a numerario. La principal ga?
rantía déla autenticidad de Jas letras de cambio ypagarés con-
siste eñ .el endoso, y por. eso aquellos documentos que no.lo ne-
cesitan requieren otra especie de seguridades. Espuesindispen^
sable conceder.al banco otra exención del derecho común, au*
torizándóle para extender sus cédulas eii papel no oficial fabri-
cado eñsus propias .oficinas sin producto alguno para el Erario,
aupque siempre bajo la vigilancia del Gobierno. La primera de
las disposiciones legales.de que es preciso dispensarle, es.un
artículo del código de comercio, eí.cual es una ley que sino se
hizo en Cortes, fué porque : al tiempo de su promulgación no se
necesitaba este:requisito; y Ja.segunda es un artículo del prer
supuestovotadopor.las Cortes. ¿Y puede el Gobierno hacer tor
do esto sin su concurso?,No ciertamente. Nadie .sino: quien hace
las leyespuede dispensar de su cumplimiento, yJas leyes las
hacen las Cortes con el rey. ¿Quesería de Ja Constitución si es-
tuviese al arbitrio del Gobierno conceder privilegios de esta cla-
se? En vano üe, habrían establecido entonces las garantías políti-
c.asyé inútiles serían las formas constitucionales.



ción. En este documento y en el dictamen de los letrados que
le acompaña están apuradas y expuestas con claridad suma to-
das las razones en que se funda aquel escrito. El banco español
de S. Fernando fué creado en 1829 , en virtud de una transac-
ción celebrada entre el Gobierno y los accionistas del de S. Car-
los, i¡los cuales era deudor el primero de la enorme suma de
£09.475,983 reales, 20 maravedises -, estipulando dichos accio-
nistas el privilegio de fundar un nuevo banco bajo ciertas bases,
yel Gobierno la condición que se solventase su débito por la suma
de 40 millones. Celebróse para este efecto el debido convenio,
enel cual se estipuló que los 40 millones habian de invertirse
precisamente en acciones del nuevo banco que iba á crearse, de

za estuviese muy acumulada, favorecería esta misma acumula-ción, y con ella el monopolio. Asíel establecimiento y organiza-
ción de un banco es obra que necesita examen maduro y medi-
tación profunda, por lo cual, fuera de las razones anteriormente
enunciadas, .debe" ser objeto de una ley. De otra manera que-
daría al arbitrio del Gobierno comprometer y menoscabarla for-
tuna de los particulares y con ella la riqueza pública. De dife-
rente modo proceden otros gobiernos constitucionales. Los ban-
cos de Inglaterra y de Francia no solamente fueron establecidos
por leyes especiales, sino que de tiempo en tiempo renuevan las
cámaras el privilegio en cuya virtud existen; haciendo esto con
conocimiento dé causa yes decir, con presencia de la estadísti-
ca que aquellos establecimientos publican de sus operaciones,
nosotros prescindimos ahora del acierto que haya podido tener
el Gobierno en la creación y organización del nuevo banco; pe-
ro no de decir que ha faltado á la ley, permitiéndolo sin el con-
curso'de las Cortes, y que ha desconocido también los princi-
pios del gobierno representativo, según los cuales deben ser ob-
jeto de una ley aquellas providencias que afectan los intereses
nacionales. , "' -.;.-\u25a0 -.-.-

.Pero aun hay mas; y es que el establecimiento del nuevo
banco en la forma que se ha hecho lastima profundamente un
derecho privado legítimamente adquirido. Ha visto la luz públi-
ca una representación del banco español de S. Fernando á S. M.,
en que se demuestra plenamente el derecho que tiene este esta-
blecimiento para impedir se concedan á otra persona alguna
Jos privilegios que á él le fueron dados al tiempo de su crea-



modo que los accionistas en tanto aceptaron la transacción, en
cuanto esperaron gozar de. los ; privilegios de. que debia disfrutar
este establecimiento. Hé aquí uncontrato bilateral y oneroso que
no podia violar ninguna dé las partes: sin infringir escandalosa-
mente las mas sagradas, leyes. ¿Y cuál era el principal beneficio
que se concedía á dichos accionistas en virtud de este contrato,
ó de la real cédula de erección, del banco de S. Fernando,, que
hace parte de.él?: «la facultad privativa de emitir billetes paga-

deros á la vista al portador.» Tales son las palabras de dicha real
.cédula,palabras terminantes, no susceptibles siquiera de inter-
pretaciones varias: pues si esta facultad se concedió al banco
privativamente, se le concedió con exclusión detoda otra perso-
na, y para que él únicamente Jo pudiese disfrutar. Estees un pri-
vilegio, pero oneroso, comprado mediante una cesión de derer
cho, y formando otro tanclaro ylegítimo como.los que los parti»
cubares estipulan entre sí. ; tía
,.; Se dirá que el Gobierno no pudo concederán privilegio que
impidiendo el establecimiento,de otro banco, perjudicase á los
intereses públicos. Pero la. objeción es-vana por muchos moti-
vos. El Gobierno está sujeto en sus contratos á las. reglas del
derecho común, quedando tan obligado por ellos como los par-
ticulares por los suyos, y si sus compromisos redundan alguna
vez en daño del pro^cómun, puede rescindirlos mediante una h>
demnizacion á la persona con quien estuviere.ligado, y:previas
las formalidades exigidas por la ley, pero de ninguna manera
sin este requisito. Por consiguiente, si convenia al interés pA*
blico qué hubiese un nuevo banco ;con la facultad de emitir bi-
lletes al portador, pudo el Gobierno rescindir él contrata que
tenia celebrado con el de S. Fernando, pero .indemnizándole de
los perjuicios que necesariamente habian de: seguírsele de su
competencia con otro establecimiento que goce de los mismos
privilegios. Estos perjuicios son evidentes: habiendo en la capí-»
tal dos bancos autorizados para emitir cédulas al portador, se
distribuirán, entre ambos los negocios que,hace hoy.exclusiva?
menta el que existe, disminuyéndose por lo tanto las ganancias
de este. Se dirá que aumentándose el capital y el crédito, ha-

brán de aumentarse y se duplicarán también los negocios; pero
si esto sucede, será al cabo de algunos años,y entré:lartto se
perjudicará considerablemente el,antiguo banco, ¿Ni con. qué



Esta manera de proceder daña igualmente al nuevo banco.
El alma de esta institución es la confianza publicarla cual no

puede existir siendo contestada su legitimidad, ó pendiendo del
fallo de los tribunales su misma existencia. Nadie negará que
por lo menos es muy disputable la autoridad del Gobierno para

fundar establecimientos de esta clase, y que lo es asimismo el

derecho que alega el banco de S. Fernando para impedir que el

que yá-á. establecerse emita cédulas al portador; y esta duda, y
la. posibilidad de que se revoque la providencia del Gobierno,
menguarán necesariamente el crédito del nuevo-banco y. la con-

fianza del público en su papel. Por eso creemos que aunque hu-

biera solamente razones especiosas para impugnar la legalidad
de su establecimiento, y defender los derechos adquiridos por el

antiguo, habría sido mas conveniente suspender la fundación
de aquel, hasta que reunidas las Cortes, y previa su autoriza-

ción, no hubiese ni aun pretexto para* tales contestaciones. Si
el banco de S. Fernando interpusiese su interdicto de despojo
contra el de Isabel II.como se lo aconsejan los letrados, nadie

confiaría en su estabilidad, ni por lo tanto en su crédito: na-

derecho se le puede causar semejante daño aunque, durase un
SOló día? :'.,,".;,.....

. : Por otra parte, Ja razón del establecimiento del nuevo ban-
co, es quepl actualno satisface todas las necesidades de la in-
dustria y del comercio, según dice el, ministro de Hacienda en
ja espqsicjon que precede al decreto de aprobación de sus es-*

tatutos. Siendo esto asi, y no pudiendo crearse dicho estableci-
miento sin el concurso délas Cortes, mas conveniente hubiera
sido, mientras estas llegaban á discutir la ley necesaria para.el
caso, indagar las causas porque el banco de S. Fernando.no }le-
na cumplidamente los fines de su institución, y-enmendar el
daño, removiéndolas. Si su' capital es insuficiente,- fácil hubiera
sido emitir:nuevas acciones: si los requisitos que exige para la
seguridad de sus tratos son innecesarios en parte, .fácil era a}

Gobierno autorizar lá. modificación- de sus reglamentas, y: por
último, todos Jos vicios de que este establecimiento puede ado-
lecer está en manos del Gobierno el corregirlos. Pero rescindir

sin indemnización un contrato oneroso, y violentar un derecho
fundado en la ley y reconocido explícitamente por el Gobierno,
es la peor solución que podia haberse dado, á este negocio.



• A - - -

Como no ha sido nuestro propósito tratar eñ este artículo las
graves cuestiones económicas á que dá lugar Ja institución de
los bancos, omitimos el análisis de los reglamentos y estatutos
que han de regir en el nuevo, en los cuales, si bien hallamos
providencias acertadas, no deja dé haber también motivo de
crítica. El gran problema de la organización de los bancos con-
siste en conciliar de tal manera la seguridad de sus operaciones
con la facilidad del cambio y el buen uso del crédito, que ha-
biendo en circulación un capital mucho mayor que el numerario
existente, nadie tema la mengua de su fortuna, y todos por el
contrario puedan aumentarla empleándole en la industria ó en
el comercio. Tal vez falta algo en los estatutos del banco de Isa-
bel II para la acertada resolución de este problema; mas este
punto exije ya por sí mismo un artículo separado.

die querría contraer con él obligaciones no estando seguro de
su cumplimiento.

F. de Cárdenas.

' ' fy

.--' ; •



Menri est beau que le vrai, le vrai seul est aimable.

Viva la naturaleza! muera la ópera!
—Hablad mas bajo, dijo Moreal.

(1) Continuación de los números anteriores.

La recomendación era inútil; al presentarse delante de Próspero
Chevassu aquel lindo enjambre de muchachas saltando y brincando
por el jardin del colegio, su entusiasmo no tuvo límites.

—Soberbio cuerpo de baile! exclamó palmoteando; estas si que
son verdaderas sílíides. Que no me hablen mas de las bailarinas del
teatro; Boileau tiene razón.

—Por Dios que no os presentéis, dijo el vizconde temeroso del
aturdimiento del hermano de Enriqueta.

—Sobre el terrado que está al lado de la reja; allí estaremos me-
nos expuestos que en el templete.
.: —| Hubiera debido adivinar que era ese vuestro escondite, dijo Prós-

pero burlándose del airé desabrido de su compañero.
Un 'instante después los dos jóvenes, el uno muy risueño, el otro

muy amostazado, se hallaban emboscados detrás de los arbustos de
la plataforma.

Abrió entonces él estudiante una de las puertas del saloncito,
atravesó el vestíbulo, y empezó á subir con lijereza la escalera que
conducía al piso principal. \u25a0

—Próspero! no cometáis una imprudencia, exclamó Moreal preci-
pitándose detrás de él.

—Bueno! pues enseñadme vos el camino.
—Seguidme, testarudo; y ya que no queráis entrar en razón, á lo

menos no cometáis una indiscreción. ,:

—Donde queréis llevarme? preguntó el estudiante después de ha-
ber bajado la escalera.



—Es verdad; pero no os asoméis tanto; podrían veros.

—A mí me gusta mas vuestra hermana i respondió ei vizconde son-
riéndose. •-' : '

—Aunque me vean; me parece que no soy tan feo, respondió el
estudiante, acariciando con placer sus nacientes vigotes. Mirad, mi-
rad qué hermosa rubia! qué bella! Cómo corre por bajo de los árbo-
les. La Tagliony no tiene tanta gracia ni tanta lijereza; cuál .os gusta
nías, la morena ó. la rubia? ; :i.' ;" y -

\u25a0 —Apropósito,- por qué no estará mi hermana en el járdifi?
Cuando se trata de mujeres hermosas, la última persona de quién-

se acuerda un hermanó es de su hermana. Énríqueb, áqiiien Pros-
peró buscaba sin encontrarla, no estaba sin embargo invisible. Sola,
y sentada en un banco de piedra á la entrada dé un bósqúécilló, la
joven volvía incesantemente sus ojos hacia donde estaba su amanté^
y Moreal la había visto desde el primer momento, v Y'— Parece triste é' inquieta,dijo para sí el vizconde; aéasóno se
puede explicar mi conducta. Sino fuese por esté insoportable estu-
diante, yo le advertiría que estoy aquí; pero si me asomo, hátaél
lo mismo; y ¿quépensará ella al ver á su hermano? adivinará que me
ha sido: imposible desembarazarme de el, y que no és mi confidente
sino ápesar mio?^ '•\u25a0='"\u25a0-'r- '/;;;': agefilfsfl iñ : -;:-,h ;;-

—Cáspita! ¡qué ojos tan interesantes! sabéis 5 que es bonita mihér-
sentéis.

—Próspero, dijo el vizconde, os ruego por Dios que nó ós pre-

\u25a0—Ola! ya tenemos aquí á la señorita Enriqueta, exclamó el estu-
diante, y qué ojazosdirije hacia esté sitio!

Aunque temía cometer una imprudencia si se asomaba, Móréái
no pudo sin embargó: resistir'al deseo de caíiñar la aparente inquie-
tud de Enriqueta. Sin sacar ¿ pues, la cabeza por entre el enramado,
meneó hjeramente las ramas, Ninguna señal telegráfica obtuvo jamá^
mas pronta respuesta. Levantóse precipitadamente la joven cambian-
do la tristeza anterior én una maliciosa sonrisa, y aunque paráeás-'
tígar á su amanté por su larga ausencia volvió la espalda; y. pareció
alejarse de allí, no duró mucho el castigo; Enriqueta, que ño' habia
hecho mas que tomar otro camino, volvió a aparecer bien pronto,' y
ya estaba cerca del enramado, cuando hé aquí que la distinguió su
hermano/-- -' '"•\u25a0'3':'"-'-''- '\u25a0\u25a0"'-- '\u25a0 \u25a0'\u25a0\u25a0- ' , v-:.'.¿

—Ojalá que me oyeran; estoy pronto á decirles que "me parecen
divinas, preciosas, encantadoras; aquella alta morena, por ejemplo
que está jugando al volante diría cualquiera que era una reina: la
raqueta en su mano parece un cetro. Qué postura tan majestuosa!
qué gracia en sus movimientos! qué animación en su fisonomía! Fám-
ny Esller á su lado parecería una aldeana.



—Eso es precisamente lo que yo quiero. Mas de veinte veces liemos
apostado á que nó era capaz de darle un susto; pues bien ahora vamos
á ver quien gana. :¿i~. '\u25a0\u25a0-\u25a0'\u25a0\u25a0 :y: '-\u25a0'\u25a0\u25a0-\u25a0 láenñ \u25a0?

rnana? tan bonita.eomo la morena. Yparece que le divierte mucho mi-
rar los pedazos de vidrio que están embutidos en la tapia, pues no qui-
ta la vista de ellos ;'pero la quitará por vida mia. '.Y

--Qué vais á hacer? exdamó'Moreal sujetándolo por el brazo,; S
; —Buena pregunta! saludar á mi hermana: pensáis que esta nó lé

agrade?

-i: Enriqueta sin "responder sé escapó volando, avergonzada y muy
enojada con su amante por haberlo "creído cómplice en la diablura de
Próspjero. :;:,: ":'-;;-'; -: ;- \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0'\u25a0\u25a0'\u25a0:- - -" ?» '-- •-•'-\u25a0' -
. :S¿yos sois testigo de que lahecattsado un miedo atroz, dijo eles-

tudiante volviéndoseneon orgullo hacia su compañero; porque la cosa
es masimpprtante de lo qué os parece: Habíamos apostado un sehal
contra un sable turco; no hay duda de que se lo he ganado. :

—Ya sabes que me debes un sable turco", continuó el aturdidocon
yozfuerte asomando de huevo la cabeza por entre las ramas, i\u25a0--\u25a0;. -
-í iEmiqueta habia desaparecido;: pero unas cuantas colegialas atrak

das por el eco de voz masculina que acababa de turbar sus juegos, se¡

acercaron con curiosidad hacia el sitio en qué los dos jóvenes se halla-
ban. Estemoménto dé emoción que ocurrió en: el jardin alarmó á las

subsuperioras, yhasta la respetable madama de Saint-Arnaú se puso?

ettmóvimiento. Asi és-que apenas habia pasado un instante tres mu-
jeres de rostros graves se dirigieron hacia el muro, detrás del cual es- >
taban apostados el vizconde y él estudiante» , • *•

--Ya tenemos aquí á la vieja cancerbera, dijoPróspero riendo; pe-?

do emprender miretirada sin humillación.
—Pues acabaos de marchar: lo que quieren es veros, dijo el vizcon-

-^-Confiesa que has tenido miedo, exclamó sin inquietarse dé qué
las otras colegialas pudiesen oirlo.

~: yPoruámovimientó imprevisto se separó Próspero del vizconde-;-se
inclinó sobre elmuro, yapartó bruscamente las ramas que lo ocultaban.!
Al ver á su hermano, cuya fisonomía afectaba una expresión terrible,
se detuvo Enriqueta quedándose tan turbada como si se le hubiera apa^

recido un tigre. Compláeido el estudiante del efecto que acababa dé
producir, volvió á tomar su aire natural de jovialidad, y colocando sus
desmaños en la boca en forma de bocina: - ; - ; ; Y

—Sí, pero como.... no espera veros aquí, la sorpresa....
- --Es decir que queréis que yo sea un personaje mudo en esta esee-
na; pues os advierto que á mí no me gustan esa clase de papeles^ -'Y">

—Pero vais á asustar á vuestra hermana.



—Quién os dice que asistáis ? exclamó bruscamente Moreal.
—Mideber de hermano, respondió gravemente el estüdiantecCreeis

que consienta en que os halléis aquí solo á dos pasos de Enriqueta?
—Teméis por ventura que asaltase el colegio? respondió el viz-

conde con sonrisa forzada.

—Y qué pensáis hacer ?

ya contento ? dijoMoreal á Próspero; ya loveis, vais á pri-
vará este bello, escuadrón deius horas de recreo. ....

—Bah! y qué importa eso? al fin y al cabo es indudable que yo he'
producido entre ellas un grande efecto; no reparasteis como me mira-
ba la morena cuando yo hablaba de mi adoración á la belleza. Ya se
vé, yo no la quitaba ojo al mismo tiempo, y ella ha comprendido el i
cumplimiento.

Madama de Saint-Arnau que precedía algunos pasos á sus compa-
ñeras , se detuvo al llegar cerca del muro; tomó una actitud imponen-
te, y dirigiendo al estudiante una mirada de magestuosa indignación:
vr-Vuestra conducta es indigna de un joven bien educado, le dijo-

si conociese, á vuestro padre me quejaría á él como es debido. >

—Señora, le respondió Próspero con afectada veneración; hace mu-
cho tiempo que habia llegado á mis oidos lareputacion de vuestra casa
y no he podido resistir al deseo dé asegurarme por mis propios igesfa
tal reputación era usurpada. Ahora pues qué me he convencido, estoy
pronto á sostener contra todo el mundo que tenéis entre vuestras edu-
candas las muchachas mas lindas de todo París.

—Que sé retiren esas señoritas, dijo á una de lassubsuperiorasma-
dama de Saint-Arnau, ofendida de tan atrevido lenguaje. -.•.':

r-Y qué, señora, replicó el estudiante con las mismas apariencias
de profundo respeto, seréis bastante cruel para abreviar la recreación,
de estas señoritas porque á algunos pasos de ellas se encuentra un hu-
milde adorador de su belleza? ' -

Lejos de responder madama de Saint-Arnau se apresuró á reunir-
á las jóvenes confiadas i su cuidado, y un instante después estaba
jardin desierto. Y -. '

—No, no querrán", porque ya me han visto, yahora me prescribe el
honor que resista sus fuegos.

—Precisamente, desde hoy me constituyo en vuestro acompañante.
—Queréis estableceros, aquí?

—Ypor qué no? la plaza es fuerte, convengo en ello, pero el amor,
todo lo puede. Nada, no señor, que esto os convenga ó no estaréis
bajo mi inmediata vigilancia.. • -y ,.

—Toma 1 distraer los enojos de mi papel de confidente, porque vos
no esperaríais sin duda que yo asistiese con los brazos cruzados á es-
tas escenas sentimentales. ,



_ Prospero se llevó sus dedos á los labios, y dirigió hacia el colegio un
simulacro de beso. Un instante después envió Moreal á la vieja porte-ra á buscar un carruaje, y los dos amigos se hicieron conducir á Pa-
laisRoyaC , "y

—Tenéis razón, vamonos á comer. Hasta mañana, encantadorashuns. -, - - , y- ..'."• • , - . .. .'

\u25a0>. -Lo-misKio habrá hecho él euandojóven. Esto será delicioso, con-tinuo Prospero frotándose las manos; mientras que estéis en contem-plación delante de Enriqueta, porque no será masque contempla-
ción _pura, trataré de conquistar el corazón de la hermosa morena-a. quien-desde luego puede asegurarse que no le he parecido del todomal. Tomaremos un piano , y les cantaremos magníficos dups El oí-do es el camino del corazón, y todas las mujeres gustan mucho delas buenas voces de los hombres: Traería también mi corneta de pis-
tón , pero es un instrumento que recuerda los bailes de máscara, y.no
me parece muy propio de las circunstancias. Qué decís tos á esto? ,

—Loque diga es que mientras se realizan esos agradables proyec-
tos haremos bien en irnos á comer.

—Y vuestro tio?
—No sabrá nada.

A decir verdad-el Faubourg du Roule está un poco lejos de la universi-dad, pero un hombre que enocho años de estudio ha perdido cincobien puede perder uno de mas, Desde luego vov á tener un tilbury'
—Pero que dirá vuestro padre?
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—Miserables serviles, decia con indignación, bestias: un solo hom-
bre tal vez es capaz de levantar á los ojps.de la Francia la antigua re-
putación de la Atenas del Norte, y quieren obstruirle el camino! Ño
participan de nuestra misma opinión, dicen ellos; pero, qué importa?

i3' o

En el mismo dia que pasábala escena que acabamos de contarlepaseaba Chevassu á grandes pasos en su gabinete con todas las seña-
les de un profundo disgusto. El diputado del norte experimentaba en
este momento una de esas terribles angustias á que están expuestos
los ambiciosos. Habia sabido en la misma mañana.que se.habia firma-
do enDouai una petición contra la validez de su elección, y. algunas
informalidades que habían tenido lugar en las.operaciones del colegio
electoral, le hacían temer con fundamento que acaso la demanda de
sus enemigos políticos pudiese obteder un éxito favorable. . ...



cuando se trata del honor del pais, deben sacrificarse todas las consi-
deraciones de una política mezquina. Esos estúpidos adversarios de-
bian haeerse un deber en darme sus votos; pero la envidia, la pér-
fida envidia! .

El soliloquio de Chevassu fué interrumpido por Andrés Dornier,
que entró de repente muy agitado.

—Sabéis lo que sucede? le dijo el diputado sin interrumpir su pa-
seo; quieren anular mi eleceion.

—C-rave es el asunto, respondió el -periodista, pero no tanto como
«1 del que voy ó hablaros

—Pues qué puede suceder quesea mas terrible que esa petición in-

fernal? Me escriben que es el procurador general quien la ha re-
dactado. Y,;

—No es extraño, defiende su empleo.

—Y sino tomáis vuestras medidas pronto tendréis "dos, continuo

—Próspero reunido con Moreal, exclamó sorprendido el diputado;
pues desde cuando son amigos?

—Desde hace tres dias, gracias al señor de Pontailly.

—Ese viejo cazador deCoblentz, ha jurado contrariarme en todo.

No esperaré que mi hijo se roce con los aristócratas; harto me cuesta
tener uno en mi familia. ' .' ' '.-.- ,

vizconde.

—Ojalá! pero desgraciadamente las apariencias justifican mis te-

mores. Eñ este momento en que os hablo, Moreal y Própero están

ocultos en una casa pequeña qué linda, con el colegio de madama de
Saint-Arnau. Desde aquélla es muy fácil imroducirse durante la no-

che en el jardin del colegio; y tal es sin duda el proyecto del noble

—Própero robar á su hermana? eso no tiene sentido común,
—Pues bien, parece indudable que vuestro hijo está en el complot.

—No, temo herir con demasiada crueldad vuestro corazón

—Explicaos, Dornier; lo quiero
—Lo exijís?
—Lo exijo.

—Pues que procure sostenerse, porque si llego un dia á ponerle la
mano encima.... Ybien, ¿qué tenéis que decirme?

—Quieren robar á Enriqueta, dijo Dornier, cuya fisomomía expre-,

saba en este instante tanta turbación como impasibilidad algunos mq-

mentos antes.

mente.
—Robar á mi hija! exclamó Chevassu deteniéndose repentina-

-^Pero lomás horroroso, lo que con dificultad os atreveréis á creer,
lo que yo apenas me atrevoideciros.... . y.

-Ybien?



—Yo no puedo creer en él proyecto que le suponéis. Un rapto es
demasiado grave, y á menos de haber perdido la cabeza no puedo con-
vencerme de que un hombre juegue de ese modo con el código penah

—El código penal no se invoca .en semejantes casos, respondió
Dornier fijando sobre el padre de Enriqueta una mirada investigadora

—Os digo que sabré invocarlo, dijo el diputado con vehemencia.
—No, no le invocaréis, respondió el periodista con acento humil-

de, os conozco mejor que os conocéis vos mismo. Sois el mejor de los
hombres, y la ternura paternal impondría silencio á vuestra justa in-
dignación. \u2666

' '

Dornier con hipocresía; porque aunque los anales del anticuo régi-men nos aseguran que el honor de una familia plebeva parece nadaa los ojos de los nobles; me atrevo á creer que Moreal.
-Moreal ha pedido la mano de mi-hija, interrumpió secamenteChevassu; estoy seguro que le honraría mucho una alianza conmino—Si hemos de juzgar sus ulteriores miras por los medios que em-plea para realizarla, bien puede ponerse en duda la nobleza de susintenciones.

—Todavía no; he querido preveniros antes de todo,

—Habéis hecho bien: sin embargo, mi hermana es una mujer de
talento, y sin perjuicio de que yo disponga libremente de mis accio-
nes, quiero consultarla sobre el particular; después de comer iremos

—Sabe mi hermana lo que sucede? preguntó el diputado después
de haber reflexionado algunos momentos. -

—Excelente hombre, dijo para sí con ironía Dornier; ya me pa-
rece que lo veo estrecharme entre sus brazos cuando yo le presente
su paloma.

—No dejais de tener razón, dijo al cabo de un instante, elremedio
sería mucho peor que el mal, al fin tendría que perdonarlos aunque
no por debilidad como suponéis, porque gracias á Dios tengo bastan-
te carácter, sino por razón; un padre qué ame á sus hijos como y
amo á los míos tiene por fuerza que ocultar sus faltas en lugar de
publicarlas.

—Os digo que perseguiré a te los tribunales al hombre culpable
que cometiese semejante atentado.

n3' 5

—Y cuáles serían las consecuencias de ese paso imprudente? no
conocéis que desonraríáis á vuestra hija? No, no, os vuelvo á decir,
un hombre sensato, un caballero como vos acepta por enojoso que le
parezca el hecho que no ha sabido evitar; porque en semejante des-
gracia, un padre siempre es débil, y lejos de vengarse, perdona.

Chevassu se puso de nuevo á pasear por el salón con marcadas se-
ñales de inquietud.



—Os ahogáis en poca agua; os sucede en todo lo mismo; por qué

no ha de vivir con vas vuestra hija ?
—Porque es imposible; en una casa de huéspedes, cuando yo no

paro en casa sino las horas de comer; imposible, repito. Los trabajos de
que voy á verme rodeado no me permiten ocuparme de Enriqueta,
pues aunque soy padre, soy también diputada. ;

—Ya se vé, y otro colegio ofrecería los mismos inconvenientes que

el de madama Saint-Arnau, dijo Dornier que en esta discusión de
familia parecía tener voto deliberativo. y : y y-

—Soy del 'mismo parecer, respondió la marquesa, en todos esos
establecimientos está la vigilancia demasiado dividida para que pue-
da ser eficaz.

—Además que Moreal, continuó el periodista, parece tener espías
muy hábiles, y antes de veinte y cuatro horas sabría á donde habia
sido conducida Enriqueta, y nada se habría adelantado.

—Permitidme-declinar, dijo esta, semejante responsabilidad. La

vigilancia de una joven tan novelesca y tan indócil como Enriqueta
exlje unos cuidados de que yo no puedo encargarme. No quiero intro-
ducir la guerra civil en mi casa. _ . gg , ,

—La guerra civil,señora ? exclamó Dornier. . { -
—La palabra es un poco enfática atendida la pequenez del objeto

que la produce, pero no por eso dejará de ser exacta. 'El marqués
proteje á su sobrina y la mima, yopor el contrario creo qué la bondad
del corazón no debe excluir cierta prudente severidad; ya veis por
consiguiente que el marqués v? yo nunca.estaríamos de acuerdo.
Ayer hemos tenido ya una reyerta con respecto á este asunto ,j no
quiero que vuelva á repetirse.

—Y qué hacemos en este caso? dijo Chevassu pasándose la mano
por la frente

—Es verdad, me "equivoqué, o por mejor decir, me engañaron.
Y además, ahora recuerdo que una de las educandas de madama-
de Saint-Arnau desapareció misteriosamente hace algunos años; ten-

dría que ver que tan ridicula aventura se repitiese en nuestra familia.
—Y dónde metemosá Enriqueta? dijo Chevassu; queréis traerla

de nuevo á vuestra casa ? ...> ..y

—La marquesa se sonrió con malicia. y;-; . _

—Al saber la marquesa de Pontailly que Moreal estaba nuevamen-
te de acuerdo con Enriqueta, redobló su odio contra ella.

—Vuestra hija no puede ni debe permanecer en ese colegio, le
dijo á su hermano cuando Dornier concluyó su narración; ya sabia
yo que la educación allí está muy descuidada.

—Pues vos misma habéis sido la que me dirigisteis á madama
Sain-Arnau, la dijo el diputado. '. . : '. ;



—Y qué importa eso? ella es rica, tiene dos hijas, y en ninguna
parte estará mejor Enriqueta que en su casa. Si queréis creerme no
vaciléis un instante, y mañana mismo llevaos á Enriqueta á Montmo-
rency,

—Nimañana, ni pasado, ni mucho después; no puedo faltar á nin-
guna de las primeras sesiones. Cualquiera que os oyese creería que un
diputado es un mueble de alquiler. Ah! tos hombres políticos no de-
bían tener hijos, añadió Chevassu. . .

-Callad, dijo la marquesa interrumpiendo á Dornier como heridade una idea-repentina, hay un medio muy sencillo en el que es ex-
traño no havamos pensado hasta ahora

—Cuál es? preguntó ,el diputado. -
-Madama Grenier, vuestra cuñada, vive en Montmorencv, quién

os impide que durante algún tiempo la confiéis vuestra hija?"
Chevassu hizo un gesto como manifestando que no aprobaba en-teramente la idéá. "

-Desde la muerte de mi mujer, respondió, he conservado pocas
relaciones con mi cuñada. Ya conocéis su gazmoñería, vque nada
hace sin consultarlo con su confesor; además, no he ido á verla desde
mi llegada.

—Pues entonces es cosa convenida, dijo el diputado con elacento

- —Pero vuestro cochero eonoce- bien el camino ?
—A las mil maravillas; justamente es un sitio á donde pudiera ir

con los ojos vendados.

—Sentencia digna de Bruto, dijo la marquesa con aire burlón
—Hacedme un favor, replicó el diputado sin hacer alto en la sátira

de su hermana, conducid vos misma á Enriqueta á casa de micuñada.
—Imposible! no visito á madama Grenier. Aunque mojigata, mi

título la incomoda, yla daría un patatús si la anunciasen sus criados
á la marquesa de Pontailly.

—Pero una vez sola.

—Que la costaría una enfermedad, os digo; y soy yo demasiado
buena para exponerla á semejante contratiempo. Sin embargo,, ved
aquí todo lo que puedo hacer por vos. Mañana.... no, mañana no, el
embajador de Rusia debe presentarme, no sé que príncipe circasia-
no, y no puedo dejar de-estar en esta casa; pero pasado mañana sin
falta iré á busear á Enriqueta, y la conduciré yo misma hasta San De-
nis, donde tengo precisamente que,hacer una visita á la mujer del
subprefe3to, á.la cual acompañaré á comer. Durante este tiempo Do-
mingo llevará á Enriqueta á casa de madama Grenier, y volverá des-
pues a recogerme,

—Mañana, dia de apertura de las Cámaras?

3' /7

—Pues pasado mañana,



. —Vuestros hijos! dijo el marqués alzándola yoz: callad, Chevassu, no
pronunciéis esa palabra: he sido un calavera en mi juventud, y aun á
los sesenta y cinco años no dejo de cometer mis estravagancias; he
hecho mil locuras, lo confieso; pero una que pueda compararse eon
la vuestra, jamás.

—Ya se vé, una sociedad en comandita, dijo Chevassu con énfasis,
es peculiar del comercio, y el señor marqués temería degradarse si to-
mase parte en ella.

—Si el señor marqués desea tomar algunas puedo ofrecérselas á la
par, respondió Dornier con indiferente sonrisa. -

Muchas gracias, yo dejo las operaciones industriales á las personas
que tienen dinero que perder. ; ,,

—Sentiría incomodaros, dijo el viejo cuya aspereza natural se ha-
bía aumentado desde la ausencia de su sobrina. De qué se trata? del
famoso periódico indudablemente? supongo que quitarán de las manos
las acciones con un cincuenta por ciento de beneficio, no es verdad, se-
ñor director? ":.,':-

de un hombre que se vé libre de un gran peso que le fatigaba, todo
queda así dispuesto, y yo no me mezclaré mas en el asunto.

—Perfectamente, yo me mezclaré por tí, dijo para sí Dornier exa-
minando atentamente la fisonomía de la marquesa.

La imprevista llegada del marqués de Pontailly interrumpió esta
conversación: á su vista s'e hicieron señales los tres interlocutores re-
comendándose mutuamente el silencio.

—Y quién os dice que os falte honor y franqueza? yo no os acuso
por ninguna de esas faltas, y - después de todo no siendo yo. de vues-

—Hablad, caballero, dijo el diputado revistiéndose de toda su gra-
vedad: aunque estuviésemos en pleno parlamento os haría sin temor
la misma súplica, no soy yo cié aquellos que quieren ocultar su vida
privada, lo mismo ésta que las acciones de su vida política no temen
una discusión en público. Aperté et honesté, he aquí desde hace mu-
chos siglos la divisa de los. Chevassus, mi divisa, señor marqués, lo
entendéis? r - - y --

—Cometer yo locuras? dijo Chevassu afectando compasión; locu-
ras un hombre grave.como-yo.. Locuras! qué decís á esto, Dornier?.

—Sí señor, locuras, -replicó el marqués con enerjía: tengo mas edad
que vos, y puedo deciros la verdad. Mi mujer es vuestra hermana",
Dornier es vuestro amigo, y por consiguiente puedo hablaros con fran-
queza. -

—No, señor diputado, no temería degradarme, pero sí arruinarme;
y aunque yo no tenga hijos, no creo que deba exponerme.

—Ya, querréis decir que teniendo hijos hago yo mal en arriesgar
mis intereses en una emprensa periodística. - -



—De despreciar una de las mejores posiciones que pueden presen-
tarse á un hombre, respondió con viveza el emigrado. Tenéis riquezas,
un nombre considerado, un estado honroso, dos hijos encantadores, y
en lugar de gozar en paz y con reconocimiento de estos apreciables
bienes, cuya reunión es tan rara, sacrificáis á quiméricos proyectos
vuestras afecciones, vuestros deseos yvuestras esperanzas. La felicidad
os brinda sus delicias yla despreciáis, quéesesto?respondedme: ah!
que sois un ambicioso.

gantey. ,- ,: f :...y- y,,y -y -Y.-:...- Y-"-;;- --.'y' '-'—Señor Marqués! exclamó el diputado levantándose eon altanería.
—Nada me importa vuestro enfado, irritaos todo lo que os parez-

ca.. Sí señor, intrigante, otros muchos antes que vos lian pretendi-
do aí dejar sus provincias nádamenos que gobernar la Francia; pero
han tropezado en el camino con ciertos obstáculos que no han podido
vencer; arriesgaos, si os parece, pero yo os pronosticaré lo que ha de
sucederos precisamente de aquí á dos años si antes no os precavéis.
Por mucha importancia que os deis, si al ministerio le conviene con-
quistaros, os arrojará un pedazo de cinta ó todo lo mas la silla de la
presidencia de una audiencia, y os hará de su partido; entonces, si
no queréis pasar por un ingrato, tendréis que sentaros en los bancos

Toda ambición que desconfia de sus fuerzas hasta el punto de im-
ponerse límites está herida en su esencia y preparada á culpables
transacciones. Sois un hombre de bien, Chevassu, pero creedme, os
repito, pisáis un terreno resvaladizo, Al salir de Douai habéis dirigido
vuestra vista, al punto mas alto, á la presidencia del consejo tal vez;
pero una ó dos sesionesmoderarán vuestros presuntuosos proyectos; y
cuál será el resultado, queréis que os ló diga? que os haréis un intri-

—Sin llegar al primer puesto, dijoel diputado con menos soberbia,
hay por encima de una plaza de simple consejero mas de una posición
en la que un hombre de talento puede ser útil á su pais.

—No loniego, dijo Chevassu elevando su cabeza con orgullo.
—Ambicioso, repitió el marqués recalcando la palabra con ironía:

¿sabéis cuantos hombres en Francia tendrían hoy el derecho de abrigar
nna pasión semejante? media docena todo lo mas. La ambición no es
disculpable sino cuando es grande el que la tiene: cuando falta el genio
ó á lomenos un talento conocido, cuando está reducida á proporciones
mezquinas es odiosa, ridicula, deplorable. No aludo á.vuestra capaci-
dad, habéis sido un abagado notable, y sois en este momento un ma-
gistrado distinguido; pero desde ese papel hasta el de Pitt ó de Ri-
chelieu hay mucha distancia, mucha, creedme.

ciencia.

tros comitentes, esos rasgos de elocuencia son enteramente inútiles.
—Pero en fin, de qué me acusáis? preguntó el diputado con impa-



—Vuestro hermano es un loco de la peor especie posible, dijo en-
tonces Pontailly á lá marquesa; pero cuidado con que cause la des-
gracia de la pohre Enriqueta, porque aunque inválido, le haré ver el
caso que hago de su inviolavitidad parlamentaria.

—Qne no tenéis nada que perder ? replicó este con mas eaíor; y la
paz de vuestra casa, y la felicidad de vuestra familia no son nada por
ventura? No veis que mientras que os ocupáis de ambiciosas ilusio-
nes, los lazos que os unen á Próspero y á Enriqueta se atirantan
cada vez mas, y acabarán por romperse. Cuando eí padre olvida sus
deberes, no puede exigir que los hijos cumplan con los suyos. Des-
de su llegada á París no ha puesto vuestro hijo Sos pies en la univer-
sidad ¿se abandonaría él á una vida tan disipada á no contar con
vuestro deseuido? A la pobre Enriqueta la habéis también entregado
á yo no sé que brujas á quienes Dios confunda, á Enriqueta que es-
tá del todo inocente de las calaveradas de su hermano. Qué os ha-
béis prometido de ese acto de rigor? esperáis quizá ablandar de este
modo tan imprudente eomo infundado el carácter orgulloso pero pu-
ro y encantador de vuestra hija? Habéis hecho mal, Chevassu, muy
mal, y quiera Dios que no tengáis que arrepentiros.

—Señor marqués, dijo con gravedad el diputado tomando su som-
brero ; ya he tenido el honor de deciros que tanto en el ejercicio de
mis deberes paternales como en todo lo demás que me concierne, sé
lo bastante para dirigirme por mí mismo.

—Como gustéis, replicó el viejo con tono brusco; cuando Próspe-
ro haya cometido una calaverada irreparable, y cuando hayáis per-
dido eí cariño de Enriqueta, os arrepentiréis de haber despreciado
mis consejos. E< ;- . ~: ': ,- .-,. : - --¡

—Es que si yo tengo poco que ganar, también tengo poco que
perder; dijo Chevassu un tanto turbado con la elocuente dialáctica
del marqués.

ministeriales. Y qué habréis ganado sin embargo ? ún pedazo de cin-
ta encamada en el hojal de vuestro frac, y un galón mas en vues-
tra gorra de magistrado; pero vuestro crédito, vuestra independen-
cia , vuestra consideración habrán desaparecido á pesar vuestro; esto
es lo que habréis ganado.

Los dos cuñados se saludaron con frialdad, y Chevassu, después
de haberse despedido de su hermana, se marchó inmediatamente
acompañado de Dornier.



<: Antiguo alguacil, y después editor responsable del Patrióla de
Douai, el padre Morlot, según el lenguaje d&Próspero Chevassu,
era un hombre delgado, de rostro socarrón, y que en cuanto amo-
ral podia compararse auno de aquellos truanes menos timoratos
que mediante una gratificación son capaces deprender á un deudor
insolvente, ó aceptar la responsabilidad de las contingencias de-la
prensa periódica. Aburrido de su primer oficio que no satisfacía cum-
plidamente sü ambición, habia obtenido Morlot la plaza de editor del
periódico fundado por Chevassu, y se habia creído colocado ya en
una posición brillante; pero el Patriota lo habia arrastrado en su caí-
da, y tres meses de arresto que acababa de sufrir no habian podi-
do consolarle de la ruma de sus esperanzas. Cuando salió de la prisión,
siguiendo la costumbre de las gentes de su clase cuando pierden su
carrera en el pais natal, habia venido- á París á buscar fortuna. Vícti-
ma espiatoría de los pecados de Próspero Chevassu, el ex-editor
creia tener derechos incontestables al reconocimiento del diputado del
Norte, y se habia presentado en su casa mas bien con el carácter de
acreedor que con eí de hombre que pide un favor; pero el corazón

de un hombre político es asaz olvidadizo. En lugar de la eficaz pro-

tección: que esperaba, no habia obtenido Morlot sino algunas prome-
sas insignificantes; indignado de le que el llamaba ingratitud de sü
antiguo patrón, se habia dirigido á Dornier, de quien habia sido en
Douai colaborador subalterno, y un tanto cuanto lo que se llama de-

monio familiar. Elperiodista en este momento necesitaba de un hom-

bre de tal calaña, y el antiguo alguacil, activo, sagaz, atrevido, y
todavía menos escrupuloso que rico, le pareció una alhaja inestima-
ble, y se lo atrajo á si"por el fazo mas fuerte que puede encadenar un
hombre á otro, es decir, un billete demií francos al contado y una
plaza en perspectiva del periódico de que Dornier habia de ser Direc-
tor, á cuyo precio el tal Morlot hubiera metido en una prisión á su

A eso de las tres de la tarde del dia siguiente á la escena que
acabamos de describir, en una de las encrucijadas menos frecuenta-
das del bosque de Montmorency, dos hombres sentados en el tronco
de Un árbol hablaban en confianza. Era el uno Andrés Dornier, ves-
tido de una manera poco análoga en verdad al sitio en que se ha-
llaba, y el otro un personaje apenas conocido del lector, y cuya fi-
sonomía no es del todo inútil que pintemos es dos rasgos.



. —Estoy tranquilo respecto á ese punto, señor Dornier, dijo el anti-
guo alguacil riendo con cachaza; veo que sabéis hacer las cosas con
perfección, porque, hablando en plata, es menester pagar eftrabajo,
y es preciso convenir en que el negocio es delicado.

—Una chiquillada, ya os lo be dicho.

—Pero estáis seguro de que Domingo no os faltará á su palabra?
. —Si me engañase, dijoel periodista con risa: sardónica, sería preci-
so no creer en la probidad de los hombres.

—Las tres y cinco minutos, dijo Morlot sacando un reloj de plata.
Sin duda el cochero está dando el pienso á sus caballos.

—Se ha detenido en San Denis mas tiempo del que yo creia, res-
pondió Dornier tranquilamente.

mismo padre. Se entregó pues en cuerpo y alma á Dornier. Unretazo
de la conversación de estos dos hombres explicará perfectamente por
qué se hallaban en aquel sitio solitario donde hacia bastante tiempo
que esperaban.

—Ya seque sois capaz de hacerle ver estrellas al mediodía.
—Su hermana hace también lo que á mí me dá la gana; y, aquí

para entre nosotros, ella es la que dirige todo esto; así pues el padre y
la tia están por mí. -

—Pero y la chica? malo es que sea menor de, edad.

—Y tanto: si la cosa sale mal, nos esponeis á uncncierro á los dos..
—Padre Morlot, dijo el periodista embromando, no os creía yo

tan fuerte en materia de código penal.
\u25a0 —He tenido tiempo de estudiarle en los tres meses que este maldito
republicano me hizo pasar en la cárcel, porque ya sabéis que yo tam-
bién he comido el pan del gobierno.

—Os prometo que no volvereis á comer ese pan, y que, si aun todo
loquees pan os parece indigesto, podréis reemplazarlo con una co-
mida mas suculenta. Todavía habéis de volver á entraren un periódi-
co importante; no se trata por supuesto MPatriota de Douai.

—Maldito sea él; pero en fin,; volviendo ¿nuestro asunto de hoy,
bien podrá ser que se incomoden los parientes.
.y—Os digo que es cosa convenida con -ellos;qcomo si lo fuese; ya
sabéis lo bien que estoy con Chevassu.

I —Una chiquillada! pues en eso consiste precisamente el peligro,
porque se trata de una chiquilla; si fuera una cuarentona ya era otea
cosa; pero una muchacha de diez y ocho años....
. -t-Y qué importa eso?

—Es que estos truanes prometen para no cumplir.
—Verdad, mas es cuando no tienen ningún interés en cumplir su

promesa; pero este buen cochero, además de lo que ha recibido á
buena cuenta, será después generosamente recompensado.



;< Fiaos de mí, se hará, cómo queréis. Ya no falta mas sino que
el coche llegue pronto. Antes de media hora la joven debe estar en
paraje seguro. Si solamente tuviese veinte y dos años! En fin, el gol-
pe está dado.

—Con que no le.perdonáis los tres meses de cárcel?
—Wi lo bien que me recompensaron, cuando después fui á ver á

mi Chevassu: sabéis lo que me dijo sin hacerme siquiera sentar?—
Bien, bien, Morlot, hablaremos-de eso otro dia, hoy estoy muy ocu-
pado¿-^Por vida de!... y se llama patriota! así pues, aunque la
aventura le hubiese de matar de un berrenchín, no sería eso lo que
me detuviese. \u25a0 , ' '\u25a0

—Hará algunos remilgos por el bien parecer; pero se chupará los
dedos de ser la heroína de esta aventura. Es de una imaginación exal-
tada; necesita de grandes pasiones, de acontecimientos extraordina-
rios , de una novela en fin como esta que vamos á hacer. La cosa aca-
bará lo mas llanamente de"este mundo; por un buen matrimonio.
Vendréis á la boda, padre Morlot.

—Oslo agradezco de antemano, respondió Morlot inclinándose.
—Entre toda esa gente, si se exceptúa á Moreal, no habrá mas que

un descontento, el hermano.
—Prospero Chevassu? tanto mejor; esa sola noticia es como si me.

dieseis un billete de quinientos francos: solamente por vengarme de
él.... •

—Tranquilizaos, señor Dornier, me pareceque quedaréis satisfecho.

—Me parece oir un coche, dijo de repente Blorlot: sí, sí, debe
ser el que esperamos, pues viene de París.

, —Tenéis razón, respondió Dornier después de haber escuchado un
momento.. Acerquémonos, y cumplid puntualmente con vuestra con-
signa. Domingo estará solo, pues madama de Pontailly habrá dete-
nido al otro criado en S. Denis. En el momento en que yo suba al co-
che \u25a0, saltad sobre el pescante, ydirigidlo hacia la casa; sobre todo,
que vaya lo mas pronto posible. . .

- —Las tres y media, dijo el periodista examinando á su vez el
reloj; Domingo debia estar aquí, Habrá equivocado el camino ? No,
no, imposible, puesto que él ha fijado el lugar déla cita. Yo mismo
estoy seguro de no haberme engañado; aquí es, no hay duda, la
encrucijada de la cruz blanca.

—Está todo dispuesto en esa casa? repuso Dornier después de un
momento de silencio, está allí la vieja?



Leyes por medios de decretos.

-Resdkios de Cartagesa.—Necesidad»

T ...
Aja vuelta de S. M. Doña María Cristina de Borbon es el aconte-
cimiento que mas ha ocupado la atención pública durante la última
quincena. Este acto de reparación, grande por la augusta persona que
lo motivaba, ha sido mayor aun por fas circunstancias que lohan acom-
pañado, y las consecuencias que de él pueden seguirse. S. M. ha vuel-
to en triunfo , las ciudades y los pueblos por donde ha pasado la han
recibido con-muestras inequívocas" de entusiasmo , rivalizando Barce-
lona con Tarragona, y Valencia con'Madrid. Aquellos pueblos que no
han tenido la fortuna de ver dentro de su recinto ila escelsa princesa,
que fué tan inicuamente lanzada fuera de nuestro pais, han celebrado su
vuelta con regocijos de todas clases. España toda se ha puesto en mo-
vimiento para solemnizar tan fausto

/
suceso. Nosotros tributamos tam-

bién nuestro respetuoso homenajea la autora de la amnistía y res-
tauradora de nuestras leyes fundamentales.

La venida de S. M; la reina Madre ha sido un acto de justicia que
la España leal debia á S. M., para lavar la mancha" que unos pocos
la imprimieron con el odioso ostracismo de la reina gobernadora. Im-
portante en sumo grado sería este suceso mirado solo desde este pun-
to de vista; pero su importancia crece considerablemente si fijando
la atención en la situación política, se reflexiona en la influencia que
la vuelta de la regia desterrada puede tener en los negocios públicos.
Los pareceres han estado del todo acordes cuando se ha tratado de
volver una madre tierna á sus hijas, cuando se ha querido poner en
evidencia^ que en el noble carácter español no cabe tamaña ingratitud,
como sería el olvido de los beneficios, que con mano generosa ha pro-
digado la ilustre ex-gobernadora á todos los españoles. Muchos de los
que influyeron en su destierro la han visto volver sin disgusto. Pero
considerado este acontecimiento con relación á la política, ¿habrá la-
misma uniformidad de opiniones? Lo ignoramos; diremos sin embargo
nuestra opinión con la lisura que tenemos de costumbre.

Parécenos cosa cierta que S. M. la Reina Madre, cualesquiera que
por otra parte sean sus propósitos, no puede negar á su excelsa hija
sus consejos, ni el tesoro de esperiencia que ha de haber adquirido en
los dias difíciles de su Regencia. Sea la que quiera la opinión que sft

POLÍTICA.CRÓNICA

YlJELTA DE S. M. LA REIXÁ MADRE.-
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La insurrección ha perdido su último baluarte; Cartagena se ha
rendido á discreción implorando la piedad de S. M., y nuestras tropas
han tomado posesión de los muros y de sus castillos. Hasta de pre-
sente se ignora que haya presenciado como Alicante el espectáculo
siempre doloroso de los fusilamientos. Sea que los principales jefes y
comprometidos en larebelión han huido antes de la entrada de nuestras

profese sobre las teorías constitucionales y el rigorismo de los prin-
cipios, sera evidente para todos que superior á esas teorías v dominan-
do esos principios, están los lazos con que la naturaleza ha unido á !a
excelsa Cristina con la Reina de España, y casi nos atrevemos á decir
que están también las exigencias de la conveniencia pública. Si algu-
na vez, para decidirlas grandes cuestiones políticas y de estado, ne-
cesita S. M.r la Reina Doña Isabel IIilustrar su conciencia con consejos
¿á dónde ira á buscarlos mas imparciales ni mas desinteresados? Cua-
lesquiera de los hombres políticos á quienes acudiera, habrían de estar
ligados á los partidos militantes, habrían de tener intereses ypasiones,
aunque no fuesen.otros que los que naturalmente nacen dédas luchas
que todo hombre de estado^ tiene que sostener para elevarse á un
puesto bastante aproximado á las gradas del solio para que S. M. se
dignase consultarlo. Y no. es menos importante que la solución po-
lítica de una de esas altas cuestiones, la apreciación de los diver-
sos elementes de que se componen los partidos, y las situacio-
nes parlamentarias para juzgar con acierto.así de la cuestión misma,
como de ios "consejos que provoquen. Esta apreciación nos parece
muy difícil de adquirir, cuando eí trono de una Bcina joven está solo
rodeado de .personas que ven todas las disputas desde la arena de la
lucha, desde cualquiera de los puestos elevados del Estado..Si el tro-
no ha de tener en España las condiciones que exigen los principios y
las doctrinas del Gobierno representativo, si ageno á los intereses y
á las contiendas de los partidos ha de ser el gran magisterio político que
decida las altas cuestiones de Estado, preciso es que imparcial entre
todos ellos; siempre qué no traspasen el círculo de la legalidad, y
quepan dentro de la Constitución, los vea sin prevención elevarse al-
ternativamente al poder á medida que hayan sabido poner de su parte
á la opinioa pública yí las mayorías parlamentarias.

Ninguno de los partidos liberales que se han disputado en España
el poder, desde la muerte del último rey, ha tenido bastante confian-
za en sus doctrinas, bastante fé en la legalidad para esperar con cal-
ma á que llegase el momento de triunfar por los medios que la Cons-
titución señala: todos han adolecido mas ó menos de un mismo defec-
to , la impaciencia, y han acudido á la fuerza para vencer á sus ad-
versarios. Sea el que quiera el partido que tomase la iniciativa, ycual-
quiera que haya sido la influencia que su conducta ejerciera en los de-
más, es cierto" él hecho que sentamos, hecho que hemos visto repro-
ducirse mas de una vez, y cuya certidumbre no puede ser objeto de
dudas, ni de discusiones. Terminada la guerra civil,y habiendo em-
pezado el reinado de Doña Isabel II,no basta resistir a los pronuncia-
mientos, y castigar á los pronunciados, si al misino tiempo no se ha-
ce conocer á los partidos que caben dentro de la Constitución, que la
legalidad es una verdad, y que abre á todos ellos un mismo camino
hasta llegar al poder luego que hayan reunido los títulos necesarios
para adquirirlo lejítimamente. Solo asila aplicación de castigosá los
rebeldes podrá tener la justicia y moralidad que necesita para no ser
el germen de nuevas revueltas mas encarnizadas y mas violentas que
las anteriores.



tropas, sea que aun no se hayan recibido noticias circunstanciadas de
aquel punto, no sabemos que se hayan repetido en Cartagena los castigos
de Alicante. A larendición precedió un bombardeó de algunas horas,
bombardeo que fué provocado por los sitiados ?• el general Roncali se
vio obligado á dirigir algunas balas y bombas á los castillos y fuertes
de la pfaza por honor a nuestra artillería para contestar al vivo fue-
go que desde ella hacían los sitiados sobre nuestras baterías.

Terminada felizmente larebelión de Alicante y Cartagena, y cuan-
do en una y otra ciudad se obedece á las legítimas autoridades, han
cesado los motivos que obligaron al Gobierno á salir fuera de la le-
galidad, á suspenderla Constitución, y á declararla nación en es-
tado escepciónal. Está en su deber y en sus intereses volver cuanto
antes al estado normal, y descargar de sus hombros la responsabi-
lidad de sus actos. Hasta el presente nó era ni oportuno, ni pruden-
te pedir cuentas al poder, averiguar sí há habido razón suficiente pa-
ra cobrar contribuciones que no lian sido votadas por las Cortes,
declarar la nación entera en estado escépcional, suspender las ga-
rantías constitucionales, y poner .a los periódicos de la oposieion fue-
ra del derecho común, esdeCir, fuera casi de la jurisdicción del jura-
do. Es preciso convenir en que éstas graves medidas han podido ser
necesasias; pero hasta ahora ignora el pais hasta donde han llegado
los límites de esta necesidad. Mientras lia habido un solo pueblo in-
surreccionado deber de todos era dejar obrar al Gobierno; pero aho-
ra que afortunadamente ha sido vencida la insurrección, otro deber
no menos sagrado impone al Gobierno la obligación de justificar su
conducta. , : : ~ .

Entre tanto nos parece conveniente fijar un momento la atención
én el propósito que según parece tiene el Gobierno dé dar por medio
de decretos las leyes administrativas que faltan: un decreto sobre mili-
cia nacional; otro modificando la ley de imprenta, y otro haciendo al-

Sunas alteraciones importantes en la electoral de diputados á Cortes y
ipufados de provincia. No es posible desconocer la necesidad en que

estamos de que se organize la administración, poniendo las leyes que
la rigen en armonía eon los buenos principios y las necesidades y há-
bitos envejecidos de los pueblos; esa necesidad es tanto mayor cuanto
que publicada la ley de ayuntamientos delaño 40 como ley del Estado
hay completa disparidad entré su letra y su espíritu, y el espíritu y
la letea de la de 3 de,febrero á que han quedado sujetas toda-
vía las gefaturas plíticas y diputaciones provinciales. No es menos
urgente la reforma de la ley orgánica de milicia nacional para
cortar los abusos que por ella se han introducido % haciendo de
una institución creada para asegurar y sostener el orden público,
el elemento mas poderoso y él auxiliar mas seguro de los pronuncia-
mientos diarios y de la anarquía. Tampoco pueden negar ni aun los

Hasta ahora heñios visto al Gabinete dotado de la bastante ener-
jt'a para lidiar y vencer la insurrección, necesario es ver si tiene ha-
bilidad suficiente para gobernar después dé haber combatido. El pa-
so dé la legalidad á un estado extra-normal no es muy difícil; las
dificultades de estas niedidás extraordinarias suelen aparecer después
cuando se busca una legalidad fuerte para apoyarse en ella, y no se
encuentra. Débese suponer que-el gabinete ha apreciado y medi-
do estas dificultades, y que antes de seguir la marcha adoptada habrá
previsto el modo de vencerlas. Cuando tengamos los datos suficien-
tes para juzgarlo, cuando se hayan publicado, nó haremos esperar
mucho nuestro juicio. * -..-.--.--



Reconocida la necesidad de estas importantes reformas ¿será pre-
ciso aprobar los medios de que el Gobierno parece que trata de hacer
uso para Iterarlas á cabo? En otros términos, ¿será conveniente dar
todas esas leyes de primera importancia de una plumada por medio
de decretos? Larga y prolija suele ser en las asambleas deliberantes la
discusión de las leyes orgánicas, de ello tenemos esperiencia propia:
desde 1837 pugnan los partidos por constituir yorganizar la adminis-
traicion, y hasta ahora después de siete años deiúcha se conservan
vigentes la ley de 3 de febrero y todas las demásrestablecidas el año de
36 y hechas en épocas anteriores. Esta lentitud no se aviene muy
bien con la urgencia con que la opinión pública y las necesidades del
pais reclaman la formación de esas leyes qué casi pueden llamarse
fundamentales. Esta consideración es la que parece que

/
influye mas

poderosamente en el ánimo del Gobierno para resolverse á legislar por
medio de decretos precindiendo de las Cortes, y no teniendo en cuenta
las reglas constitucionales.

Dejando á parte la cuestión de principios constitucionales que nos
obligaría á estendernos mucho mas de lo que los límites de esta
crónica lo permiten, preguntamos: ¿quedará satisfecha esa necesidad
solo con que el gabinete forme y la Gaceta publique las leyes orgáni-
cas? Si esas leyes hechas anti-eónstitucionalmente carecen de autori-
dad para imponer la obediencia á los pueblos; si los partidos las
combaten y les quitan la que pudieran tener ¿se habrá adelanta-
do un paso, ó lejos de eso se habrá arrojado una nueva tea á;
la hoguera de las pasiones? \s pueden ser buenas, pueden estar bas-
tantemente meditadas unas leyes que se improvisan en algunas se-
manas, sino en algunos dias? ¿Tendrá el Gobierno bastante fuerza,
autoridad suficiente para hacerlas cumplir á pesar del vicio radical é in-
subsanable de su origen ? ¿ esa urgencia que tanto se preconiza bastará
para justificarun paso tan violento como aventurado? ¿estarán dispues-
tas las Cortes, lo estará él pais á aprobarlo? Cuestiones son estas
que deben ser maduramente analizadas por los ministros _de la coro-;
áa antes de resolverse á publicar esos decretos. Muy distante está
la Revista de Madrid de negar la capacidad que puedan tener los
actuales miembros del gabinete; pero si se ha de juzgar délos
nuevos decretos por las variaciones hechas en la ley de Ayuntamien-
tos del año 40, con respecto á la elección de alcalaes, quedan justi-
ficados los temores que en muchos puede hacer nacer esa precipita-
ción con que se quieren formar leyes, cuya importancia es tan no-
toria. El gabinete tuvo por conveniente alterar tres ó cuatro artículos
de la ley, y sustituir a la elección, del Alcalde por la corona, no la
elección directa de los pueblos, sino la de la casualidad, ó de la
intriga: quiso que el que sacase mas votos entre los candidatos elec-
tos fuese alcalde: en todas partes se levantó un grito unánime de re-
probación contra tan poco acertada medida, yá poco de publicada én
la Gaceta la ley del año 40 con las alteraciones hechas por el gabine-

mas Jardientés defensores de la libertad del pensamiento que la prensa
ha abusado de tal modo de su indisputable derecho y de su influencia
en los negocios públicos qne necesita la ley que la rige una reforma
radical en interés de la misma institución, reforma que la levante del
estado en que actualmente se encuentra, dándole una dignidad de que
ha carecido mas de una vez én medio de nuestras discordias civiles
y de nuestras eternas y estériles luchas de partido. Tampoco puede
tenerse a la leyelectoral vigente por el bello ideal, por el non plus ul-
Ira de la perfección en los métodos conocidos de elecciones.



te, tuvo que conocer este su error, y que mandar que los pueblos de-
signasen el alcalde como designaban el síndico. Si tan grave falta se.
deslizó en una sola de las disposiciones de la ley, ¿con cuánta mas
razón no deberá temerse encontrar defectos semejantes en los decre--
tos que se piensa en publicar.

Muy pocos son los pueblos donde no han terminado las eleccio-
nes de ayuntamiento: solo en algunas capitales por razones especia-
les ha dejado de hacerse la elección, entre ellas se cuenta la capital
de la monarquía. En todas partes ios hombres que tienen arraigo y
propiedades en los pueblos, y que por lo mismo están interesados
mas que ningunos otros en que haya una buena administración mu-
nicipal, y en que se conserve el orden, han sido elevados á los cargos
municipales. A pesar de este resultado, favorable á la causa del or-
den , insistimos en la necesidad de que las Cortes hagan en la ley
del año ÍS40 alguna reforma. Si el resultado de las elecciones ha si-
do generalmente bueno, débese en. mucha parte á una reunión de
circunstancias casuales", que difícilmente se reproducirían en otra,
elección. En muchas partes no se han presentado á disputar el triun-
fo los adversarios de la situación; en otras han hecho una oposición
tibia, y en todas han estado dominados por los sucesos del momento,
que han desquiciado por el pronto su nada mala organización. La
parte mas defectuosa de la ley es, á nuestro entender, la orgánica y-
electoral. La escala adoptada, además de ser sobrado lata, hace im-
posible la aplicación en todas, sus partes de los preceptos y condicio-
nes de la ley. Han hecho la elección esta vez muchos que no son:
eontribuventes,- y que han .sido improvisados electores en juntas, com-
puestas de una-manera anómala y singular. Estas juntas ni siquiera
se han formado en todas partes de una manera uniforme para que hu-
biese la posible unidad tan necesaria en toda buena disposición ad-
ministrativa y mucho mas cuando se traía de la ejecución de una
ley tan. importante como la de ayuntamientos. Pueblos ha habla-
do donde á falta de suplentes para formar la junta han sido elegi-
dos por el jefe político de entre los vecinos pudientes el número que se
necesitaba con arreglo á la ley. No es nuestro ánimo censurar esta
ni otras medidas de administración que ha, sido necesario adoptar,
hablamos de ellas coa el único objeto de justificar nuestro deseo de
que la ley se reforme, á pesar del buen resultado de la elección de
Ayuntamientos que acaba de hacerse.. La renta del tabaco, cuyos productos no habian subido hasta aho-
ra de cincuenta millones de reales, se acaba de subastar en mas de
ciento diez, con cuyo hecho se demuestra, que pasando á manos del
interés individual la administración de nuestros impuestos, pueden
doblarse los rendimientos de algunos de ellos: prueba incontrastable
del abandono de su aetual administeacion, y de los vicios de que ado-
lece nuestro sistema de hacienda. No sololian concurrido á este re-
mate los capitalistas de la corte que suelen interesarse en este género
de negocios con el Gobierno , sino también otros muchos de las pro-
vincias y con especialidad de Cádiz y de Cataluña, á los cuales es jus-
to atribuir una notable parte en la subida, que va á tener este im-
portante ramo de nuestras rentas. Mayor hubiera sido si el plazo cto-
signado para la subasta hubiera sido "mayor, y de este modo algunos
capitalistas extranjeros, ó de nuestras posesiones de ultramar, hubie-
sen entrado en la licitación. Asi lo propuso al Sr. ministro de Ha-
cienda una de las mas respetables casas de la plaza de Cádiz, de
acuerdo para el efecto coa otros capitalistas de la isla de Cuba; pe-
ro el Sr. ministro de Hacienda se ha servido desestimar esta recla-
mación por motivos que no podemos alcanzar. Otro dia hablaremos con
mas extensión de este asunto. 1.° de abril de 1844.



Legciones ra elocuencia forense y parlamentaria pronun-

Empieza el autor diciendo que no se ha dado hasta ahora
ninguna definición completa y exacta de la elocuencia.; censura
las que han hecho de ella algunos preceptistas, y concluye por
decir que «la elocuencia es un don de;k naturaleza, con cuyo
poder obligamos á nuestros oyentes á que abracen la opinión
que les proponemos, venciéndoles y subyugándoles por medio
del convencimiento y de la persuasión.» Esta definición supone
ciertas ideas capitales, que tenemos por erróneas. La elocuencia
puede ser considerada de dos maneras, como arte ycomo cien-
cia; como arte es una colección de preceptos dictados por la
razón y por la experiencia, que enseñan á usar la palabra de la
manera mas adecuada, para producir en los oyentes la convic-
ción ó sentimientos que apetecemos; como ciencia es el conoci-

lyiATERiAnos ofrece:esté curso, no ya para un artículo de Re-vista, sino para una obra larga y profunda. El estado actual del
arte-oratoria, su carácter en el presente siglo, la crítica-de sus
preceptos, y la manera dé que el Sr. Corradi desempeña su
enseñanza, son un campo vastísimo que'quisiéramos recorrer
detenidamente; pero que'encerrados dentro de los límites de
nuestro escrito,-no podremos sino pasar con alguna ligereza.
Ardua era por cierto lá tarea del profesor; difícil si habia de
separarse un tanto de la senda trazada por los retóricos, dan-
do alguna novedad á su curso"; ¿pero la ha desempeñado cum-
plidamente? Esto es lo que vamos á averiguar en nuestro
análisis.. .-:--,, Y r,;. .:-'.:: ssmi i® el . . ;. y

CURSOS PÜBLICOS.
.-..

CIADAS EN EL ATENEO POR D. EeRNANDO CORRADI.



miento de las leyes que determinan el influjo de la palabra -so*

bre el entendimiento y el corazón. El arte oratoria se funda sin
duda en la ciencia de la elocuencia, pero ambas son diferentes:
distfaguen.se entre sí como la farmacopea de la química, ó co-
mo la agrimensura de las matemáticas, que se suponen mutua-

mente sin confundirse nunca.:Así la oratoria, como ciencia, per-

tenece á una parte de la filosofía, que los alemanes llaman Es-
tética-, como arte, de una de las que se designan con el epíteto

de bellas. La ciencia descubre las relaciones que existen entre
los pensamientos y su expresión por medio de la palabra, y el

diverso influjo que puede ejercer esta expresión sobre el ánimo
de'quien la escucha: -el arte, aprovechándose de este conoci-
miento y del que dá la experiencia, fija las reglas, según las
cuales debe disponer el orador el artificio de su discurso, á fin

de causar con él el mayor efecto posible sobre su auditorio. La
ciencia indaga profundamente las causas: el arte busca por me-
dios artificiales los efectos. .

El Sr.. C.orradi combate con mucha' razón este error de los

,,,- Los antiguos retóricos no miráronla, oratoria sino bajo esta
última relación, aunque no puede decirse que desconocieron las
verdades de su ciencia, puesto que la mayor parte de losprecep-
tos que establecieron eran una consecuencia de ella. Pero les
sucedió lo que acontece siempre al género humano respecto á los
descubrimientos de la filosofía, que conoció, instintivamente: to-
das sus verdades, sin darse cuenta de su enlace y relación, co.-
mo ciencia. Asípuesylos antiguos conocieron todos, los princi-
pios filosóficos de la oratoria, pero no siempre bajo su forma
científica: tampoco ; alcanzaron todas las consecuencias de la ab-
soluta dependencia en que debe estar el arte de la ciencia ora-
toria, y de aquí la exagerada importancia que dieron á las re-
glas de este arte, y el influjo,, aveces erróneo, que le atribu-
yeron sobre el corazón y el entendimiento. Tan persuadido es--
taba Horacio de que la elocuencia no. era mas que un .arte, que
escribió, aquella máxima tan sabida como inexacta, vulgarizada
también en nuestro idioma*, fiunt oratores, nascuntur. poeta.
.¡ Como sino hubiese un numen para la elocuencia, así como lo

hay para la poesía! ¡ Como si la elocuencia pudiera sujetarse á

reglas.tan precisas, que el orador que las observara estuviera
seguro de .ser elocuente!



Este primer pecado que el Sr. Corradi comete contra la ló-
gica, le conduce á otros errores que no debemos dejar pasar en
silencio... Cierto, es. que el fin-de la elocuencia es convencer el
entendimiento y persuadir el ánimo; pero de aquí no se sigue que
aquella manera de decir,, que puede causar mas efectoencual-
quiera circunstancia, sea también la manera mas elocuente: si
así fuese, la elocuencia no sería una ciencia con principios fijos
y reglas inmutables. El arte aconseja al orador que se valga en
cada ocasión de los medios mas adecuados para lograr su obje-
to i ¿pero son acaso siempre estos medios los mas conformes con
las reglas del buen gusto? Mas honda impresión hace quizare!
cuaresmal de una aldea en el ánimo de sus oyentes, que el elo-
cuentísimo Bossuet causaba en la corte de Luis XÍV, y nadie sé
atreverá á conceder al primero mas elocuencia que al segundo;
á pesar de que, según el falso principio sentado, debería ser
aquel mas elocuente que este. Ciertamente que el Sr. Corradi rio
sonvendria en tan.absurda proposición; pero en cambio: cita al-

-preceptistas ;¿ pero no incurre también en él atribuyendo á ios
preceptos la misma importancia que ellos, y no dando la que
debiera á la oratoria como ciencia? Su definición, que hemoscitado, es tan incompleta como todas: cree, ádiferencia de los
retóricos, que la elocuencia es un don déla naturaleza;vdes-
pués conviene con ellos en tratarla como mero arte: señala losfines que la elocuencia se propone, y no indica los medios de
que se vale. Lo mismo conviene esta definición á la elocuencia,
que á otra porción de dones de la naturaleza , con cugo poder
obligamos á nuestros oyentes é que abracen nuestra opinión:
la palabra, él gesto , la voluntad, la lengua, sún también dones
de la naturaleza que sirven para el mismo efecto, y sin embargo
no son la elocuencia, á pesar de. que á todos ellos conviene
perfectamente la definición del profesor. Esta supone el mismo
error de los preceptistas que se han ocupado mucho en dar re-
gías para atraerse el ánimo de los oyentes, convencer su en-
tendimiento, y. mover su voluntad; estoes, que se han preo-
cupado exclusivamente de los efectos de la elocuencia, olvidan-
do al mismo tiempo sus causas y el análisis de sus naturales ele-
mentos: de los preceptistas que han dicho que las reglas están
fundadas en la naturaleza humana, y no se han curado de de-
mostrar cómo y.por qué la naturaleza humana dicta esas reglas.



gunos trozos, que llama de elocuencia,: y que no se distinguen
por otra circunstancia mas que por la de haber sido dichos opor-

tunamente, y causado el efecto que se proponían. Mencionare-
mos entre otros la respuesta que dio el condestable de Castilla

al emperador Carlos V, cuando enojado éste dé lo mucho que

habia aquel influido para que .las Cortes le negasen los subsidios,

le reconvino ásperamente , y aun le amenazó con arrojarle por

una ventana. .«Mirarse ha V.'M. , dijo el condestable, pues aun-

que soy pequeño peso mucho.» Este es un dicho agudo, opor-

tuno, sentencioso, de efecto; ¿pero dónde está su elocuencia?

¿Basta acaso que una frase contenga una metáfora oportuna, pa-

ra que sea elocuente? La de que tratamos es harto vulgar para

que en la originalidad consista su mérito; y ninguna circunstan-

cia notable hallamos enella, como: no sea la de expresar uña

amenaza contra un soberano poderoso. Según estas reglas, elo-
cuentísimo era Sancho Panza cuando criticaba las locuras de su

amo con dichos agudos y refranes sentenciosos. Y si por el eíec-

to ha de medirse la elocuencia del orador, desgraciadísimo esq-

uivo el hidalgo manchego en el discurso que dirigió á los galeo-

tes, exhortándoles á mudar de vida, pues que no logró concluir-

lo sin ser asendereado p©r ellos. 'Y. Y
No decimos por eso que sin las galas del arte sea imposible

la elocuencia, y que por consiguiente no está esta al alcancé de
las personas iliteratas: creemos por el contrario que él arte hp

hace mas que reducir á reglas las inspiraciones de la naturaleza
después que han sido analizadas por la observación, y que por
Jo tanto puede uno ser muy elocaeste sin conocer los preceptos
de la retórica; pero con preceptos ó sin ellos puede un orador

no ser elocuente, y causar efecto en su auditorio, y con pre-
ceptos ó sin ellos pueden derramarse también inútilmente rau-
dales abundantísimos de elocuencia. No ha de medirse esta por

la impresión que causa, sino por el principio de que el pensa-
miento debe ser expresado con aquella forma que lo represente
con mas viveza, y sea mas conforme con las reglas del buen

gusto, atendidas las leyes que rigen el influjo de la palabra so-
bre el corazón y el entendimiento. La elocuencia debe hacer
efecto por regla general así sobre el hombre ilustrado como so-

bre el ignorante, y sus principios no deben variar con los audi-

torios; pero sí debe ser muy varia la clase de los pensamientos



. El profesor divide en tres épocas la historia de la elocuen-
cia: en la primera, qne llama greco-romana, dice que su mó-
vil fué el amor á la patria; en la segunda, que llama apostólica,
dice que el espíritu religioso y guerrero dominó en ella, y en la;

tercera la idea de la utilidad, que es el principio dominante én
la sociedad moderna. Algo inexacta nos parece esta clasifica-
ción sobre todo respecto á la elocuencia moderna. Pero oigamos1
al Sr. Corradi desenvolviendo su pensamiento.

deque el orador ha de servirse en diversidad de circunstancias.
Como los pensamientos sean adecuados producirán efecto por sí
mismos, ysi se expresan de una manera elocuente arrebatarán el
ánimo. El discurso que hemos citado de D. Quijote era elocuen-
te, pero inadecuados los pensamientos: las sentencias de San-
cho eran oportunas, mas expresadas en una forma grosera: el
dicho del condestable fué atrevido, mas el pensamiento que en-
cerraba pudo expresarse en otra forma menos vulgar, y que lo
representase mas vivamente. Elocuente es, por ejemplo, Meló
cuando hablando de un general en el momento en que iba per-
diendo una batalla, pinta su desesperación diciendo: «y suco-
rage rebentó en lágrimas.» Cuando ésto se lee, parece que've-
mos á aquel caudillo rompiendo en llanto. Expresamos nuestro
pensamiento con palabras, ó directamente ó por medio de imá-
genes: ¿de qué modo lo impondremos.mas fácilmente á los que
nos escuchan? claro es que sirviéndonos de aquellas palabras ó
imágenes que lo hagan mas sensible: luego será mas elocuente
aquel orador que mas acierto tenga en hallarlas. .' ' '\u25a0\u25a0'\u25a0\u25a0

«De un siglo á esta parte, dice, se ha realizado la creación
de un nuevo mundo fabril, é industrial. Los importantísimos
descubrimientos en las ciencias exactas, morales y políticas, los
adelantos de las artes, y los progresos que cada dia hacen el
comercio, la agricultura, y particularmente la industria, dan
un carácter especial a esta época de especulaciones y de activi-
dad intelectual, de que participa la elocuencia.

- \u25a0 »La reunión de estos elementos de fuerza y poder ha crea-
do una pasión dominante- al rededor de cuyo centro se mue-
ven todas las ruedas de nuestra máquina social, la utilidad.
Pero no se entienda que aludo á esa utilidad mezquina fundada
eñ el egoísmo individual, nada de eso; hablo de la utilidad bien
entendida, de esa utilidad con la cual se unen, ó por mejor de--
cir,- se. confunden los principios del deber y de la justicia. :De



Creemos mas bien queda pasión ha sido en todos tiempos el
móvil dé la elocuencia, y que según lá;especie de pasiones que
ha dominado en la sociedad, así ha sido diferente el carácter de
aquella. El amor á.lá patria fué én los tiempos.de firecia y Roma :

la pasión dominante en la sociedad, y por eso la elocuencia era
movida, por ese afecto. Enlos.primerostiempos de la iglesia do-
mina en los oradores la pasión religiosa: en los-tiempos medios
júntase á ella la pasión de la guerra, y la elocuencia participa
de ambos caracteres: mas en la edad presente no. rigen mas
pasiones.que las.políticas, y por/eso. son ellas también lasque-

Cierto es-que la utilidad es uno de los principios que domi-
nan en Ja sociedad moderna: ¿mas puede asegurarse por eso
que es ella también.el. móvil de la elocuencia? ¿que esa idea
abstracta de utilidad.es la que inspira á los grandes oradores de
nuestros, tiempos?. No lo creemos. La idea, de utilidad esesen-
cialmenteantipoética, por mas qué el Sr. Corradi se empeñe en
demostrar que las máquinas, y los caminos de hierro tienen
también su poesía. No es poético lo que no interesaal corazón,
y el corazón permanece indiferente cuando están mudos, los
afectos. Uno de los primeros preceptos utilitarios es .gobernar
y dirigir las pasiones á medida déla conveniencia, y este pre-
cepto se aviene mal con todo aquello en que el corazón hace el;
primer oficio. ¿Era acaso la utilidad la que movía la lengua de
Mirabean, ó la que ahora guiada palabra de Berryer y del padre
Lacordaire?, La. elocuencia, que es esencialmente espontánea,
como dice muy bien el: Sr.::Corradi, ¿ha de tener por ¡móvil la
meditación y el Cálculo? ¿A qué orador inspiró jamás.una má-<
quina ó. un ; camino de hierro? ¿Qué imaginación se,exalta nnnca:
en.prósencia: de una factoría de algodón? Sabemos muy bien
que hay algo de sublime en el imperio, del hombre sobre: la na*

turaleza; pero cuando se conocen.los!procedimientos.por los;
cuales se logra este dominio, toda admiración cesa, y por con-
siguiente el influjo que tal espectáculo, ejerce sobre, la imagi-
nación., .:.,.. .-\u25a0'.-. ; .'- Y.Y .' .y.

m REVISTA DE 3tADR.ro.

ella se derivan el espíritu y virtud de la elocuencia moderna. Y
por mas que muchos crean lo contrario, el principio de la uti-
lidad se presta admirablemente, en mi sentir, á las concepcio-
nes del orador, del poeta y del.artista, porque la utilidad tiene
también su poesía.» -



dos cualidades mas esenciales, á saber: claridad yprecisión.» Prin-
cipió luminoso é incontestable, pero al cual sin advertirlo falta
el profesor en el momento mismo deproclámarlo. ¿Qué relación
tiene este precepto útilísimo con la cuestión de las ideas innatas,
los sistemas filosóficos de Aristóteles- y Descartes y el proceso
dé los dos químicos acusados en 1624 por la universidad de Pa-
rís? Pues el Sr. Corradi para probar que la coordinación de las
ideas es indispensable para la claridad y precisión del discurso
se propone y dilucida las cuestiones siguientes «¿de dónde pro-
vienen las ideas? ¿Cómo" se manifiestan? ¿Cómo se van aumen-
tando? ¿Cómo obra-el- juicio? y- con este motivo introducé en

I ; Después de este episodio histórico, pasa el autor á conside-
rar las dotes que constituyen el talento oratorio. Dice que «no
siendo las palabras otra cosa mas que los signos articulados con
que expresamos nuestros pensamientos, el arfé de hablar bien
se funda principalmente en el enlace y coordinación délas ideas...,
A la coordinación de las ideas deben los discursos elocuentes sus

dan el tono-a la:oratoria. ¿Dónde han brillado sino los primeros
oradores? ¿Sobre qué materias han versado sus discursosmas
célebres? El parlamentó es su teatro; la política su asunto.
Decir que la utilidad es sü móvil, ó es no decir nada ó ase-
gurar tina cosa falsa. También los oradores paganos creían
promover-la utilidad general cuando peroraban en la plaza pú-
blica: también los oradores cristianos buscaban la utilidad co-
mún cuando predicaban la religión de Jesucristo: no hay pues
ninguna fázori para afirmar que sea la idea de-lo útil lo que
distingué á aquellos oradores de los presentes.

Y-si al menos estas cuestiones hubieran sido tratadas con
acierto y conocimiento, muchos le habrían perdonado su aberra-

ción-pero el Sr. Corradi, queriendo mostrarse filósofo, manifies-

ta no haber hecho: de la.filosofía el objeto principal desús esíu-

sus 'lecciones únepisodio de filosofía, qué es la falta-más grave
que podia cometerse contra las leyes delmétodo y la coordina-
ción. Sentaba bien en este lugar decir en que consiste el méto-
do deque se trata-, Jas diferentes relaciones que á propósito
del mismo tienen las ideas entre sí, y las reglas generales de;

sn colocación en el discurso;'el Sr. Corradi en vez de hacer es-
to entra en una larga disertación filosófica sobre las cuestiones
que hemos citado, como pudiera hacerlo un profesor de filosofía.



dios. Declárase partidario del sistema sensualista y con marca-
dos achaques de materialista incrédulo. Prueba de ello es que
hablando del alma dice: «debo observar en. cuanto ala primera
(el alma) que su naturaleza nos es absolutamente desconocida.

La potencia intelectual común á. todos los seres de razón-, cual-
quiera que sea ;el origen que se le atribuya, obra tan estrecha-
mente unida con el cuerpo, que solo por medio de este venimos
en conocimiento de su existencia, sin que alcancen las cabilacio-
nes mas profundas á dar con su estado anterior á dicha unión,
nicon el que toma luego que cesa esta en virtud de la disolución
de:la materia.» Lástima es que el Sr. Corradi, tan amigo de los
progresos.de su siglo, se haya quedado sobre esta materia en
los-confines del pasado: lástima que no haya advertido los ade-
lantamientos que desde entonces acá ha hecho la filosofía. En-
tonces sí decían los filósofos: nosotros nada sabemos acerca-de
la naturaleza del alma: entonces'decia Helvetius: la moral es
una especie de física esperimental. Pero hoy los filósofos mas
célebres de Europa profesan sobre esta materia opiniones ente-
ramente contrarias, y dicen que como el pensamiento no, esevi-
dentemente corpóreo, la facultad,que lo produce no puede de-
jar.de ser de naturaleza incorpórea, y que por consiguiente se
sabe con toda la evidencia que es posible tener en las cosas que
no son materiales, que el alma es de naturaleza espiritual. Y la
opinión de estos filósofos ha sido'escuchada y seguida por casi,
todos.los, hombres ilustrados de los paises cultos,, y sus obras
corren por toda Europa-con, universal aceptación, y ha sido tan
grande su influencia en los queje dedican á esfe;género de es-
tudios ,. que el materialismo es un sistema de filosofía olvidado,
que no se ensjfta.sino como punto de historia. Si el profesor
del Áteneosabe todo esto permaneciendo no obstante materia-
lista, ¿cómo nq.se ha-hecho cargo en sus lecciones de la'discu-
sión luminosa, profunda á que se han sonietido.íus doctrinas
en estos últimos tiempos? ¿Cómo-es que trata, las cuestiones de
filosofía como.si desde Condilíae

: acá no.hubiese pasado nada
con relación á esta ciencia? ¿Ignora por ventura el Sr. Coí*-
radi que las doctrinas ..materialistas han sido combatidas por
Reid y Dugald-Stewardy por Kant y Hegeí, por-Roye-r-Collard
y Cousin? ¿Ignora que en estos últimos tiempos.las ha defen-
dido contra tan poderosos adversarios el último representante



«Esto mismo conviene también á la reflexión, por ser esta
una serie de comparaciones y de juicios conservados en el de-
positó de la memoria. \u25a0•'\u25a0'""'\u25a0'"- ;. Y ; - - , : .

I «De la facultad de sentir que puede considerarse-como la
primera -y mas principal del alma, se derivan todas las demás'cualesquiera que sean por otra parte sus modificaciones.

: »En el momento que un objeto afecta la vista ó el oido, el
gusto o el olfato, el alma le percibe',:y su atención se despierta.

«Cuando no es uno solo, sino dos los objetos que provocan
la atención, entra entonces el acto de la comparación, el cualno es otra cosa mas que el resultado de dos sensaciones distintas.

»Los objetos que las esciten, tienen por fuerza que ser igua-
les ó diferentes; pero ni esta observación puede hacerse, ni tam-
poco conocerse en que consiste dicha igualdad ó diferencia sin
comparar y juzgar; y siendo la atención y la.comparacion hijas
demuestras sensaciones, el juicio, que es el resultado de ambas,
no, puede tener otro origen.

- Larga habia de ser: nuestra tarea, si hubiéramos. de refutar
todos los; errores que contiene el fragmento citado. Si la'sensi-
bilidad fuese el origen de todas las ideas ¿cómo conoceríamos
nuestro entendimiento? ¿Por qué sentido llega á nuestra alma,
el conocimiento de nuestras facultades? Una cosa es que sin la
sensibilidad no llegaría, nunca el hombre á tener ideas, otra es

deja escuela" sensualista el ilustre Broussais? Y para que nues-
tros lectores juzguen por sí mismos de las ideas del profesor
sobre.estas materias, insertamos el resumen que hace de ellas.

-»En; fin, la imaginación, ésa facultad expléndida. del alma
que nos representa las imágenes de las cosas, brota igualmen-
te .de las sensaciones. Y' algunas veces la reflexión misma suele
ffasformarse en imaginación, cuando después de hacerse cargo
de la-semejanza y diferencia que existen entre los objetos, se
pone en acción para reunir en uno solo las diversas cualidades
queha sorprendido en varios separadamente, y formar un ob-
jetomievo , cuyo todo río tenga semejante en las regiones de la
naturaleza, aunque de ellas se hayan sacado sus componentes.

YTodas estas facultades comprendidas 1 en la de sentir con-
curren á formar la máquina del entendimiento humano. Y la
descomposición y recomposición de las. ideas,, descubriéndonos
su enlace y,trabazón, nos enseña el arte de" coordinarlas en
disposición de dar á nuestras razones aquel orden, solidez y
claridad, de donde resultan el.convencimiento y la persuasión,
acompañados de las gracias del estilo y privilegios de la elo-
cuencia.» - :;:.'; :•y wq -. ':.-_ ....;.



La poesía yla elocuencia que-enseña el Sr. Corradi son pre-
cisamente testimonios eternos de la falsedad ;del sistema que
reduce á sensaciones todas las ideas, á la .sensibilidad todas Jas.
facultades. ¿Cómo se explican por este sistema las ideas ;de:la-
belleza v de lo sublime ? Ambas son abstracciones del entendí-

quesea ella el único origen y la causa exclusiva de todas. Re-
ducir á esta facultad todas las otras del entendimiento es la ge-
neralización mas arbitraria que hasta ahora so ha hecho en fi-
losofía. Dícese que juzgar es sentir una relación entre dos ideas:
¿y podrá decirnos el Sr. Corradi porqué sentido se siente una
relación? En- los sentidos no pueden hacer impresión sino las
cosas materiales; ¿pero qué tiene de corpórea uña relación? ¡Y
si los sentidos no la perciben cómo la comprende la sensibili-
dad? Otro tanto decimos de la abstracción, de la imaginación y
de las demás facultades activas, las cuáles nó pueden confun-
dirse con la sensibilidad que es esencialmente pasiva. Abstraer
río es sentir que uña cualidad corresponda i muchos objetos,-
sino reunir en una sola idea general las particulares análogas
que arrojan de sí estos mismos objetos, cuya operación es co-:
mo sé vé esencialmente activa é incompatible con la sensibili-
dad. Aun menos puede decirse que la voluntad sea, como supo-
ne . Desttut-Tracy, la facultad: de sentir deseos, pues para que
los deseos se sientan es preciso que antes se formen, lo"cual es
también una operación activa independiente dé la sensibilidad.
La imaginación, qué es un compuesto de las facultades de sentir,
recordar, juzgar, abstraer, que/por lo tanto es tina facultad emi-
nentemente activa y creadora que da vida á las cosas inanima-
das , cuerpo á las inmateriales y hasta cierta especie de realidad
á las imposibles, ¿cómo-ha de cónfundirWcón esa otra facultad
esencialmente inerte,, pasiva, cuya existencia no se revela al
hombre sino por la impresión dé los objétos.exteriores, y cuyos'
movimientos corresponden por lo común exactamente á las co-
sas del mundo material? :.-',.:. si -- .;•--.

miento, dicen los sensualistas: cuando el hombre ha visto mu-
chos objetos bellos ó sublimes, añaden, forma la idea' general
de estas dos cualidades. Mas para decir que un objeto es bello,-
ó que Otro es feo, se necesita tener algún término dé compara-'
clonó regla para calificarlo': este término de comparación eshr
idea de la belleza cuando está formada. Y como, según los sen-



Vuelto él; profesor de esta;excursión en el campó déla filoso-
fía,-examina una por una; las; dotes del talento oratorio, y esta;

parte es sin duda la mejor; de su obra., por mas que'-'también'
tengamos cjüe señalar en ella algunos defectos. Dice que estas;

dotes son.la invención ó la memoria-, la. imaginación , el gusto
y la: sensibilidad; nosotros añadiríamos otra qué es la fuerza de:
laateaciom No basta que el orador pueda inventar con acierto;

elplan de su:discurso, retener fácilmente las ideas de que de-
be-servirse, vestirlas con; las galas de su-fecunda imaginación,.
expresarlas con esquisito gusto, y sentir profundamente los;

afectos que convenga inspirar ásu auditorio, sino.tiene al mis-
mo tiempo el poder de gobernar su atención'dé; manera que la-
fijé' exclusivamente' en el asunto de que trata. Unos hombres sé"

distraen con mas facilidad qué otros del pensamiento en qüe-se':
ocupan, y. el orador hade fijar de tal manera su; atención sobre
la', materia de su discurso, que preocupado de ella no piense en
ninguna cosa. Si por el contrario se distrae frecuentemente corno-
suele acontecer , sin que-la-voluntad mas decidida basté á impe-

sualistas, no podemos llegar á formarla sino después de haber
observado algunos objetos feos y bellos, resulta que ningún tér-
mino de comparación ni regla tenemos para calificar de tales es-
tos objetos, y que por lo tanto no podemos llegar nunca á la
idea de belleza. ¿Se dirá;que'la regla con que primitivamente
calificamos los objetos de bellos ó feos es'la impresión agrada-
ble-ó:- desagradable que producen en nosotros? Entonces pregun-
taremos: ¿y porqué nos agradan unos objetos mas que otros?
Claro es qué porque nos parecen mas bellos, de donde se de-
duce que conocemos su belleza, antes de que por la abstracción:
lleguemos á la idea general de ella. No se canse, pues, el señor
Corradi en reducir arbitrariamente á la sensibilidad todas las otras;

facultades intelectuales, que sus mismas, doctrinas literarias son;

de ello la contradicción mas evidente. ¿Creerá acaso que el es-
tro divino del poeta, el humen fecundo del orador, no son otra;
eosa mas que la facultad de-sentir? ¿Fué: acaso la sensibilidad la)

que inspiró á Homero y la que produjo la Jerusalen liberiadal
¿Demóstenes , Cicerón , Bossúet no tenianotra ve'ntajasobredos
demás hombres que una sensibilidad mas esquisita ? Pues tales';
absurdósson las consecuencias que legítimamente-se desprenden
de los principios filosóficos del Sr. Corradi".



dirlo, le servirán de muy poco su gran memoria, su imagina-
ción florida, su gusto delicado y todas las. otras facultades ora-
torias, porque abandonadas, á sí mismas y no puestas en ejer-
cicio , serían escasos ó ningunos sus frutos. De la falta de aten-

ción provienen también las divagaciones tan contrarias á los bue-
nos principios de la elocuencia. Suele el orador al expresar un
pensamiento advertir la relación que tiene con otro de diversa
especie, y olvidándose por algún tiempo de la materia que tra-
ta, preocupase exclusivamente de la que por incidencia le viene
á la memoria. El auditorio, que no ha padecido la distracción
del orador , siente perder el hilo del asunto principal, cánsase
del accesorio porqué no le interesa, y el orador deja de causar
efecto. Pero cuando el que habla tiene la fuerza de atención ne-
cesaria para preocuparse exclusivamente dé su asunto,: no sola-
mente saca de sus facultades oratorias todo el frutó de que, son
capaces , sino que no incurriendo, en divagaciones, evita la dis-
traía m de sus oyentes. , ; -Y: .' ..;:

Parecen o 3 también que la imaginación y la invención ,. que
enumerad Sr. Corradi comordos:facultades distintas, son.una
misma y sola facultad. Confiesa sin embargo.que suele refundir-
se la invención en la imaginación, y anadeen seguida que aque-
lla facultad obra á veces por sí sola eneLlaborioso trabajo déla
composición oratoria ó poética, y. que en la delineacioñ del plan
y argumento de un discurso ú otra cualquier obra de invención
entra cierta aptitud creadora de superior categoría ala imagina-
ción , si bien no alcanza el espíritu.investigador á explicar cua-
les sean sus;atributos especiales.-Pero examinando detenidamen-
te el oficio de la invención y los atributos, de la imaginación,
pronto se advierte que nada hace la primera que no entre en el
dominio de la segunda, y para demostrarlo las palabras del se-
ñor Corradi han de servirnos.«La invención, dice, apoderán-
dose de las ideas trasmitidas al entendimiento por medio de los
sentidos las compara, clasifica, mezcla y combina según conven-'

ga al propósito del artista , las viste con las galas de la imagi-
nación, y aun las anima valiéndose del calor de los afectos, has-
ta que forma un conjunto nuevo en la apariencia, proporciona-
do y armonioso.» Hablando en otra lección de la imaginación acr.
tiva, dice: «Su espíritu creador no se limita á reproducirnos
maquiaalmente las-imágenes, no; las casa, concierta y clistrh



Después de esto pasa el profesor á analizar las partes com-
ponentes.del discurso, dividiéndole en exordio, proposición,
confirmación y epílogo, y sentando sobré cada una de ellas la
doctrina sabida de los retóricos. No le seguiremos en este aná-

lisis, porque ni lo exige el interés del asunto , ni lo permiten
los límites de este articulo; pero haremos una observación, que

sometemos gustosos al juicio del Sr. Corradi. El orador debe es-
tudiar cuidadosamente las reglas y consejos de los preceptistas
sobre esta materia ¡ellas están fundadas en la experiencia y en la

observación de la naturaleza humana, y deben ser por lo tanto

la norma del discurso; ¿pero merecen una parte tan principal

buye con ánimo deliberado formando de ellas mil y mil combi-
naciones. Invócala el poeta en la invención de los argumentos,
episodios y caracteres de sus fábulas dramáticas, y á ella acu-
de el orador para la composición de sus oraciones^ razonamien-
tos: ella dá cuerpo, vida y alma á los seres mas abstractos,
etc.» De,modo que según el mismo profesor la invención clasi-

fica, mezcla y combina, las ideas según convenga al.propósito del
artista, y la.'.imaginación las casa, concierta y distribuye con
animo deliberado: la una anima los sentimientos: la otra lesdá
cuerpo, vida y alma: la primera forma con las ideas, vestidas
ya con las galas de la imaginación,' un conjunto nuevo: la se-
gunda no se limita á reproducir maquinalmente las imágenes,
sino que forma con ellas mily milcombinaciones. ¿Habrá, pues,
"quien no advierta la identidad que hay entre los atributos de es-
tas dos facultades ? Y si los atributos son idénticos, ¿cómo se
dice que las: facultades son distintas? No se objete que todos los
hombres tienen imaginación, careciendo la mayor parte de in-
vención poética, pues lo que se llama invención en el poeta es
una imaginación grande y fecunda, y los hombres no poseen
esta facultad sino en grados muy diversos. Así el Sr. Corradi ex-
plica perfectamente lo que es la imaginación; determina su in-
flujo sobre la elocuencia, y señala los abusos que de ella puede
hacerse en la oratoria; pero arrastrado por el funesto prurito
de dividiry clasificar, incurre hasta cierto punto en una contra-
dicción deplorable, haciendo de ella y de la invención dos fa-
cultades distintas, y asignando después á ambas atributos idén-
ticos. Mucho mas feliz ha estado, aunque no completo, enlaex-
plicacion de la memoria-, de la sensibilidad y del gusto. - :•



enseñanza.
Como aun no se han publicado todas las lecciones de este

curso (1), no sabemos el rumbo que seguirá el profesor en las
quede faltan. Nuestro juicio versa únicamente sobre las ya pu-
blicadas, y si alguno nos acusa de haber sido severos^ nosotros
estamos seguros de ser imparciales.. Bienquisiéramos haber ha-
llado mas motivos de elogio; pero aparte el examen de la me-

(1) Después de escrito este artículo se ha publicado el primer tomo com-
pleto del cursa del Sr. Corradi, cuyas últimas lecciones no hemos podido por

en la enseñanza del Ateneo? ¿La minuciosa explicación de estas
reglas no es mas propia de las escuelas que de un estableci-
miento , que se propone dar á conocer por medio de sus cáte-
dras los progresos que hacen constantemente las ciencias huma-
nas? No queremos decir con esto que un profesor de elocuencia
no deba hacer mención.en sus explicaciones de los preceptos
retóricos; pero sí que las clases de literatura del Ateneo no es-
tan destinadas en nuestro juicio á la explicación del arte poéti-
ca de Horacio. Bueno y necesario era que el Sr. Corradi tratase
en sus lecciones de los preceptos oratorios, pero como de paso
y para discutir algunas cuestiones, que ellos han suscitado en
estos últimos tiempos vpara explicar su diversa importancia en
cada uno de los géneros de oratoria, y no para decir lo que es
exordio ó lo que es epílogo. El público que asiste á los cursos del
Ateneo es algo mas exigente con los profesores, que los alum-
nos de los colegios con .sus maestros. Busca si no originalidad en
las doctrinas, porque esto es rara vez posible, novedad al me-
nos en su exposición, y exige sobre todo, qué los profesores
estén á la altura de todos los progresos hechos en la materia
que enseñan. Si el profesor de historia se limitara á compen-
diar á Mariana, ¿qué atractivo tendrían sus explicaciones? Pues
de la. misma manera el profesor de literatura , que tomara por
objeto de su curso el arte poética de Horacio, se expondría á
que dijera á una voz su auditorio: eso ya lo sabíamos. Por eso
si él Sr. Corradi quisiera oir los consejos de sus amigos, no octp

paría tantas lecciones en el análisis de las partes del discurso, y
llenaría mejor su tiempo dilucidando una porción de cuestiones
relativas á la elocuencia, que darían cierto interés y novedad á su
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moria, de la sensibilidad y del gusto, que citamos arriba, con-
fesamos con sentimiento que no lo hemos encontrado. Si nues-
tra censura es justa, el lectorio conocerá por la exposición que
hemos hecho de la obra, y aun quedará mas convencido si se
resuelve á leerla. El deber de la imparcialidad ha guiado nuestra
pluma; culpa es delautor que ño haya sido mas blanda nuestra

í y

F, DE CÁRDENAS.



\u25a0EN 1843.

rxBBE, ó puerta fatal tus negros quicios,
Déjame entrar en donde yace aquella!
Que quiero por los húmedos resquicios
De la tumba mirar mi muerta estrella!
Déjame ver los lúgubres indicios
De su mansión, la silenciosa huella
Del que cubrió con tierra aquella frente,
Perla algún dia derosado oriente.

Cien ycien tumbas en hileras largas
Debajo de esos árboles sombríos
Me reciben! y lágrimas amargas
Ardientes brotan de los ojos mios!
Pompa fatal! mi movimiento embargas!
Deja que llegue hasta los restos fríos,
De la que, un tiempo delicioso encanto,
Me pide el don de mi amoroso llanto.

En esa calle engalanada yrica,
Cual palacio nupcial con mármol y oro,
En esa calle!... el corazón lo indica
Conrados golpes reventando en lloro!
Ay! aquí está! bien claro me lo esplica
Esta piedra!... su nombre!... yoteadoroí
Y te beso otra vez/ nombre querido!
Celia!... nadie responde !.., no me ha oido!

-.: -
VISITAS FÚNEBRES



II.
tí'); 6ÍÍ9 id i íl -: .. >Í:ZÍ

"Adiós, sombra querida'!"! \u25a0"-' -:

Helados restos de mí ardiente amor!
Heme otra yéz, mi vida, - •

Arrastrado hacia típor«I dolor-;- ?2
-\u25a0::.-- Oífl ' : ..: ,bT

Nuestras hijas hermosas,
Que besastes el dia de morir,
Hoy vagaban llorosas
Porque no te encontraron al dormir.

-yy ,::..,:. y

íCÜTíjúegan con las géntes^a^
Yrien y se entregan al placer:

Do está mi encanto? enla hediondez se esconde
De esa bóveda cóncava y sombría: -
No oye mi lamentar.; no me responde: '"
Ay!ya no existe la esperanza mia!
iA dó acudir para quemeoiga, á dónde
Irá este adiós que el corazón le envia?
Aquí está la materia; su alma pura j éb! Y\
Brilla del cielo en la sublime altura.

Ay! es verdad! que la toqué la frente,
Yera cuero insensible, helado, yerto!
Le abrí el cárdeno labio, antes ardiente,
Yno me habló, y se quedó entreabierto!
Sus ojos de cristal negro, luciente, ¿3 Y
Fijos.estabancon mirar incierto:!-. \u25a0 i y
Ni hacia mí se volvieron cariñosos,
Húmedos de placer y siempre hermosos!

Sí: sí: tendí la mano vacilante, •!
Ytus ojos cerré, cerré tu boca: iW m-a
Puse en tu mano el labio palpitante,
Ysentí la dureza de una roca: -
Entonees ya mi frente delirante ...
Por el última vez tufrentetoca, : ; ' {

Ydándote el adiós deeterao día,
Me arranqué de tu lecho, Celia mía! :

Yí/y

405
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Ignoranjoqüe acaban de perder!-J ü¡p s
<-y;sí;a-: 5 ;:u':, \u25a0--\u25a0 ..v-jy.:;,:: ;

De unamadre el aliento, ees &-\u25a0/

Las velas de, una madre y el amor,

ohh Isí» í

Son jugo y alimento :-• y,'p »oil;y íü

Yluz para las plantas y calor, j

tldc.u Si£¡ OÍII

ÍS-9.I

Mas ay! su pecho tierno,
Copia.de esetupechoenielsentirí'j ' *
Sufreunodolorinterno:,: ;::;;; oviin ~
Quenoíósanasu padre deseubriri -

Y en la dudosa calma, te©#8#í»g

Que un pesar encubierto; dáá entendefC;i> *«Papá», entiende mi alma, * a

«No queremos doblar tu padecérí*^::" 5" í

! Si las vieses qué bellas; ifigsj :a :«

Lucen entre los lutos su arrebol i « I
Cual tímidas estrellas ' ImimatíiM vari
Aquienesfaltaclencendidó«dt?sí íJitsí "t

-y^._i¿j:y-siav¿i hn ürss^ao-lffif

Ybrindar cariñosas - \u25a0"-' w^th» kiof

Al triste padrecon halagos mQ-^iobsjüh I
Dulces besosidé rósasi *ú¡ múíizm ató
En que brillan sus dientes de marfil!

Ysus flexibles brazos
En torno de mi cuello retorcer,
Ay!ay! de tus abrazos
Imagen yiyaen que teitornoá'jyer/
toáis siüsiii-ís iffleb talm íobfibM

Adiós, adiós/,queel pecho. aún
Se siente;ahogar con hórrida opresión:
Y de su asiento estrecho
Palp¡tandose ;«alé. elcorazon¿-ü/í

.-ihorn sí) úb té asigsasd %'£>
Adiós, mi dulce ísposá.^flv/oH

Tu paz: eterna lerdemandorá Dios;:

Queprontoaquesta losa,
Por siglosání! nos icuhrtóá los dos.

i lili



Siento correr un dehcióso líamWX t,s«¥ sí m
Siento volver al corazón la calma:
Siento el soplo del cielosnsíí mu-mm 3¡>s. <rM

.83«S0£Í«S£Í Sí Y SE1E3 KÍ OSÍíksib Síip
Ymiro, y veo,:en{fomo:sslo:muért*iffii'*8flos óK

Ylúgubre-silencio, y negrascrucesí: > ''«rpioq.: eíí
Allíuna pompa fúnebre qj!e;pásasi sitó* éí&ü'heS
Entre hileras de luces; gébms^ís ísít^olíc ssM
Aquí una huesa^séasa:-^ >«ía :Ití-mmú-.-m oi sCí
Que apenas cubreál mísero igáoraloiií &úis®&
Yallá y do quiereien ¡tumbas bsteñtósaSy yJgs^S

Y en las marmóreasJosas fblhnq.it m^fm §* £ÍU.
Con oro y bronce.-ebtttufoestampadúí* ©tfisi*

Allá de tu vestirlos atavfcsiis sí t;«9lno w>> :i2
Abandonadosvfrios V.r.\u25a0-. \u25a0-

«oí;; ovsíju *i¿ ificioX
Allála rica joyaJefúlgenté üiisit >J Kfiéhacde Y

Que brillaba en tu pecho; -y én-tu frén^;M
Y todo allí arrojado, iSí3<| { -*oíuj m mn m taSíi,

Y todo manímado^wibaS íaob&es oioasí «a'Y
Lúgubre cuadro, funeral eseéíÉÍww» 1 nos

«^Que mas me enclava al corazónlaipéííOT 6^ 'i fiP*

Ay! esta es mi mansión, es mi consuelo %
Porque aquí soló, entre las tumbas frias,'
Hallo tu nombre, y te Contemplo y hablo,
Y.... quizá sean ilusiones mias; ;
En esa blanca losa,
Veo tu rostro, ytusonrisa^ermosá^Y5 sróE

iií'i'iá iSÜll ÍSÍ 09Í<:!i";aí Oíl'lOÍ'jSS íljfjfiMí
Tu esmncia.aila.ytu fechovallá'íu-clavep^1 *G

Todo desierto y en silencio trislfe# mémiií sop O
La péndola que,lenta resonaba^ $ 'í£ !$J"#**álí
Yen tus nochessSSÉfelfeffW Y oí«í vod es ofcoT
Calla como tú, muerta! \ oléíi h , sío¿ áíiBJsü
La ventana que apénadüz préstábay rfí* *H*l*fl
Profanamente abierta,

Qué bárbaro placer? qué dulceehdárrtd?^-^-
Qué delirio fatal envuelve el alma: ; ; i-d of dO
Alpisar este suelo?: ss ¡fe t»M§ méwiimm f



Heme aquí, amada mia,
Hé aquí en torno también las hijas bellas,
De nuestro amor y nuestra vida encanto!
O qué fúnebre dia!
Mísero yo! ay de mí! míseras ellas!
Todo es hoy luto y amargura y llanto!
Dejarte sola, ó cielo!
Dejarte sola en extranjero suelo!

.:

oboiY
.

Sí: que ordena la suerte :
Tornar de nuevo á los paternos lares,
Yabandonar la tierra hospitalaria,
Que fué tierra de muerte,:
Para mí rica en lutos y pesares!
Ymi tesoro codiciosa encierra;'
Pues son mayor tesoro» ya&
Hija y esposa que montañas d& oro. m u> ii 5!>y

Te ven envuelta en misteriosa sombra,
Alzarte de la tumba-
De tu beldad pasada revestida,
Ycomo un eco que en el aire zumba.,
Sonar tu voz, y renacer mi vida. ;

Aqaí, juntoá está piedra que te nombra,
Cerca tus restos frios,
Te ven los ojos mios,

fWl

f. - f

Pero esa inmunda tierra
Que deshizo tu carne ytu hermosura,
No consumió tu vivó pensamiento;
No: porque ella no encierra
Envuelta entre tus huesos tu alma pura;
Mas alto está el asiento
De ta ser inmortal i mas alto, hermoso',
Premio de tu virtud tu puesto admiro;
Puesto de gloria, de eterna! reposo!
Allá te envia tu perdido esposo
Un tierno odios yfuneral suspiro!

IV.



La tumba de una madre y de una hermana!

Yallá en España en tanto,
Tus hijas tristes y apenado esposo,
Mentarán en su hogar el bien perdido,
Yregarán con llanto
El vacío sitial de tu reposo,
El solitario lecho en que has dormido;
Yhasta verán lejana,

No: sacrilega ausencia :.' ..'.,,'.'.
Fuera yacer en apartado clima,
Sin una voz que vuestro nombre invoque:.
Que es merecida herencia
Nuestro cuerpo, que el suelo patrio estima,
Y dulce es que al hogar la tumba toque:
Que el llanto que nos llueve
Blando hace el ataúd, lá tierra leve.

Pues bien, vendrás conmigo,
Conmigo, inanimada compañera:

Verás aquella tierra de tu infancia,
Que un tiempo fué testigo
De tu dulce y florida primavera,
Llena de amor ycelestial fragancia!
Allíera tu hermosura,
Allínuestros amores y ventura!

Ay que bárbaro ensueño!
Qué fatal ilusión! pasó aquél dia!
Pasó, y no volverá!... Vendrás conmigo,
Cadáver de mi dueño,
Vendrás envuelta en tu mortaja fría!
Ybajo el patrio techo
Te haré una tumba que será tu lecho.

Yaquel nuestro ángel que espiró en tus brazos
Invocando mi nombre balbuciente, \u25a0

En este suelo frió,
Rompidos yá nuestros sagrados lazos,
Solas quedáis! y plebe indiferente .
Pasará bulliciosa
Sin tornarse á mirar tu triste losa!



Yante esta cruz piadósay ' ; ey \ -
De tu palacio fúnebre bátídéíaj .r" "'*"'\u25a0'\u25a0
Náufragos tristes nos véras-diciéndo?" 7 :E

«Ábrenos esa losa, feos»»» SBfSMMH <>.9 ssg
«Haz un \u25a0 lugará tu familia entera, -r - " '

- --'
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vQúe a tí "se acógela borrasca huvéhdo; : :

,»Yen dulce compañía- y ;¡Ha«i»»jy
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• :; El'Babón be Bkíüezal.
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Do segará la^^pafcami gárgántsF,' ""29!!B '^P 1

Herida ya por sú'fátái Cuchilla?-^ ¡m wassttwal

So oyes cómo retumba? , oiii ote?» 5í*9 fí3

No ves aquél vapor qué: se léváríta 7 :- (.«©WjjfflW
En los sangrientos cánipós- de Gastill#? IJP ?£S(kj

No ves un cieno inmundo smmlusú sizény.
Que fermenta ysé agita éú el prófusdeíf "0? nsg

Quédate aquí, mréhéánto tó$p3 m s^¡^
Y si de nuevohórcísoüálSrMM 5*'1'

Lanzaremibagéíatierra ésfrañaf m sm

En este lugar santo olnsíí ihj*>aeog?* f

Verás de nuevo á quién détí se ausenta,
Quizá víctima prófugádé España -,"'.\u25a0 pr,; u:-: Ea

Y. estos ángeles mios t taS^Ü ai

Verás en torno de tus restos fríos. '"\u25a0' ";';i :- !



a«g as

-^Un momento no mas para darles un respiro siquiera, ofeí-ams

Dornier sujetó las manos dé la joven. ., h/wgamq un c &¡ii\m

y¿~y¡uestros gritos son inútiles,.ós lo repito;, yo nó hago más que
obedecer las órdenes de: vuestro padre. Dentro dé algünosinstantés
llegareis al término dé vuestro viaje, y allíSlo sabréis tbdoYf>q *d¡?

Mientras que én lo interior del coche continuaba Enriqueta dis-
putando eon su raptorj pasaba Otra escena sobre el pescante, eneicua!
según las instrucciones de Dornier sé habia subido Morlot;:i i:

—Con que ahora, camarada, le dijo sentándose junto al cochero,
toma ese camino déla izquierda, yno dejes de manejar tu látigo:
> -^r-Mis caballos ¿b están acostumbrados á unas jornadas-tan largas,

-respondió Domingo, y necesitan descansar un poco.íp el - m ;:;
—Reviéntalos síes preciso, y nó tengas cuidado, que el amo es ri*

co y campechano; 3'f — ' "

\u25a0 £ El cárruaj'e avanzaba á favor del troté sostenido de los caballos, y
apareciendo nmy pronto en una delas'vuéltasdel camino, entróla
la encrucijada. Conforme habia previsto Dornier venia el cochero solo
siniqúeningun otro criadoléacompáñasej, y ásfqiieilegóál lugar de
la cita, se detuvo sonriéndosemaliciosamente,eñ.séñál de cómplieí-
dad.L»brnier entonces sin vátíilar un momento se lanzó al, cochev abrió
mia de: las portezuelas ,y: sentándose, al lado de Enriqueta; ~-ym -¡tíi
',.- -^Nada temáis, señorita, la dijo inmediatamente con voz dulceV es
un amigo verdadero el que teneisá vuestro; lado.r Por extraña qué os
parezca mi conducta, no os ofendáis^ pues vuestro padre la autoriza.

-oisás"Qué significa este;nuevo insulto? exclamó la joven: luego que se
disipo un; tanto en ella el susto queda habia producido; aquéltiines-
perada invasión

- "sg-^Domingot grito Enriqueta: procurando bajar et cristal de la por»
¡íezuejay^y::; zyyy yyyymyn m ,-: -y\-y:tí 9Ó| ..oa '*yy....otií

,-:.

; 4%Qué decís?!estoy tan lejos de insultaros ,que certería mi sangre
por;defenderds;réplicócon=ternura el periodista¿?¿»?9ff3 sb oiseti!

y -y-''
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- .;—Burros! 'exclamó Morlot cada vez mas inquieto; decid buenos y
hermosos caballos;: y acertareis mejor. Pero partid pues,testarudo, no
escucháis que Iá muchacha grita que sé las pela; \u25a0-.- . : ,:i:y.ys eí
: - El cochero tendió el látigo á los caballos; pero en el mismo instan-
te les tiróde la brida, ylos hizo parar en firme. i íymnb 3?, T mis si;

Y;4frBneno,;esto nos faltaba, esos malditos caballos no quieren an-
dar ahora i exclamó el antiguo corchete bastante asustado, y esostres
señoritos se nos encajan encima. Como que no me queda duda de

s-r-Lo creéis así? dijo Domingo;
« tMorlpt sé habla vuelto de huevo, y procuraba descubrir las faccio-
nes dé los que se adelantaban á todo escape; pero de repente dióün
grito, y tomó su cara una expresión terrible. .MksmeSmq

e-gstQüe me ahorquen, dijo, si aquel que viene delante no;es el de-
monio de Chevassu encuerpo y alma yel mismísimo hermano de la

señorita que alborota. Buena la hemos hecho...:. Caí otra vez en él gar-
lito.... pero no,' que Dornier se las componga como pueda, que en
cuanto á mí procuraré ponerme en puerto de salvación. tí nofl

eap M decir; éstas palabras trató de saltar al suelo; pero el cochero sin
manifestar intención hizo partir bruscamente á los caballos, de modo
que perdiendo Morlot el equilibrio estuvo ipique de caerse sobre el

-juego delantero, pudiendo apenas: quedar sostenido en una dé las
puntas: del pescante. .-\u25a0\u25a0: \u25a0-, \u25a0-, -y:\u25a0\u25a0:.;<-, ¡j-,; >.,-<\u25a0 y.yyy

— Cualquiera diriaque ló habías hecho adrede, exclamó temblando
de rabia ly miedo á la vez. ¡ .: : ; ,/>3_.

No tuvo tiempo de decir mas, porque én el mismo momento
.Próspero Chevassu, pues era él precisamente, llegó cómo un rayo.
Gracias ala lijereza del famoso Triboniano, habia adelantado el es-

\u25a0tudiante á sus dos compañeros. Apenas se hubo: detenido cuándo la
primera persona que sé presentó á su vista fué el antiguo alguacil
aconchado sobre él pescante, y vacilando aun entre huir ó quedarse.

—Toma! dijo este señalando con la punta del mango de su látigo
á los que se acercaban, estos son cajeros de tienda que han alquilado
algunos burros para pasearse por el bosque; no hay peligro de que
nos atrapen.

£12 - REVISTA DE MADRID.
Al decir estas palabras, volvió el cochero la cara hacia atrás.
Desconfiado ymalicioso como buen alguacil, imitó Morlot este mo-

vimiento, y observó en la vuelta del camino por donde habia venido
el carruaje un pelotón de gente á caballo que se adelantaba rápi-
damente, y - v y- -:\u25a0':":

—Partamos^ con dos mil demonios, dijo con enerjía; aquí vienen
unos hombres que no hay necesidad de que huelan nuestros asuntos.

Domingo se sonrió con aire socarrón.

;que es á-nosotros á quienes buscan,



".Desconcertado el raptor, continuó estupefacto, yuna sonrisa amar-
ga contrajo sus lívidos labios. --.... ...-'.; '\u25a0-. ;:. 01 \u25a0.•_..'\u25a0\u25a0 :\u25a0. tí'
-üi-tr-Bajad ós digo, añadió el estudiante irritado de aquella aparente
resistencia; bajad si no queréis que Os cruce la cara con milátigo.:. Y
-j «Al escuchar Dornier esta: amenaza entreabrió su-Iéyita.V como pa-
ra buscar algún arma oculta; pero no hallándola, se reveló en su fi-
sonomía la angustiosa furia de un hombre, que al sufrir una afrenta
terrible se siente desarmado. Próspero se bajócon ímpetu delcaballo,
y se precipitó en el carruaje, con ánimo de arrancar de él á su an-
riguo:amigo, cuando en este momento hirió sus oidos. la imponente
voz de su tio. Afalta de un ardor juvenil se habia dejado el viejo ade-
lantar por sus compañeros, cuyos caballos, cargados de un peso lige-
ro, tenían sobre el suyo una ventaja positiva.

—Deteneos, exclamó éste con el mismo tono de voz que había usa-
do sin duda para, reunir sus soldados después de la retirada de Vive-
rach; ese tunante me pertenece; os prohibo que toquéis á uno solo

BajadYcaballéro,,le dijo Moreal con voz colérica. -
BiasEl periodista permaneció sin movimiento, y solo contestó á su
rival con una mirada sombría y altanera. ; Y ¡ -', Dornier, dijo á su vez Próspero nó menos; encolerizado
que el vizconde. -

;:i-^Ahora le toca al otro, dijo Próspero después de haber acabado
aquella rápida maniobra, sin inquietarse de. la mas órnenos legali-
dad con que la habia ejecutado. -
:; Mientras qué se presentaba en una délas portezuelas del coche,
habia sido abierta la otra por el vizconde, quien sin la evidente infe-
rioridad de su caballo nó hubiera eedidó sin duda i su compañero la
gloria de llegar el primero.. Alreconocerán el mismo momento á su
amanté y á su hermano, dio Enriqueta un grito de alegría, y a la má-

(nera;de un pájaro á quien devuelven su perdida libertad, se avalan-
.zó-ala portezuela que acababa de abrir el vizconde¿, -Y- Sobrecojido por este imprevisto desenlace, permaneció Dornier en
el carruaje inmóvil^ pálido y mudo. . y rYY

.-Y,Añadiendo el castigo á la amenaza,,cruzó el estudiante media
docena de veces con la punta de.su fusta la consternada figura del
antiguo ministril, y agarrándolo en; seguida, por el cuello ¡lo arran-
có--de su asiento, y sin el menor temor de romperle los huesos lo
tiró bruscamente en el camino. ;;

—Ola! padre Moriot, exclamó Próspero, también sois vos de la
partida? no hay duda que tenéis una verdadera vocación por el oficio
dé editor responsable; pero por esta vez- no os habéis de desquitar con
tres meses de cárcel. ,.-. ,:. , Y,.-



yjyyy -~-,y.

—Después de la victoria: etsahle en lá vaina, respondió el antiguo

husardéBersiní bajándose trabajosamente del cabalIoYk wyyy

'0¿í£y; quése ha hecho el padre Moriot? replicó el estudiante con el
tono de Voz de un hombre, cuya venganza no satisfecha busca para
ejercitarla á falta de otra cosa una víctimasubalterna.:

i^-Hace mucho tiempo qué tomólas de Villadiego, dijo el cochero,
qué desde fe alto del pescante habia presenciado está escena con risa
socarrona ;más Corría que una liebre; pero ño os. dé cuidado; seño-

rito Próspero, podéis lisonjearos de haberle'señalado bien, porque
por mucho tiempo llevará sobre su rostro las señales dé vues-
tro látigo. Famoso cochero hubieseis hechoy sin que os ofendáis

iJU CU ü—

*asQuién diantrés creería, al verme en este momento, que he sido
ünodelósbúsarés mas arrogantes de Bersini? ;' ywy ; :
--Alver alYiiarqués habia salido én fin Dornier del coche, y per-

máfieciainmóvil en él camino, visiblemente consternado,ípor:mas
que afectase tener un aire tranquilo y altanero.;- : \<. i V
títíSeñor Dóríuer, le dijo el viejo después:de: haber -recobrado un
ta'nro sú fatigosa respiración ¡ merecíais que os hiciese amarrar por
los cuatro remos sobre uno de estos-caballos, y conduciros en seme-
jante estado a casa del procurador del rey; pero el oficio de depen-

diente de justicia;no conviene á mi cíase: por otraparte:, un hombre
dé honor se degradaría pidiéndoos satisfacción por vuestros insolente
atentado; con que nó queda otro recurso que frataros como se trata

á üñ lacayo bribón ,= a quién se desdeña uno de entregar a la justicia,
yesto és^preeiSaménté lo que voy a hacer con vos. Marchaos;, pero
tened presente que si alguna vez os atrevéis á presentaros delante de

-mi sobrina Ó derní-, ósharc castigar de una manera más ejemplar y
concluyeme. &miw { obucq e íf?oíMa .y; y.

Sin responder uña sólapalabra, ¡ni mirar' siquiera k ninguno de los
testigos dé su humillación,: se alejó Dornier del lugar de la escena
que estamos refiriendo, y bien pronto; desapareció entre el bosque.::

tósshAle miavtió, dijo entonces Próspero, que- podéis vanagloriaros
de ser indulgente. En lugar vuestro habría yo pasado mi eaballo>por
encima dé su;cuerpo, y ánó respetaros,como os respeto,- tehabria
dado aquí mismo la corrección que merece;- i¿*

¡Ah REVISTA DE MADRID.

Él viejo y sü caballo, ambos a-dos igualmente cansados, se de-
tuvieron junto ál carruaje. Pontailly sacó entonces de sú bolsillo nn
pañuelo; se ienjugó lafrente ¡respiró con fuerza para tomar aliento,
v diio al fin con voz cansada.

por éso.: .y ; - \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0-•--
--Domingo, replicó Pontailly volviéndose hacia el criado, tú no eres

tiñfamoso cochero que digamos. Eres perezoso, embustero, y supongo
piadosamente que consumirás avena ala par que tus caballos; \u25a0



Pontailly miró én derredor, y vio1 al ótroíado del cochea su so-
. brina y al. vizconde empeñados en una conversación tan interesante,

que'ño parecían ocuparse dé nada dé Jo que pasaba juntó á ellos."
—Cuando la señorita Enriqueta pueda disponer de un-'-'momento,

dijo alzando la voz, la suplico que me lo conceda.
-' rLa joven se apresuró á obedecerá tan- cumplida invitacioüY y
" acercó á su tio cbn los ojos bajos y las mejillas encendidas como la

grañáY '.""Y1- '-"Y - y;; !;

"'
"' y Y' "'"' -"'-':'":':" ''"

„ —Princesa perseguida, la /dijo entonces el marqués tiéhdó.séY es-
.taiscontenta de vuestros caballeros ?

, —Ah! querido lió,respondió Enriqueta,: cuantas 1 gracias debo da-
ros por élinterés que por mí habéis tenido.-
K 6—Éñ aventuras semejantes ,replicó el marqués con.voz grave, la
hermosura nó rehusa nunca una recompensa a sus defensores. Recla-
mo por mi parte uñ beso tan puro y expresivo cómo eldeün padre.
Este joven barbilampiño, continúo señalando á Próspero, me ha con-
tado en el camino yo no se qne historia acerca dé un sable turco;
este es un negocio que debéis arreglar entre los dos. En cuánto al
tercer caballero, añadió maliciosamente el marqués...:

—Antes de todo tomad vuestro besó, exclamó la joven abrazando
estrechamente á su tio cómo para cortarle lápálabra:

—Es verdad, replicó el viejo riéndose á suvez ', para "un hombre de
" M edad lá presunta es un ñoco candida Y

Con la imaginación agradablemente ocupada por la recompensa
prometida y por el beneficio ya feálízado,el cochero, que por prudencia
sehabiá mostrado hombre de bien nna'vez én su vida, acarició con su

'fugo lá'l'rupa dé los caballos,"aparentando ftt tranquilidad dé un
hombre que ha vivido siempre en paz consú conciericíaY !lfít im
1""-f-Qüe ha sido de nuestraberoiná? preguntó' el marqués rsíf so-
brino. Y- -- '.'-'' --,.;::.:;:,';,;: y

—Y qtié ha sido de Moreal? respondió Próspero con maliciosa son-
-:,..;sa5r -;-.. - .y.V-,:-:-::,WBS. *S? > V'-SÜffiN 4 «"# \u25a0 -«^

—Mejor será esto para mí que no éf haberme metido éttün mal
paso como ese pillastron jpé'prolü^W^rM^^t^^feso;
'sabe qué tengo un billete de mil franco^', y creoqüé íío irié pedirá
cuenta de ellos. En, cuanto al señor Dornier le aconsejo qué nó venga
ireclamar susurras.' m ;' ;"': •\u25a0"'\u25a0 m I ' '-

¡ tím^i^I—.

: —Es posible, señor marqués, que tengáis semejantes ideas ? res-
pondió Domingo con tono humilde. Y

'—Pero no sé trata ahora" de tus defectos, respondió; el viejo ,'iw
hashecho hoy un servicio muy importante, el cuál te asegura dere-
chos á mireconocimiento? y ño tardarás en recibir pruebas incontes-
tables; 9 Of«^ 9Tfr,y y us .::-,:,,--, y.,;' Éflu é<&a&, OTMZOrt

íi:



—Pues qué hay .'preguntó elmarqués.
—Toma! qué/ha dehaber? los cien mil francos que se lleva ese

—Hija mia, dijo el viejo oprimiéndola con ternura entre sus bra-
zos, me parece que hace diez años que no te veía; pero ahora yo seré
quien te custodie; que venga el señor Dornier si se atreve á arreba-
tarte de mis brazos

—Acabaílo, Moreal,-exclamó Próspero; por allí se marchó; an-
tes de un cuarto de hora le habremos alcanzado.
_, —No, no, ya habrá pasado el bosque, y vuestros caballos no os
servirán de nada. Dejadle ir,ya le encontraremos. Desde luego, con-
tinuó bajando la voz para no hacerseoir sino del vizconde, no se me
dá gran pena de la pérdida de este dinero, porque esto sería en pro-
vecho de mi mujer y de mi cuñado, y aquí para entre nosotros ne-
cesitaban ellos una lección. ... .. , Y ...

—En materia de dinero, respondió el marqués, los muchachos.de
hoy tienen mas cabeza que los viejos; yo debia haber pensado en esos
cien milfrancos de mis culpas.

—Es verdad; pero yo no pensaba sino en Enriqueta.
,—Yo tampoco pensaba sino en Enriqueta, respondió como un eco

mudo una tierna mirada del vizconde.

-Yme llevo á tu hermana.
—Y qué hacemos Moreal y yo ?
—Lo que mejor os parezca.
—Pero yo creia que volveríamos todos juntos á París.

—Adiós, caballeros, replicó Pontaiily así que Domingo se subió al
pescante; nosotros tomamos la derecha, vosotros podéis tomar la iz-
quierda ó volveros por eí mismo camino; como gustéis.

—Pues qué!, tio, dijo Próspero, no vamos con vos?
—No, sobrinito, respondió lacónicamente el viejo.
—Y os lleváis á mi hermana ?

El cochero ejecutó fielmente las órdenes de su señor, el cual du-
rante este; tiempo se sentó en el coche al lado de su sobrina.

—Vamos, el lance está jugado, dijo Pontailly. Enriqueta, sube al
coche que yo te haré compañía, porque este maldito caballo me ha
estropeado -, aunque yo creo también que el pobre animal no esté me-
nos cansado. En esto han venido á parar los húsares! Domingo,
amarra á Sgaranelle detrás del carruaje, y llévanos adonde sabes L

estudiante,
—Le buscaré aunque sea en ei infierno, replicó trágicamente el

mostrenco.

- —Apropósito de ese canalla, los tres estamos en babia, exclamó
Próspero dándose una fuerte palmada en la frente como para casti-
garse de un olvido importante. ...;'._:....-



Muchos dias habian pasado después de lo que acabamos de referir,
interrogado Domingo por la marquesa cuando volvió a buscarla á
SanDétiisJé habia contestado según las órdenes de su señor; que
habia conducido á la señorita Enriqueta á casa de Mriíe. Grenier, sin
que hubiera ocurrido en el camino ningún accidente notable. Persua-
dida que Dornier sé habia intimidado, y no se había atrevido á poner
én ejecución, el proyecto, cuya idea le habia sujerido ella misma, ha-
bía concebido lá marquesa un desprecio tan marcado por su antiguo
favorito, que solo podia compararse con el odio que profesaba á Mo-
réál.

-Pues té has equivocado. Bebed leche; alquilad unos burrosíj en-
tregaos a todos los placeres del bosque de Montmórency, esto os es-
ta permitido ; pero de ningún modo nos sigáis: Te lo prohibo, Prós-pero. Moreal, cuento con Vuestra discreción. Vamos, Domingo.

El carruaje partió, y desapareció bien pronto á los ojos de los dos
amigos no menos sorprendidos el uno que el otro de este imprevisto
desenlace.

XXV.

Sin embargo, ninguno de los dos rivales se presentaba encasa
de la marquesa. Próspero, aunque parezca extraño, concurría diaria-
mente ala clase de derecho; es verdad qué acaso:para lucir ante sus
condiscípulos la elegancia de su tilbury, las bellas proporciones dé
Triboñiano, y él aspecto fantástico de un negrillo, que acababa dé
tomar en clase de joquey, se habia vuelto tan aplicado. Aturdido y;
audaz en el bpulevard ó en los campos elíseos, cambiaba él estudian-
té de maneras cada vez que volvía á casa de su tia, tomando enton-
ces, el airé grave yreservado que afectan ciertos diplomáticos para
persuadir á los ignorantes que poseen.la confianza de ciertos secre-
tos importantes. Chevassu desde la apertura de las cámaras, olvidan-
do la prudente reserva que' se habia prometido observar durante al-
gún tiempo, fatigaba con sü elocuencia dé abogado, no menos qué
eóh su gravedad de magistrado, la fracción de que formaba parte.
Aturdido él mismo por el ruido de sus palabras, no echaba de ver que
cada dia se hacia mas insoportable á sus colegas. Es verdad que es
preciso confesar que era demasiado hábil para interpretar favorable-
mente los reveses de sü estreno, en la vida parlamentaria. Si cuando
hablaba sé dormíaalgún Otro diputado, creia que encantado de su
elocuencia sé babiá estasiado contemplándole. Si no contestaban *á

*„ k

—Impostores ó cobardes, hé aquí á los hombres, se decía ella pro-
curando disimular su mal humor. . -
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sus argumentos, lo atribuía á que los habia convencido, y nada po-
dían responderle. Si le interrumpían con murmullos., lo achacaba á
envidia. Y si llegaba alguna, vez íf sus oidps alguna expresión despre-
ciativa de los que le criticaban, se comparaba con.el león que.no se
cuida deja picada de una mosca. Dos cosas, sin embargo, turbaban
estas Ilusiones preliminares:, la primera era el temor que le asaltaba
con respecto á la validez de su elección ; porque ya se hablaba de
ciertas diligencias para justificar los hechos alegados por los electores
de Douai, y hasta se anadia la admisión definitiva del nuevo dipu-
tado; la segunda era la inesplieablé conducta de Dornier, cuya sú-
bita desaparición destruía por sus bases el proyecto de fundación del
nuevo periódico. A cuyos dos motivos de inquietud se añadió,,im-
p'eñsádámMte otro más importante: , -'\u25a0"\u25a0'' '"""'. '..',-,'.' Y..'.'. -
" En él .momento" én qué en una mañana se desayunaban juntos el

marqués y la 'marquesa,"'se abrió repentinamente una de, las puerta?
del comedor, ylos dos esposos .vieron entrar pálido, desencajado y
fuera de sí á Chevassu, tan inalterable ordinariamente.: ,Y-, -

-¿\u25a0Pasemos á vuestro cuarto, dijo á su hermana con voz alterada,
ysobré todo, añadió bajando mucho la voz, que no nos oiga ninguno:
délos criados. .....". ..Y..."..-',...'. ,, Y YY .VY.Yv

La marquesa se levantó inquieta, á pesar de su egoísmo, del esta-
do en que veía ásu hermano.:.Pontailly bizo fojtro tanto, y.lpstressé
entraron en un gabinete que caia á la alcoba de ja marquesáYY , .

—-Enriqueta ha desaparecido, dijo,entonces el diputado.abriendo'
losbrazos, y haciendo un. gesto patético. ' Y, ....... :. ..-.

—Enriqueta? exclamóla marquesa-, cuya fisonomía 'tomó unaex-
presiónextraordinaria.. " Y '- '-'.'. '." "'\Y-"
•yHTránc|uiIizaos,',.Chevassu, y cpntadúps:lo.'.qúe.ha sucedido,: dijo
Pontailly con una sangre fría que contrastaba admirablemente con su
habitual viveza,:'.--'. ". ,, * -- :- .'...'\u25a0 Y - YY Y "

—Ya sabéis, añadió Chevassu, que de acuerdo con mi hermana
habia enviado á Enriqueta á casa de Madama Grenier, mi cuñada.

—Nada sabia, ni hada me habíais dicho de esto,ni el uno ni el
otrovrespondió el inárques mirando, alternativamente á ?su cuñado: y
á. su müjer; pero eso no importa,' nó estamos ahora en tiempo de ,suí-
céptibilidádes. Continuad, Cheváásu. . .'Y. i!

\u25a0 .-'\u25a0'"\u25a0.
—Figurándome a Enriq.üétá,.en ; Montrnorency,.-hace una semana,

me pareció conveniente escribir antes de ayer á'mi cunada.:Ojalá que'
me hubiese ocurrido' hacerlo antes; pero: las ocupaciones quemé ro-
dean ñp;me lo han permitido, .tí"""-.'''' '. ""Y "

: \u25a0-'- '-ií-'í'. >--í :\u25a0' ' - ':\u25a0:.:-::. 1;--'-. -.-,.,-.,'....- :: ; -y.::. \yh'.jyr- í^:'títí..—Ah! si;.la cámara, interrumpió el vieio con tono burlón, , '
\u25a0\u25a0 [ \u25a0 3 - - \u25a0',:Fí:'\u25a0•i-''' \u25a0 \u25a0'- \u25a0'" 4*017 -T Íí3 OíMwcS ;!í : - "y--" tí

—En esté momento acabó dé recibir respuesta de. Madaniá Gre-
nier,Ja éúál'mé asegura que nó lía visto á mi hija ni nada sabe de



rrrfodo conspira,contra nosotros; Domingo está fuera
£fe*Aefák[sfibiHila fesgsffirarfsépnaa sfe íoifohqi ;'-..,,::.-..
v-^ALdia .siguiente á.miviaje áS. Denis:me pidió;lieencia por .al-

gunos idiasconfretexto de pasará Rúan ¡á ¡ver ásy padre, peligro-
samente enferma,;segun,me dijo ¿y, aun na ha vuelto todavía:. _
:¿iEl picaro ¡estaba en el complot, y esa pretendida enfermedad

de>su¡padre mo 4iaísidó mas que un pretexto para escaparse: no
hayduda^ha.sido uniapio,un rapio abominable. ,, .,.,,, •.-/._.

Chévassu continuó^ dando suelta con vehemencia á¡ sujndignacion,
gesticulando exajeradamenté de íñodo que i través de;su sentimiento
de padrea se los ampulosos ¡hábitos de la tribuna. Elmar?
qués ¿guardaba un profundo silencio^ que.podia atribuirse á lasorpre-
sa que le habiá producido aquel inesperado suceso, y Ia;marquesa ¡en

fin, reflexionando sobre lo que acababa de oir, fingia escucha*; con
interés ¡las declaraciones dé,su hermano; una tristeza, oficial ¡se -pin-
taba sobre su rostro; iperó sus secretos .pensamientos, daban¡un- so-
lemnementísá aquel simulacro deafliéción: .-:.;>. •:.;;;-; ¡-im ?\u25a0< ,¡¡¡, ;¡-s

—He hecho mal en acusar de coharde¡á.Dorniér,Lse. ¡decía;#a 3

su ausencia, ila ¡partida de Domingo, ¡Ja desaparición de Enriqueta,
tadoconvieneperfectamente; nohay>duda; estoy vengada;.odísíby

—Un solo hombre hapodidoicomefer.semejante :atentado,¡ expiar
mórépentinamente Chévassu; 'este hombre ¡es el jnfame; .Moreat-

Ho entraba en los planes de la marquesa .hacer pesar sobre el
vizconde semejante; sospecha.;, ¡para que ¡fuese; roas completa la-ven-
ganza^ era :preciso¡:que Dornier:se casaseícon Enriqueta* Atribuyen-
do: ¡á-«ste ultima el robo de¡la joven, .conseguiá;completamente ¡su

objeto, pues designándole;cómo raptor., obtendríaipara.ékelipgrdQn

s¡ >-^¥os sois, hermana mia* laúnicarespnsablé de esta desgracias pues
Gongos y encesto carruaje hasalido Enriqueta del cpjegip. Njj debíais
vos misma, según habíamos convenido, conducirla hasta SanrDenis?

—Eso es lo que he hecho precisamente. EnS. Denis dejé^Enri-
queta en el carruaje, y di orden á mi cochero de que la llevase á
casa de Madama feenier. A sui vuelta me dijo Domingo-que "habia
obedecido puntualmente aniSiórdenes.;: ..; eñ-^mñ fea s sama

¡gritóChévassu,' sen . > ; . ;;ít_

ellav Qué ha sido, de Enriqueta, gfan DiosJ ,es indudable que ha de-
saparecido, ; ; &>m(ffa ¡ai 3dáf> tía .:oí¡ \u25a0--\u25a0\u25a0/ az san

r"-.ijS:un sucesojiea'iuie, uijo ia marquesa, con aflicción mas o me-
nos sincera.: i.!' '

9 I-^Terrible, repitió como, nn eco el marqués rcuya fisonomía pare-
cia menos turbada, que hubiera.podido esperarse del ¡cariño que ma-
nifestaha á su sóbrinai?:¡ í "'!! r



-í-^Eso és imposible; qué razones habia de tener Dornier para roc-
harme á mi hija? no le habia yo prometido su manó ? ¡ óhmí ......

—Temería acaso qué hubieseis cambiado de propósito/La frialdad
que ha notado en vos de algunos diasá esta parte,las ostigacienes
de Moreal, los caprichos de Enriqueta, una pasión irritada por los obstá-
culos , la inquietud ylos celos le habrán trastornado:la cabeza; la razón
no suele ser la guia de los enamorados, y un partido violento...;:..

—Dornier, dijo Chévassu dando una fuerte palmada,. jto, no pue-
do creerlo. Todas las razones; qué aducís en pro de vuestra opinión
no son mas que vanas congeturas; sino; dónde éstan las pruebas?

—Acordaos que después de vos y yo, nadie mas que Dornier sa-
bia que Enriqueta debia ser conducida á Montmoréncy.

—Es verdad, respondió el diputado herido de ésta observación.
Estaba aquí con nosotros cuando tomamos aquella resolución.\u25a0'.;:.? bí
- —Desde el dia que fui a S. Denis, nada se ha vuelto á saber, de En-;

riqueta, y desde el mismo instante nada se ha vuelto á saber de
Dornier

2frEs verdad, replicó Chévassu, la coincidencia es en efecto notable;
"'^Añadid á estola súbita marcha de Domingo, y convenid pues

en que es evidente que Dorniér después de haber sobornado á.mi
cochero, ha robado á vuestra hija dé grado ópori fuerza. ¡ -í-—

-^Tenéis razón, hermana inia^ dijo el diputado enteramente con-
vencido , la cosa ha debido pasar de ese modo, porque sino' eómo.éx*
plisarla conducta de Dornier hace diez días? : ;, ¡' v - ;fj—

—En cuanto á éso, yo me la explicaba de otra manera, dijo. el
marqués soñriéndose. ¡ ;¡ : ; é - •\u25a0-•: ib ¡;¡;.>:

REVISTA DE MADRID.

—Hermano mió j dijo con tona de afectuosa gravedad, por Hisculs
pable que sea vuestro dolor, no debe sin embargo haceros injusto;
Ya sabéis que no he favorecido nunca los amores de Moreal; no temo
pues que me acuséis de parcialidad en su favor, pues bien, ¡debo de-
ciros que vuestras sospechas no me parecen fundadas, y que yo le
creo enteramente extraño á este desgraciado suceso. gcáteaj ¿ra
- —Pues entonces quién es el culpable? á quién debo aeusar? ¡ ¡'i;
-._A;:ün hombrea quien amáis, iun hombre que habiendo reeibido
de;vos las mayores pruebas de afecto, se habrá lisonjeado de me-

recer vuestra indulgencia. w\ .Érfta'íiJi íov

—Dornier?
mismo.

iwsií"-De qué manera? preguntó el padre de Enriqueta
—Me la explicaba, replicó el viejo procurando disimular su risa,

por la especie; de afecto que habia podido concebir Dornier á los ¡cien

milfrancos que la marquesa y vos.lé habíais entregado con.-tanto.; de>
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-Partamos inmediatamente, replicó el diputado, que ápesárde suantipatoa con el marques no le pareció prudente despreciar el consejo,. , Pontaiiy ; hizo preparar el carraage; pero al tiempo de subir en fídijo en voz baja al eoehero:-Al hotel Mirábeau, calle de la'Paz.-Porqué haberme conducido á mi casa? preguntó Chévassu sor.prendidode verpararelcarruage ala puerta U su hotel ;

« -Porque espreeiso que tengamos una explicación á la cual no pue-de estas,presente la marquesa. >-tm na od;:-. ::,\u25a0\u25a0\u25a0 .,.:... """"I
-Los dos cuñados subieron á la habitación del diputado -: : ?

'

5r-Osescucho,,dijo este preocúpadode esta nueva Complicación ~
-Mi querido Chévassu, respondió el marqués, hace un momento¡habéis pronunciado una palabra queme ha dado que pensar- oue Srmer ocualquiéra ote)-sea el raptor, habéis dicho,es preciso aue,m

pronto matrimonio ponga fin á esta aventura. He deducido rL 2vuestras palabras, que para vos lo mas importante en este 'asunto ?matrimonio, siéndoos del todo indiferente que haya sido !raptor Dornier o cualquiera otro. ¡em gfíN |'
-Dornier ha manifestado en esta circunstancia una censurable mSEGUNDA ÉPOCA— TOMO IIS sr

M u K-k II. lo otro, replicó bruscamente eldiputado del- hovte exasperado cómo estaba en este momento contra fS<Zaimgo: quiendice raptor, bien puede decir ladrón: un S£quien yo he hecho tantór un hombre á quien-me cornee Sm^coma d,Scípulo; un hombre á quienyo quería tóa^#4
sentar mi queja á los tribunales. W ®

} P

s*||| Hermano -mío, hermano mío, exclamó la marquesa oponiéndosea lajesolue.on del diputado; reflexionad lo que vais á wBwSfc. narmscpn dar ai público ciertas ¡debilidades defamilia? OuéEíque triunfo para vuestros colegas, envidiosos de vuestra méSo. v ~Ya o Teis, dirán ellos, ese. grande orador, ese talento distingui-do ese hombre de estado que pretendía gobernarla Francia no sabegobernar a su familia: creedme, hermano mió, no deis ese escándalo
\u25a0 ocultemos á todo elmundo esté enojoso suceso

eseail^<>.
- -Tenéis razón hermana, respondió Chévassu con abatimiento de-bo hacer justicia a vuestes observaciones: un escándalo semejan 1

desacre^ríaanteladmara, porque lafemade un hombre^tanto es hija de su moralidad como de su talento. Oue Dornier Squiera otro haya sido el raptor , es preciso que «apronto matrimontponga fina esta aventura. Pero dónde hallar á ese miserable?-Buscándole desde luego, dijoPontailly, en el hotel donde viviáno hay un instante que perder^porque ios momentos; son precio-y os periódicos pueden esplotar la mina, y entonces todasana



serasoi... q,
—Permitidme, mi querido Chévassu, repetiros aquí lo que os decía

tacé poco vuestra hermana, y en lo cual no habéis podido menos de

convenir. Qué ganareis con un escándalo semejante? Esas demandas
judiciales lastimarán forzosamente vuestra posieion en la Cámara.

—Chévassu se puso á pasear á grandes pasos como tenia por cos-

tumbre cuando se hallaba con la imaginación ocupada por algún gra-
veúegocio. \u25a0\u25a0'•• : :: ¡; - ¡tí•• \u25a0-''- ';_-.-- ¡

—Os ha escrito Moreal ? preguntó al cabo de un rato a su cunado.
—Precisamente, él no se hubiera atrevido á dirigirse á vos,y me ha

encargado que me interese en su suerte: cuyo cargo he aceptado con

gusto, porque al fin y al cabo me consta, que Enriqueta leama,

—Un noble! dijo Chévassu con amargura,

—Ko lo sov ydtambien?y sin embargo nosotros somos cuñados*
—Ün título 1
—So soy yo también marqués? Desde luego entre unvizcondeyuu

caballero que como vos euenta trescientos años ó mas bien cuatrocien-
tos de antigüedad en sus antepasados no veo que la diferencia sea tan

chocante.
—Un pisaverde,ua kon como se llaman hoy, ua fatuo enamora*

gratitudhácíamipeísona. Asípues,os lo aseguro, quema mejor.ca<

sar ámibija con cualquiera otro que no con el. :

-En ese caso quedareis satisfecho: no es Dormer quien ha roba-

lo áEnriqueta, ha sido otro. ., , :,
—Otro? exclamó el diputado estupefacto; pues quien ha sido.

-Lo sabréis al momento; pero antes os contaré las últimas proezas

de vuestro protegido, las cuales os probarán que le hacéis justicia no

queriéndolo aeeptar por yerno. .. \u25a0\u25a0 . - -\u25a0\u25a0'\u25a0\u25a0

Dornier no ha robado vuestra hija, pero si los cien mil trancos que

mi mujery vos le habéis confiado; peroá pesar de este desastre de-

béis aplaudir de que la suerte os haya libertado de tener por yerno a

Dornier.' . .
-Pero quién es el raptor de Enriqueta? dijo Chévassu con ansiedad.

—Noio adivináis í

u

—Moreai? \u25a0-..-\u25a0.-.:\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0

—Elmismo. Enamorado como un loco, desesperado por vuestra ne-

gativa, y temiendo conrazon que obligaseis á vuestra hija á que se ca-

sase con Dornier; el pobre muchacho ha perdido.la: cabeza, porque,

eomo deciá con oportunidad la marquesa, no es la razón la guia de los

enamorados. •,,,,.-
—Sobre él es sobr» quien debían haber caído desde luego mis sos-

pechas, dijo trágicamente el padre de Enriqueta, y sobre él ¡también

' -obre auien caiga mi venganza. •



—Además, hace algunos meses que lo veo indinado á las ideas
graves y, á,los estudios serios.;¡En este momento proyecta una obra
profunda, llena de¡datos curiosos, con la cual se honraría isas de un
publicista distinguido. :. : .: ; ..;.:.; esfefeq ji> -

—Y qué obra es ? preguntó el diputado con una especie dé interés.
. :—Un ensayo sobre la teoría del gobierno representativo, conside-
rado en sus relaciones con la economía poh'tica, seguido dealgunas
consideraciones sobre las ventajas é inconvenientes del sistema peni-
tenciario en general, y en particular sobre reemplazar la pena de muer-
te por lareclusión á perpetuidad; ;éste es si mal no me acuerdo el títu-
lo del libro, añadió el viejo emigrado que habia improvisado sin vaci-
lar ni sonreírse tan formidable párrafo. El objeto, como veis, no deja de
ser importante, ysegún algunos trozos de la obra que yo ya conozco,
será niuy posible que le abra á su autor las puertas de la academia de
ciencias morales y políticas

—El título promete algo en verdad, dijo el diputado-completamen-
te seducido por lo que le había dicho el viejo. Sin embargo me: parece
que soñáis, porque no puedo: persuadirme que sea cápázde hacer nada
bueno un hombre que lleva guantes color de paja, y barba de bandi-
do napolitano

—Os disgustan los guantes color de paja?Moreal los usará dé otro
color. Os incomoda su larga barba? se la cortará, no os dé cuidado.
Estoy seguro que por obtener vuestro consentimiento para la bedano
os rehusará ningún género de sacrificios. Vamos, mi querido Ché-
vassu, no os preciáis ;deser un hombre político y distinguido? pues
sed también un buen padre,; Qué diantre, el partido no es tandespré-
ciable; Moreal cuenta con diez y seis mil libras de renta, y siseiefec?
tua el casamientpá gusto mió, daré pruebas positivas de ello,cuándo se
extienda el contrato; en fin, otra consideración hay muy importante,

i •'-Quién no ha sido poeta en su juventud?, la mayor parte de nues-
tros hombres políticos han cometido este pecado. Etienne ha hecho
versos, Yiennet los hace todos los dias; los versos son el título-mas
positivo de la gloria de Lamartine, á quien no negaréis: sin embargo un
distinguido talento .parlamentario, y en fin aun el mismo Guizot creo
yo.que no tenga la ¡conciencia tranquila respecto á ese punto. Pero á
pesar de esto Moreal renuncia ala poesía.. :::

—Tanto mejor para él.

—Uncantarín, dijo el diputado,,;...
--Está pronto á sacrificaros sute de pecho.
—Un fabricante de versos.

:*rPerniitidme, Chévassu i también vos habéis presumido e» «uestra
juventud si mimerooriano me engaña, y deberíais ser.-mas indulgen-
te con los muchachos. ,



,-?\u25a0-. : Al salir Pontailly de casa de su cuñado -\ se hizo conducir al gran
feote de sus caballos al hotel dé Castilla donde halló á su protejido.

—Afeitaos, fué la primer palabra que le dijo.
:—Qué me afeite? dija Moreal con sorpresa, '; -;; W$ ¡ ?--'

—Qué os afeitéis-os digo, no 16'habéis 1 oído?
-^Pero permitidme f dijo el vizconde riéndose, haceros observar qué

yo llevo toda mi barba, y por consiguiente no necesitó afeitarme.;
—Deseáis casaros con Enriqueta? x«;:

\u25a0—Y podéis dudarlo? ..-'-• sq ; . ',.-\u25a0\u25a0 ía« :?. \u25a0\u25a0„\u25a0::\u25a0-\u25a0 -¡-~-

.^tóPuesen: ese caso afeitaos y pronto; bigotes, pera, patillas; na-
da de esto ha de quedar en vuestra cara. ' B§§2¡ ?olg3

'%!--;ñ-?í 2—Habláis seriamente ? preguntó Moreal,

- —Muy seriamente. El sacrificio de vuestra barba es una délas con-
diciones de vuestro matrimonio Yo me he comprometido á nombre
nuestro/ ..;\u25a0'.:

\u25a0- *¿.Mi." matrimonio? qué decis? consentirá al fin Chévassu ?4

;\u25a0., ;.

- —Perfectamente, replicó él marqués entusiasmado de alegría; abo?
ra : esperadme un momento, y antes de una hora abrazareis á vues-
trahija, ¡ ansa .-•;..-..:; ;:: ,-¡.¡- - .-\u25a0- -. \u25a0\u25a0'\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0: -\u25a0\u25a0:\u25a0\u25a0 :\u25a0•\u25a0 é&aí&í

—No acabo dé declarar que no puedo escusarme?

- i—Eso no esiresponder: vuestra palabra es la queneeesitoi
—Vamos, pues que es preciso pasar, por esto, os la doy.

¡ -—Vuestra palabra de honor, dijo, el viejo con gravedad; -
—Mi palabra de diputado y de magistrado, respondió Chévassu

extendiendo su mano con solemnidad. \u25a0\u25a0:\u25a0., I-a'. 1

REVISTA DE MADRID.
que no debéis olvidar ,1VIofeaÍ está unido á las familias mas influyen-
tes de vuestra provincia:, y si vuestra elección se anula, como esmuy
posible, decidirá á una gran parte de loslegitimistas á votar vuestra
candidatura, y os asegurará de este modo quince óveinte votos cuán-
do menos: me parece que esta idea no debéis echarla en saco roto ton-
to mas cuanto que vuestra elección fué debida, según tengo entendi-
do, á una simple mayoría. . i* .5—

. Esta última consideración hizo mas efecto, en el diputado qué to-
dos los anteriores argumentos del marqués. :

—Paraconsentir en este matrimonio, dijo Chévassu, me veo preci-
sado á faltará todos mis principios; pero al punto á que han llegado las
cosas no veo medio de decir que no; sabéis dónde se hallan?

—Decidme que concedéis vuestra hija á Moreal, y hoy mismo los
conduciré á vuestros pies. 6 .\u25a0'•.' ; ' .-.-¡ ..\u25a0\u25a0-.;

XXVI;

424



El vizconde puso en ejecueion esta nueva orden sin exijir mas^ <\u25a0
plicaopnesy un momento despuesse presentó tan perfilado: como un
conse^alpresentarse para hacer la primera.yislta á su presidente^

-Perfectisimamente, no se puede pedirme mas, dijo Pontaillydespues de haber examinado escrupulosamente el-trage de su proteji -••\u25a0do; poneos vuestro sombrero y marchemos. Peroqué. vais á hacer,desdichado? añadió al ver al vizconde abrir un cofrecito, y sacar de éiun par de. guantes color de paja; ¿quereis.echarlo todo á perder? Te-ned entendido que desde hoy en.adelante sois lo que se llama en hn-
guaje parlamentario un hombre grave. Por consiguiente, nada-decorbatas, nada de espuelas, nada de cigarros, nada de levita cortanada de pantalón a lo marinero, ni.pañuelo de color, ni música, niflaiie, ni poesía, ni risas descompasadas, niconversaciones insustanv '
«ales, ni genio vivaracho. En cambio el andar grave, la frente des-pejada, la .mirada altanera, el aire compasado, el tono comedido, el:cento enfático, el gesto solemne ¿ la palabra fecunda, muchas pre-
siones sobre todo, con sus puntas de ridículo;,un hombre gravé k&m una palabra, ¡ ¡ . ¡ ., , '.\.

acoioslr .,^0 1
selIevabanha5• ba^y«opo^esoéramasma^

acoplos de las muchachas. Ahora: quitaos «sa levita, y péneosñrátido negro, negro desde los pies á la cabeza, si queréis S

-Vaya«n gracia, dijoeste tomando un libro de encima de lame-sa, aquí hay un tomo Je Chateaubriand, que me-hará Itovar vS£«encía e tiempo quetardeisen limpiar vuestra cara de esa supXdad que tanto choca á mi cuñado. . . ,
pemm

af7?f ?V t0S despues eütré el la sala con la caraafeitada desde las sienes hasta la garganta

me^S eCtíSÍmamettt
I
e ' d«° elmafc^ ? soltando una carcajada, lametamorfosis es completa; pero os aseguro que nada habéis perdidoporque con barba ó sin ella soismSk&^SS^dii^í Enri5ueta ü<> seasuste al verme;todo vábien rdo Mm-eal con certa especie de inquietud que aumentó lasonrisa

uci yíc|0 B . .: .., . .. • : • ¿_¿

aJÉ m-!T^ dÍSCUtÍr hubieseis Puesto «a la obra, hacien-dotojueosdigo,estaríaisisuladohacemediahora;
*SgSSÍ háCÍaSUCUart° de^dor conunalOereza-que

M HOMBRE GRAVE.
.—Ante de todo, queréis hacer lo que os digo3 t- „

'mSS^SSSi d VÍZConde'ya^^sobedezca, dignaos

t

-Poco divertido me parece el empleo, respondió Moreal nspi.
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ciencia.

gj ,-: v Tontelabande des Amours
Revient aucolómbier.... :

para responderos i vuestra cita de Moliere con otra de Lafontaine.
—Sois mi ángel tutelar^ ¡dijo Moreal estrechando con cariño la ma-

no del marqués.

rándo con fuerza, como para descansar déla opresión que le habia
producido el largo discurso del marqués.

—Pues qué sé casa uno para divertirse? replicó Pontailly; además
no olvidéis que sois él autor dé una obra destinada á ocuparun lu-
gar distinguido entre las de los mejores publicistas contemporáneos.
Ensayo sobre la teoría del gobierno representativo comparado en sus
relaciones no me ¡acuerdo de lo demás y esto es una fatalidad, por-
que i vuestro futurosuegro leba parecido el título magnífico.

—Estoy á vuestras órdenes, dijo el vizconde sonriéndose; pues que
os habéis' propuesto; transformarme, haced de mí lo qué gustéis. Por"
obtenerla mano de mi adorada Enriqueta, liaré sin replicar todo lo
que-se'.'le antojeá Chévassu -.boticario, si queréis, como dice Clean-

cio en el enfermo de aprensión.
—Eso es precisamente;: así me gusta, y al dia siguiente de. la

boda ' '-'-': ~':~'Mi '" "

El vizconde obedeció, después de haber cambiado con Enriqueta

unatiernasonrisa.Durantela travesía desde la callé de 6-renellé al;

hotel Mirabeau la conversación fué bastante animada. Los dos aman-
tes acosaron al marqués á fuerza de preguntas; pero el viejo mar-

Efyiejo no habia subido aun al carruaje,
—Señor vizconde, hacedme el gustódé poneros en el rincón, (hjo

sonriéndoseá; Moreal; cuando estéis casado os permitiré esa especie

de atenciones;

Bajó al decir estas palabras, y entró en una gran casa, dejando á
su joven amigo entregado á ia& mas dulces ilusiones. Alcabo-dé al-
gunosinstontes apareció :el marqués acompañado de su sobrina. Una
mezcla dé sorpresa y dé alegría brillói en el semblante de la jovenal
ver á ¡suamante, acabando por soltar la carcajada y por mas qué te-
miese: disgustar iMoreal. \u25a0\u25a0''•'"'"''

—¡Dios mió! dijo al fin, qué extravagante sois! Yo no recuerdo
haberos- dicho que las barbas me incomodaban.-

—Estoy horroroso, ño es verdad? preguntó el vizconde con tristeza.
—No, no tal, respondió la-jóven con un tono que significaba; de

ninguna manera. ¡
J

El protector y el protegido subieron en un carruaje, y después de
unos veinte minutos llegaron á la callé de Greneüe¿--; -

—Esperadme un momento; no abusaré mucho de vuestra pa=



—Ya lo sabréis todo; se acerca el desenlace,

rullero se mostró inexorable, contentándose únicamente con respon-
der á cada pregunta.

Chévassu acojió con una ligera inclinación de cabeza el respetuo-
so saludo del vizconde; dirigió una severa mirada á su hija,y vol-
viéndose en seguida hacia su futuro yernof . . --— Sr. vizconde de Moreal, le dijo muy despacio y con solemne
gravedad, el marqués de Pontailly, mi cuñado, ha debido deciros
que yo consentía en daros la mano de mi hija; pero al elejiros por
yerno no puedo dispensarme de haceros ciertos cargos muy graves
que tengo derecho á dirijiros. Debéis tener entendido, Sr. vizconde,
que yo os habría dado de mejor voluntad mi consentimiento sin esa
especie de violencia que para conseguirlo habéis querido hacerme; en
una palabra, un raptó-no es en verdad la puerta mas conveniente por

la que debe entrar un hombre en una familia de honor.
—Un rapto! caballero, un rapto! exclamó el vizconde; esplicaos;

no sé lo que queréis decirme. . .
—Mi querido cuñado, dijoPontailly, creyendo ya llegádoélmo-

mentó de su intervención, habéis pronunciado la gran palabra, y la
comedia ha tocado á su fin; podéis dar la mano á Moreal sin nin-
guna especie de rencor; es un caballero leal que hubiera preferido
milveces renunciar á la mano de vuestra hija que obtenerla por me-
dios censurables. Podéis también abrazar á Enriqueta, que es la cria-
tura mas pura y mas candida que puede hallarse. El único, que me-,

rece disculpa soy yo, que desde hace diez dias, después de un su-
ceso que ya os contaré, he depositado á mi sobrina en el mejor co-
legio de París, al cual voy á volverla inmediatamente, porque has-
ta que se verifique su matrimonio no puede permanecí, por razo-
nes que me reservo, ni en mi casa ni en la vuestra.

Después de esté preámbulo contó Pontailly á su cuñado la. aven-

tura del bosque de Motmórency, durante cuya narración la fisono-

mía de Chévassu cambió visiblemente; el disgustó desapareció, aun-
que ccmservú toda su dignidad.

—Aunque habéis jugado conmigo, estoy contento de lo que acá»

Esperando ver abrir la puerta de su cuarto, se sentó Chévassu en
un sillón con la majestuosa á la par que sombría postura que debió
tener Junio Bruto cuando se sentó en la silla curul para sentenciar
á sus hijos á muerte. Al aspecto de tan formidable fisonomía, Enri-
queta, que iba á avalanzarse al cuello de su padre, se detuvo inti-
midada. Pontailly se sonrió, y tomando al vizconde de la mano lo
condujo junto al diputado.

—Querido hermano, le dijo, aquí tenéis al Sr. de Moreal, joven

lleno de nobleza, que hará á vuestrahija tan feüz como merece serlo.



-Pontailly me ha dicho que os ocupáis de un trabajo importantede cierta obra sobre la teoría constitucional respecto isus £*&ilSfP» a« #» «bien, caballero; el objetoes

.te su tiempo, que consagrándolo al estudio de semejantes cuestione*Si pensáis que mis débiles conocimientos pueden serviros de^o ítoy pronto a complaceros, para lo cual os agradecería que me'eñse-naseis vuestra obra antes.de- darla á la prensa!
,^ffm

'
fc0p^ades

'
caballero! exclamó el economista inclinándo-se de nuevo con señales de gratitud. _ ¡ .. :, '*-.'..'-

-Trabajad ó mas bien, trabajemos, porque espero que en adelasnos comunicaré^ frecuentemente nuesíras ideas. Con elÍS
n un hoX 3™' n-f****;en wa««MÍ£Att í*

y me aplaU&é «-\u25a0dehaherosdadola
'

La joven Se arrojó en los -brazos:de su padre,: que correspondiócon cordialidad a las respetuosas demostraciones dé su futuro yerno
-5enor.de Moreal, añadió después, observo que se ha operado

en vuestra persona una modificación, ó mas bien una reforma á lacual no debo mostrarme extraño. Este es un proceder que me inte-
resa^ verdaderamente. ....... ¡.. g ... - ..,'.

Jt. P™ier íseo
' sfor deChevassu, es agradaros, entodo, res-'pondio el vizconde inclinándose. . .
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bo de saber; veo con gusto que el matrimonio de mi hija se realizabajo felices auspicios. Abrázame,; Enriqueta; señor de Moreal tilaquí mi mano. - " '

B

MorStfJ d? U? deestf última «a el vizconde Eabian:de -Moreal se caso con Enriqueta Chévassu. La ceremonia se verificó en
PonSñf W^ ibíM m añadir que la marque £ . .

nlidllf PenS° de aSÍStír; Per° el ma^ás la cum-plómente, sm quese echase de menos la falta de su mujer.Unmes' ¿
w6SÉPM» sidoa—a-la acción delXS ¡

MriflffiI WfW, según lo habia vaticinado Pontailly* pro-porciono 1 vizconde a su suegro. Otra predicción del viejo marquésatolla W*Ctasu esho? vSSSSSSSZ*«231ñSáSPÍl ' -y#SidentedelaCencía deDouai,lo,,
nlnesvdeíf^n 7*Sin efflbar §ode laMependendade sus opi-/ , -
la eS11 P a? t6S Se™' P°r l0 dmás no ha r™a<i« iia esperanza de llegar a ser guardasellos, ni á la pretensión de ser uno
no esto muy conformes con él sus colegas.-Sabido.es que la justiv ¡¡
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CX HOMBRE GRAVE. . ¿25
cia del cielo triunfa siempre pronto ó tarde; Dornier es la prueba deesta verdad. Refugiado en Bélgica en un principio, no tardó en per-der al juego la mayor parte del dinero que se habia apropiado tandescaradamente. Después ;de esta épocaJ continuó durante algunos
anos en el extranjero haciendo una vida errante, y acabó por morir enAlejandría en el estado mas miserable. Próspero Chévassu no ha po-
didoobtener-aun el título de abogado, y ha renunciado ala'carrera
contra la voluntad de su padre.-Vive énDouai de la manera mas di-sipada , fumando, cazando, montando á caballo, cantando dúos consu cunado, yhacienda rabiar á sus sobrinos. Pontailly continua siem-pre lo mismo, enemigo del agua pura y de la melancolía; solo algu-
na vez se le vede mal humor,y es cuándo compara lo pasado confio
presenté, y se acuerda, de sus hermosos dias de Bersini. La marquesa,
que ha pasadoya de los cincuenta, continua siendo una de las masilustres literatas dé París,- y aunque lia dado también en hacerse bea-
ta, achaque muy propio á su edad, no ha perdonado por eso a susobrina ni á Moreal: asi es que, aunque tampoco quiere mucho á Pros-
pero, és el seguramente quien; será' su heredero. Pero Pontailly ha
tomado sus medidas para indemnizar á su sobrina de semejante pér-
dida. Es preciso confesar que él vizconde dé Moreáíno ha correspon-
dido completamente á las esperanzas dé Chévassu; poc£ después de
su matrimonio suprimió el traje de etiqueta magistral,, aunque por
una especie de compromiso no se ha dejado; crecer mas que. los bigo-
tes como siempre hacienda versos, y ocupándose de° la
música. Su ensayo sobre la teoría del gobierno representativo aun no
se bagado ala prensa, de modo que él diputado del Norte empieza
a desesperar de ver á su yerno hecho un hombre grave. Pero en cam-
bio Enriqueta y Fabián son felices, tan felices, qne tememos que es-
ta perfecta felicidad pueda impacientar á nuestros lectores, y nosacusen por él desenlacé de esta en Verdad poco gravé historia —CARLOS BÉRNARd; ;: -^ !1 «-.«---M"**"" *-

AífXONIÓ MASÍA »E ÓíIDA

ñ
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así toda la quincena que termina hoy ha estado la.'política como en

suspenso: él ministerio ocupado en celebrar la vuelta á España de S. M.
la reina Doña María Cristina, según han dicho algunos periódicos que
parecen bien informados, habia suspendido sus trabajos para organi-
zar él pais, y en todas, partes sé revelaba la impaciencia natural con
que se deseaba saber cuál sería la marcha que el gabinete González
Bravo preferiría, cuál él Sistema que adoptaría entre los varios que su
particular posición y el desenlace de las insurrecciones de Alicante y
Cartagena presentaban como posibles. La incertidumhre es en todos
casos uñ estado nada agradable, y en política es un mal tanto mayor,
cuanto que al presente puede decirse que nuestra vidapolítica está
concentrada en la acción del Gobierno. Por eso hasta los periódicos
mas partidarios de los actuales ministros los han reconvenido por su
inacción, y á fuer de amigos les han aconsejado que Saliesen cuanto
antes! de ella, bien suspendiéndola formación y publicación dé los
decretos, orgánicos, ó bien levantando el estado escepcionál yvolvien-
do al régimen representativo, : ;;

Hanse decidido por fin los ministros á salir de esa inacción,y han
emprendido ía nada fácil tarea de dotar al pais de las leyes fque nece-
sita , dándolas por medio de decretos. Se ha publicado el primero el
que se refiere á la imprenta; pero el gabinete ha creído oportuno ha-
cerlo preceder de un considerando, que contiene uña especie de pro-
grama de su política, una explicación de su pensamiento, y al propio
tiempo una respuesta á las interpretaciones siniestras que pudieran
hacerse de sus tendencias y de su marcha, al ver la prolongación in-
definida del estado escepcipnal. «Luego que estén publicados losde-
«eretos orgánicos, ha dicho, .volveremos al estado, normal, convoca-
ré las Cortes, y me someteré á su fallo.» Radie podrá dudar que este
programa envuelve cuestiones de la mas alta importancia, algunas
de las cuales se deciden en él tal vez con alguna irreflexión. Muy dis-
tantes estamos de creer que el gobierno representativo no sirva sino
para tiempos tranquilos, para épocas normales, en las cuales puede
ser buena cualquiera forma de gobierno; tampoco nos parece cierto que
sus formas sean poco á propósito para organizar, creemos sí que

CRÓNICA POLÍTICA.
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posiciones.
Según, la legislación vigente hasta ahora/unaparte muy principal

de las penas ño venia á recaer sobre el verdadero delincuente, sino
sobre un desgraciado cuyo modo de vivir y cuya ocupación consistía
en estar en la cárcel ó en las Peñas de S. Pedro, ó en cualqüierotro
puntó donde joenviaranlas condenas.; El decreto se ha éoloeadoeff 1*

para ténger las dificultades, que nacen naturalmente deellas, se ne-
cesitan grandes.talentos^ y mucha autoridad: creemos que cuándo el
pai|.puede juzgará la vez á los hombres yá las «osas, euando-püe»
de íener intervención en los negocios públicos, cuándo puede to-

mar parte en la solución, de las cuestiones políticas, necesita para
ser dominado hombres que hayan crecido mucho en saber, en presti-
gio.y en autoridad., Pero con estas condiciones nos parece nó sólo po-
sible, sino muy á propósito el gobierno representativo para organizar'
el pais y para facilitar su triunfo en las crisis de todas clases por
donde ;tehga.necésidad de atravesar.¡No hemosextrañadó/sin embar-
go , que e} ministerio González Bravo haya preferido dar las leyes 6p
gánfcas en forma; de decretos, antes bien nos parece que har debido
hacerloasí para ser consecuente,; y para darun significado/una *¿

plicacion a uno de sus primeros y mas importantes actos, la suspétf-
sion.de,Ías Cortes. No-es ahora cuando, en nuestro concepto-/ha de-^
cididoel ministerio, no es ahora cuando ¡ha-optado entresistemas
distintos, entre una y otra política ,* fué en diciembre,: fué én-el mó- '\u25a0\u25a0'

mentó de suspender las Cortes cuando ipiedó decidida esta interesante
euestion. Por eso nos han admirado sus dudasy su incertidumbreí-por
eso no podíamos explicarnos su inacción, y por éso, en fin, hemóí
creido que pudiese haber quien temiera que en los decretos orgánicos
se deslizasen faltas dealguna importancia. Si el gabinete/después dé
sus primeros actos, hubiese retrocedido, su política no hubiese"sido
una política algo aventurera é irreflexiva*;habría sido mucho peor, iia-
bría sido una política sin nombre: miradala cuestión desde este punto
de vista, creemos que el Gobierno ha hecho bien en adoptar el cami-
no que ha preferido, porque esa adopción era necesaria, era uña

condición indispensable de su existencia.
Resuelta definitivamente la política del gabinete, y comenzadosá

publicar, los. decretos orgánicos, el Gobierno debe terminar su obrar
¡Ojalá siis decretos estén dominados de un espíritu, ycontengan~dis-
posicianes que puedan sostenerse cuando calmadas las pasiones, qué

aun éstan pordesgracia demasiado vivas,se juzgue de ellas no al tra-

vés de un prismade prevenciones y de odios * Sino con la fria razón

y los principios y reglas de un buen orden constitucional. No esla
crónica un lugar a propósito para examinar: el nuevo decreto sobre la

organización de la prensa desde este punto de vista: por eso al hablar
de él nos limitaremos idecir dos palabras sobre algunas?desurdís-
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verdad de los hechos, ha tratado de alcanzar al delincuente/y parae"oha aumentado las penas pecuniarias, y en su consecuencia2S el Rédelos depósito, Pero ha veífido SEB|
dSSf P enascor Pora,es' y Preocupado del deseo de disminuirlosSS&ss?* decortar los abusos

' ***fiS5quen «.4« este siglo, ni esta ennuestra civilización el principio inque pueda .comprarse con dinero el derecha de delinqu U
d tSr> m? CCrimeileS 'ÍOrqUe Cr/menes son S|
de losdehtasde imprenta. Pero al paso que el decretó liberto % >*tor responsable de casi toda laresudad- que lo hace casi insignificante, busca en él n¿^£¡ |

WP!f*- Para reconocerle derecho á LSá sunombre un periódfeo -esta es una inconsecuencia/ una #£££SnSSK! SÍn° P°1'6I deSe° de Ios £SStSl? °P°nert,-a^^esariasá la publicación dedS fd Tmero •H0S mmn insuficientés esas **«*«*-l¡s taSÍ g"^"T0^613 d °^t0^ fieben tener-las toyes, si lo segundo, lo creemos impolítico ¿ nada acertado vc ntrarioalespírituy laletrade la Constitución del EstJdo l7ley
Rebuscar yreunir todas las garantías que sean necesarias para evítar p castigar en su caso el abuso; pero ni es justo, ni conveniente¡£g£* separándose de aquel objeto, pueda cSuftmpedireluso. Si laspenas son pecuniarias, si las garantías contralos abusos están en.Io crecido de las multas, \ de feSfnSIque se necesita-que el editor pague ahora mayor caltM^Ebucan^reetaquela que-antespagaba? EnEspaña, donde^obtonpoca,y tan poco crecidas las contribuciones d4ascon aun mas gravosa que innecesaria. Era muy conven^fóSlmuustenohaber evitada con mucha solicitud que en susEéS Ifiltraseehespíntu que se ¡descubre al leer el artículo M&SMsémmenorsu responsabilidad, ypodria esperar qu'esu o raXasa tenerla consistencia que puede darle solo la aprobación de lllolf'Hay ademas,en el decreto una innovación que no podemos nasar"en silencio: la jurisdicción sobre la prensa SSSSy bs jueces de derecho; es decir, entreer P aisy;el" Pod£ Es aditü-dmcion, rara y singular de suyo, nos parece poco acertada, sobretodo porque, no vemosque con ella se consiga el objeto qué pueden 9haberse propuesto susautores: si desconfiando el poder\elS

quiere tener una intervención indirecta por medio de sus a^nSt "e s^ntoes en vanoquepara lograr semejante fin haya concedido á los meceslrío
?,': determiüar :ar idad de ias «fl*8rexnmmr-mmmm m el decreto señala, porque desdeeí mo/menique el jurado creyese que el Gobierno *^WtffiS2

432 ,
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loCt JWa la FenSa' *desc0Dfiar al Fopio tiempo de eS

se improvisan leyes sin tomarse el tiempo necesafpaiSSSSÍ
tódá 1T a ,a °rgfZaCÍ? n dd jUrad0 deberé^ decir ue comotoda la ley en general, está basada en ios buenos principia yTagerada en algunas,cosas de importancia. Es acertado ylSbuscar en a riqueza las garantías que el jüradodebe pCTíval paisy al poder; pero tememos que-en el estado JnJZí
*a en España, sean pocas las capitales donde « n^nTeesario de jurados.quepaguen la contribución que el decretó ex ° t>podemos creer que el gabinete haya señalado* FS2contribuciones que deben pagar los jurados paradlo;, p "mo •.•esperamos para formar nuestro juicio definitiyameml ios hechos hablen: entre tanto dudáis si T^oTolLTfeotes del decreto. Las eortás dimensiones de nuesta Spermite continuar pasando en revista afguno otos rSof Tcuales hemos creído hallar algunas falta!. LorSr2tó2 &
por hoy este asunto, los principios en que el SjSSSSSÍSbuenas prmeipios; pero contiene, á nuestro.modo de yer,defetoTat
al parecer nacenuñas veces de exageraeiony otras déuntS auqueramos ver desterrado de los demás que se han 22Ademas del decreto de que basta ahora hemos hablado l,, ícuto en la Gaceta durante la última quincenaZSntmSS"
portocia; aludimos á la organización de la Guardia civil TZeZ'res de la^a,que conocennuestras. opiniones políticas nó nTcatamos decir que aprobamos en todas sus partes el pensado £crear entre nosotros esta institución: la Guardia civilfsiK2£
tía de orden contra la cual se estrellen todas las maquinaciones de"cuantos pretendan envolvernos en nuevos désórdenes.lunque^po
demos formar un juicio exacto de la organización que se le dá/n-tena no layeamos planteada, Sin embargo, nos parecen acertada,
casi todas sus deposiciones. Reclamaban hace tiempo esta instiícion necesidades imperiosas, que por desgracia en ningún pais Sdebido dejarse sentir tanto como en España de algunos años á estopaf 8' 16 de Abril de 1844,



época.

Véndese el primer tomo, estando ya muy adelantada la impresión del se-
gundo yúltimo, en la librería dé Sojo, calle de Carretas, á 40 es. cada tomo,

y si tuviese retrato, el primero U.
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Má la voz unántae de Ja nación, que clama por la unión de
todos sus hijos, hemos visto abrazárselos partidos políticos de

tas oninione' ' oídoles ase ue cordialmente forma-opuestas opiniones, y gurarq
ban un lazo de fraternidad mostrándose excitados de sentimien-
tos generosos por el ejemplo de magnanimidad que-les ofrecían
todos los pueblos. Abundante ha-sido la-efusión-de afectos que
senosvhanmanifestado en los discursos y arengas que-:han pro-
nunciado , y solo deseamos ahora testimonios que nos pruebea¡
su estrecha alianza para labrar de consuno el bien- del pais. La-,

reconciliación de los. ánimos será mas segura si todos los partí?-
dos, recordando la historia de los diez últimos años, se pregun?

tasen cual ha sido el influjo en la regeneración socialí de sus
opiniones, de sus contiendas y de- sus triunfos políticos.. Sin du-
da se ha logrado la extensión del principio democrático en la
Constitución de 31; pero la- libertad política,, que no afianza la
libertad civil, la-seguridad personal, la inviolabilidad de la pro-
piedad, es una palabra mágica que pierde su prestigio, cuando
solo deja ilusiones y ninguna realidad: la-fe política, cualquiera
que sean sus dogmas.,, es vana y estéril sin las obras, y hasta
ahora ninguna prueba que la de nuestros partidos políticos haya

sido-- fecunda en-frutos de orden y prosperidad. Todos los ramos

de la administración pública piden grandes reformas; y aunque

esta palabra ha sido repetida sin cesar por los corifeos de todas
las opiniones, y por la muchedumbre que ciegamente los. ha se-
guido, no las hallamos-ni en la administración de justicia-,-, nimia



municipal, ni en la. de ía hacienda pública, ó sí se han hecho algu-
nas, mas daño que provecho ha resultado á-los pueblos'dé ellas.
Subsiste el árbol viejo y corroído de la antigua administración;.
y .ios ingertos que en él se han hecho han producido; frutos mas
amargos de desorden, ó:mantenido el enjambre de-gusanos que
devora la sustancia de los pueblos.- Tiempo es ya. que los pue-
blos respiren y obtengan una mas pronta y fácil administración
de justicia, grande alivio en las cargas públicas' bien distribui-
das-,,, una administración municipal quepresente mayores.garan-r
tías de ía aplicación y manejo de- los fondos que le están, confia-
dos que la de solo ía elección, popular. Vamos -á echar una-
ojeada sobre nuestra organización administrativa en todas sus
partes ;á recordar las amargas quejas que siglos-hace los pue-
blos han dirigido contra sus vicios, y a investigar si habrá pron-
to remedio á' los males que les afligen.- Esperamos que no se re-
tarde, ..porque no dudamos que en los ministerios; se hayan he-
cho trabajos importantes con respecto á estas reformas, pues de
otro modo no sabríamos'calificarla ignorancia ó negligencia de.
los ministros que lo han sido por mayorías parlamentarias-, ó
sin ellas.-Suponiendo pues que existen, no dudamos qué los mi-
nistros presentarán en la próxima sesión Ibs' proyectos deleyes,
que remedien los abusos'que se oponen á la prosperidad públi-
ca , porque estamos persuadidos que los diputados que saldrán
dé las urnas electorales; votarán sin largas discusiones la mayo-
fía de ia.Reina,'.y quedará sobrado tiempo para el examen y-
aprobación de las reformas administrativas' que proponga el Go-
bierno. Si volvemos á perder el tiempo en repetir lo que dicen los
libros de los publicistas sobre teorías 7 políticas;. si la mayoría no
contiene con la orden del día a cualquiera minoría , que quiera
atraerla sobré otro terreno que él que señalamos, entonces ca-
llaremos para gemir én/nuestro interior sobre los.destinos de
nuestra desventurada patria, confiados á\u25a0charlatanes que la de-;
jarán luchando tristemente contra los obstáculos que detienen
el curso de su. prosperidad. Auxiliemos-, pues/al Gobierno con
nuestras escasas luces, señalando los abusos, y proponiendolos
medios que nos parezcan' oportunos para su extinción. Haremos
indicaciones rápidas, sobre cada uno' de los- ramos de ía adminis-
tración, reservándonos explicarlas. detenidamente en ¡artículos



ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA.

\u25a0 Ciertamente que hay gran necesidad dedar vigor'á-la auto-
ridad paterna, y satisfacer la. moral pública en las' leyes relati-
vas "á los hijos naturales y adulterinos, \u25a0 la cual ha sido escanda-
losamente ultrajada en la tarifa de gracias al sacar del antiguo

Consejo, de Castilla/de la cual hablaremos prolijamente-en 7 otra
ocasión. La hay también de reformar ía legislación hipotecaria,
sin lá. cual ¡no-puede establecerse el crédito territorial..-Pero aun-

que' ésta urgente, necesidad sea: satisfecha...en el libro que trate

de las cosas,este puede diferirse porque nuestra lejislacion de
obligaciones ycontratos se ha tomado de la. legislación romana,
ya ella: se ha conformado la de toda lá Europa/incluyendo la del
Código Napoleón, cuyos redactores reconocieron que los juris^

consultos romanos poseyeron eminentemente la ciencia del-de-
recho, :qiíe consiste eh el . discernimiento de las relaciones qué

los contratos tienen con la equidad. Así el trabajo en esta parte
del Código civil nos parece que, como el de los jurisconsultos

El Gobierno acaba de nombrar una comisión para la reforma
de la legislación civil y criminal, y esperamos que no será de está
como de otras-, cuyos trabajos nunca hemos visto,; y qué nos
ofrecerá pruebas dé su celo publicando periódicamente sus se-
siones /no "solo para mostrar su actividad, sino también para so-
meterla, á.las.luces del:público, en quien encontrará estímulos
para continuar sus tareas, ú observaciones para perfeccionarlas."
Numerosa es la comisión,' y mucho mas que lo fué la que fedac-.
tó el Código civil de Napoleón, compuesta solo de los cuatro
eminentes jurisconsultos Fronchet, Maíviíle, Portalis y Bigotde
Preameneü. La : redacción fué de los cuatro ,- y su discusión tuvo
lugar primeramente en el Consejo de Estado, y después, en las
Cámaras. Los diez y nueve. individuos dé. nuestra comisión su-
plirán la falta de un consejo de estado , y sus conocimientos no
nos'dejarán sentir sil supresión; El Código -civil francés abraza
sololosdos/'-libros- de personas y cosas:, y para las acciones-se
redactó otro Código titulado del procedimiento ó .proceso civil.
Nos parece 'que de éste debe ocuparse primeramente la ¡ comi-
sión ', porque su necesidad es mucho mas urgente que- la délas
reformas que pueden hacerse de las, leyes civiles y criminales.



En las provincias de Ultramar los abusos y corrupción han^
Jlegado al mas alto punto, favorecidos por la distancia de la?
autoridad central, por la falta.de temor de-la censura pública»
y por la criminal negligencia del gobierno de la metrópoli, que
ha ensordecido á las enérgicas exposiciones, que todos los cuer-
pos de aquellos dominios han dirigido contra los escándalos de-
su foro. Allí los honorarios son mayores, como- también los en-
redos; y así se explican las grandes fortunas que en tres-ó cua-
tro años hacen los jueces; ninguna baja de?cien mil duros, y
de esto hay recientertestimonio en una de las provincias del'
Mediodía, donde cierto juez regresado de Ultramar,. en que ha
estado -poco tiempo, ha comprado bienes qu& íe rinden cíen mil
peales de renta, sin qué anteriormente se le conociesen algunos.
Los jueces, legos, con sus .asesores aumentan la plaga y-número

franceses, habrá de limitarse á un orden mas completo y depu-
rado de las; sutilezas que oscurecen el derecho-romano. Mas esta
es obra de perfección, y no inmediatamente necesaria, así como
la reforma de las leyes relativas alas personas: aunque de nece-
sidad no la creemos tan imperiosa como la de facilitar los medios
de defender los derechos actuales de propiedad y de seguridad-
personal, definidos y prescritos en la legislación vigente. No.
pueden observarse con indiferencia todas las dilaciones, embrollos,
y sutilezas que la corrompida práctica de los tribunales ha intro-
ducido, para estafar á los litigantes y arruinar sus familias, ha*
dendo interminables los procesos. Una demanda ordinaria.de m>
interés poco considerable eausacostasdobles del valor qne se liti-
ga. Necesariamente ha de haber los cuatro escritos áa demanda»,
contestación, duplica y réplica en que los. abogados divagan por
montes y valles;. en seguida ochenta días, término parala prue-^
ba, que aveces se prolonga dos ó tres meses por pedimentos de-
suspension del término: continúa después el juicio de tachas de-
testigos, término dé pruebas de ellas, infinitos pedimentos de-
apremios que engruesan el proceso y número de- sus hojas, y
los honorarios de abogados, jueces y asesores, y si ocurren;ín*
cidentes-, como los de recusaciones, tercerías, falsificaciones de
documentos, y otros que invéntala travesura?del abogado, en-
íonceslas hojas del papel se hinchan: como las oías del grande-
Océano , y hunden en sus profundos:abismos alas infelices fa-
milias-de los litigantes. -;-;.



Hablaremos después deles tribunales de los subdelegados de
rentas, que también deberán' suprimirse como todos los de jue¿-
ees legos. --••\u25a0\u25a0 \u25a0:'\u25a0-\u25a0 \u25a0

de sanguijuelas que:destruyen y chupan la sangre de los litigan-
tes. El capitán general de la isla de Cuba, solo por sus derechos
de firma, agrega á su sueldo diez mil duros á razón de peseta por
cada una: no hay auditor de guerra que de la Habana no haya
regresado á la Península con gran caudal. Los alcaldes legos dé-
la Habana tienen también sus tribunales con asesor, y sacan dé
sus firmas cuatro ó cinco mil duros anuales, que excitan laco^
dicia para obtener esos cargos. Quisiéramos saber hasta cuando
han de durarlos fueros privilegiados, y si en ellos la adminis-
tración de justicia cuesta menos y es mas parcial y justa. En-
horabuena que para la disciplina y delitos militares haya tribu-
nales militares y consejos de guerra, pues sin ellos no habría
ejército: mas para los negocios puramente civiles no concebi-
mos semejante necesidad, y sí la muy urgente de sustraer los
litigantes de su jurisdicción, donde se siguen las mismas em-
brolladas formas que en los tribunales ordinarios, y hay no me-
nosabusos. -

Repetimos que grandes han sido los clamores de la provincia
de Ultramar contra los escándalos de sus tribunales, y creemos
que aun existe una comisión nombrada para proponer su refor-
ma. Nada sabemos de los trabajos de esa comisión, y si los hay
útiles no han visto la luz del día, ni tampoco el Gobierno há
publicado disposición alguna fundada en aquellos. Continúase
agotando todos los arbitrios fiscales para sacar de aquellas cajas
cuanto dinero se puede /y-np solo no se protejen los contribu-
yentes con una administración de justicia pronta y fácil, sino
es que se violan las débiles garantías que las antiguas leyes
ofrecen. Así es que el señor ministro de Justicia'acaba de nom-
brar juez de la Habana á uno de sus naturales ,'\u25a0 que tiene allí
multiplicadas relaciones de familia, las cuales a veces hacen
desfallecerla probidad mas severa. ¡Qué censura tan amarga
no hubiera hecho el Sr. López si otro ministro hubiese quebran-
tado tan abiertamente la ley!

En el juicio criminal los abusos y desórdenes son'los mis-
mos que doscientos años há, que era el tiempo de Ginesilló de
Pasamente, de quien nos- dice Cervantes qué iba á presidio por



no haber podido untar la péndola del escribano. Ya.-se sabe el
influjo de estos en.los sumarios que justifican.los hechos,, ma-
teria del proceso.y su base..La ley,previene que el juezreciba
las declaraciones de los testigos y ¡reo, y tome, las confesiones
de éste; ¿pero quién én lasoledad do un gabinete ó de.un ofi-
cio 'de"escribano nos. garantiza, sü.cumplimiento? Nosotros he-
mos., visto muchos jueces negligentes que.no.observan la. ley;
otros inespertos ó ignorantes qué dejan al escribano, esa actua-
ción esencial, contentándose.con la asistencia material, durante
la cual leen Diarios, ú ¡ otros .papeles. No ha mucho tiempo que
una persona : de grave carácter ¡nos. refirió, que muy reciente-
mente un carpintero de Madrid, que .conocía- yse hallaba preso
por heridas causadas á otro .en una pendencia,'obtuvo su liber-
tad., cuando la. sumaria se había concluido , por negociación de
su mujer con el escribano.de la .causa, que desglosó varias fo-
jas del proceso.: el. juez-qué la decretó, ó participó de la. vena-
lidad , ó ignoraba absolutamente los testimonios producidos con-
tra el reo..Otros muchos hechos podríamos citar, si la difusama-
teria que tratamos nos dejase lugar. •. ':'. .,..;., •:- ': \u25a0'\u25a0

Tal es la situación de la administración de justicia: ¿de qué
sirven todas las leyes democráticas que puedan concebirse, lsi la
seguridad personal no está protegida, y si,ha de-ser necesario
abandonar los derechos de la propiedad para no arruinarse., com-
pletamente? Veamos ahora si es posible hallar un pronto reme-
dió á estos males

,. ..El origen de ellos se halla en las pruebas testimoniales que
se admiten indistintamente, haya ó,no. documentos ó .escrituras
suficientes para probar la acción, y aunquela cuestión sea de
derecho. Esclúyanse en cuanto, sea posible las pruebas testimo.-
nial.es /y se evitarán las preguntas.y-repreguntas-de testigos veí.
juicio-de sus tachas, lográndose al mismo tiempo que con faci-
lidad pueda establecerse la discusión general, con exclusión por

Tratemos primero del juicio,civil, en el. cual se deducen las
acciones personales ó reales que concede el derecho común. Si
el señor ministro de Justicia y jacomisión ;que ha nombrado para
la reforma-de los Códigos-.han hechorim estudio dé las legis-
laciones de los pueblos mas cultos .de Europa, y comparádolas
con las nuestras,¡habrán encontrado leyes saludables adoptadas
en otros, estados, para reprimir iguales.abusos.-, f';¡ - í: ,'.'



1.° Si se presentare un principio de prueba escrita, bien
proceda el escrito del actor ó del reo /si el papel ofrece como
verosimií el hecho alegado.

Las excepciones de esté principio son:

regla general de la discusión escrita, exceptuándose los inciden-
tes en que el tribunal crea conveniente que se escriba, y, en
estos casos, la ley prescribirá á los jueces de fio permitir mas
de un sólo escrito á cada parte. La ley del Código Napoleón or-
dena que no se admita ninguna demanda por valor que esceda
de 600 rs., si no se probare por escritura otorgada ante un es-
cribano , y excluye toda prueba testimonial, contra ó sobre sil
tenor, ó fuera de él, y sobre lo que se hubiere hablado, ó an-
tes ., ó al tiempo, ó después del otorgamiento, y aunque se trate
en el instrumento de una cantidad inferior á 600 rs. Tampoco se
admite laprueba testimonial entablada ya la demanda por valóf
que esceda de 600 rs., aunque el actor pretenda después res-
tringirla á aquella cantidad. También se excluye, aun cuando la
reclamación sea inferior á 600 rs., siempre que provenga de
mayor crédito que no se haya probado por escritura: y final-
mente , la ley, previendo el subterfugio de reclamaciones ó de-
mandas diferentes, que unidas esceden los 600 rs., tampoco
las admite, aun cuando se afirme que dimanan de diversos tí-
tulos, á no ser que procedan dé donación ó herencia, ó de per-
sonas diferentes. '.•"'\u25a0\u25a0-\u25a0'.

Estas leyes se hallan en armonía con las del juicio civil que
hemos visto practicar en los tribunales franceses. El actor noti-
fica su demanda directamente aireo por medio de un agente ju-
dicial , equivalente á un escribano real ó de diligencias, en su
domicilio: pasados nueve dias, á-instancia del reo ó del actor,
el agente judicial presenta al tribunal competente copia.de la
demanda y notificación, y el negocio se pone en el turno que

. 2.9 Si el acreedor probare que no le ha sido posible la
prueba escrita, como en las obligaciones contraídas en acciden-
tes imprevistos. Esta excepción se aplica á las obligaciones que
procedan de cuasi contratos, ó cuasi delitos, de depósitos ne-
cesarios , por incendios ó naufragios, ó por los viajeros en las
posadas, y finalmente, cuando el acreedor probare la pérdida
del documento por caso fortuito ó fuerza mayor. Solo en' estos
casos permite la ley la prueba testimonial.



Nos parece que pudiera redactarse una ley en pocos artícu-
los que contuviera las prescripciones precedentes, y se ejecu-
tase-.en los-actos posteriores á su .publicación. No prevemos di-
ficultad alguna /para que se presente en la próxima legislatura.
Sin duda esta ley sería una de las muchas qué habrá de conte-
ner el Código del proceso civil, en el cual habrán de especifi-
carse todos los trámites de sus incidentes, como son terceros
opositores, embargo y venta de "bienes,, ejecución de senten-

cias, apelación de ellas, etc., etc.
Sin embargo, aunque sea tan incompleta la ley que-propo-

nemos , remediará ciertamente los mayores abusos del foro, y
jos pueblos colmarán de bendiciones la legislatura que la adop-
tare. De la misma índole será la disposición que proponemos
para sustraer el juicio criminal del influjo, de los escribanos.

. No sabemos por qué la institución del jurado, conocida en
España en tiempos antiguos, no se haya restablecido en los
procedimientos .criminales ordinarios., habiéndose adoptado para
los delitos especiales de la prensa, siendo lo mas singular que
nosotros la hayamos renovado, aplicándola ajos actos por don-
de acabaron de darla extensión las naciones mas cultas. La .In-
glaterra tuvo jueces de hecho para los delitos-comunes dos si-
glos antes que se les hubiese atribuido el conocimiento dejos

de la prensa. La Francia en su revolución siguió' el;mismo or-
den., y este parecía el mas natural, pues la razoncomun puede
mas fácilmente discernir la verdad de los hechos materiales,
.como el homicidio y el robo, que los errores del entendimien-
to, que envuelven un venenó secreto en.frases brillantes y pom-
posas, ora difamando individuos.y familias con-arteysagaci-

por su fecha le corresponde entre los anteriores-del. tribunal.
Llegada su vez, los abogados del actor y reo se presentan con
los documentos de su acción yexcepción, y oídos, el tribunal
decide. No hay allí relatores:los jueces alternativamente expo-
nen,.si es necesario el proceso., y el tribunal juzga. Si hubie-
re incidentes como los de redargúirse de falso algún documento
ó de cualquiera otro acto ¡que exija juiciode peritos, ó de cuen-
tas complicadas, el tribunal,, en vista de lo expuesto por los
abogados en la discusión general, ordena esas diligencias, y
evacuadas., decreta, si lo estima conveniente, que cada una de
las partes presente un solo escrito/según queda dicho.



tración.

dad, ora socavanáo los fundamentos de la sociedad con perni-
ciosas doctrinas ,; y para cuya calificación se exige mucha pene-

1 Admitida pues la necesidad dé! jurado, no hay-obstáculo para
que lo adopten las próximas Cortes en una ley concisa que dis-

ponga que después de ejecutado el sumario por el juez de pri-

mera instancia, pase inmediatamente la causa al tribunal supe^

rior dónde habrán de juzgarse todas las criminales, y en el día
señalado para lá vista se incoará el' juicio por un' nuevo exa-

men de los testigos del sumario', y dé todos los que después sé

hayan encontrado en presencia deF fiscal, del acusado y su aboga-

do /jos, cuales .interrogarán ,á los testigos con plena libertad, y

en seguida el magistrado que acusa sostendrá la acusación; el

Los jurados formaron, según acabamos de decir, en los aii-'
tiguos tiempos parte de nuestros tribunales, y acompañaban á \u25a0

los jueces de derecho con el título de hombres buenos va las'
causas criminales: no hay razón alguna para que dilatemos por
mas tiempo su restablecimiento, dejando á? Tos escribanos el
grande influjo que ejercen en los procesos ordinarios deferí-'
mén, para que negocien la impunidad de muchos criminales,
y á veces- la persecución dé inocentes víctimas 'dé' los odios de
hombres poderosos. ¿Cuál es pues el inconveniente de. que con-
curran inmediatamente los jueces de hecho con los de derecho,'
cuando para delitos, cuya calificaciones indudablemente mucho
mas difícil,son llamados-á Tos tribunales? nosotros no lo vemos/
ypor el contrario acabamos de mostrarlos males que sufre la sOt

ciedad dé esa omisión; Para repararla, no es necesario esperar
á que los Códigos sean concluidos, pues las leyes penales son
diversas de los medios necesarios para la investigación del cri-
men y discernimiento dé la verdad del hecho. Adviértase, que
en estos"juicios las pruebas.testimoniales son dé absoluta nece-
sidad, porque jos crímenes cometiéndose casi siempre en ti-
nieblas, generalmente no hay otras pruebas que la dé testigos.;
En está materia son raros los falsos testimonios,,y- si hay ejém-.
píos de ellos, la humanidad sufriría mucho mas, si por' k im-
punidad de los crímenes ninguno, estuviese seguro dé. su. exis-
tencia y fortuna. La inteligencia ordinaria de un jurado es muy
capaz dé pesar el'valor de las declaraciones, testificales/ y pro-"

nunciar la culpabilidad ó la inocencia del'acusado..:



í Volvemos á recordar que estas son medidas incompletas y
remedios provisionales para los males fue nos afligen en la ad-
ministración de justicia. No ignoramos que se necesita grande re-
forma en la organización de los tribunales, y que en la que se hi-
ciere deberán ser colegiados los tribunales de primera instancia
para que ofrezcan mayor garantía que la de un solo juez, al mismo
tiempo que serán mas respetados y considerados. Rien sean do s ó
tres sentencias las que produzcan la autoridad de la cosa juzga-
da, ¿por qué todos los grados deíjuicio no han de ser igualmen-
te garantidos por la sabiduría y rectitud de los magistrados que
lo pronuncian? En cualquiera de las instancias los litigantes de-
ben esperar que la ley les preserve, en cuanto es posible, délos
errores, en que mas bien puede incurrir un solo hombre que
tres ó cuatro, bien dotados y pagados por el Estado con supre-
sión de todos los derechos, que ahora cobran los jueces de pri-
mera instancia, que son estímulos para multiplicar los decretos,
yprolongar los procesos. Sin duda el presupuesto, del ministerio
de Justicia crecerá; pero en ninguno hay medios mas. fáciles de
hallar recursos para cubrir este aumento. Establézcase una tari-
fa de costas procesales, exijiéndose moderados derechos por los
actos judiciales, y el producto cubrirá gran parte de la dotación,
de los jueces: un receptor cerca de cada uno de los tribunales los
cobraría, como los hemos visto establecidos en todos los tribuna-
les franceses para la recaudación de iguales derechos, llamados
de registro de los actos judiciales.

Masía reforma radical del cuerpo judiciario y de toda la le-

abogado del reo hará su defensa, y el tribunal pronunciará Ja
sentencia. No se necesitan más papeles que los de la sumaria, y
proscríbase para siempre el fárrago ruinoso é inútil de la discu-
sión escrita én esos interminables pedimentos. Rien sabemos que
en Inglaterra y Francia Se facilita la presentación de los testigos,,
recorriendo en la primera los doce jueces el territorio y en ¿
segunda trasladándose una sección del Tribunal superior perió-
dicamente á los partidos, donde hay mayor número de reos, y
se hallan avecindados los testigos del hecho. ¿Y qué razón hay
para que no se adopte la misma práctica entre nosotros? Si es
preciso para el intento aumentar el número de jueces superiores,
auméntese, pues no hay mayor necesidad en la sociedad queía
de la persecución y castigo de los delitos.



Gracias al cielo nosotros no hemos tenido ni tendremos una
revolución como la francesa , aunque haya habido ó haya una
despreciable minoría que la desee ó haya deseado. Mas ha sido
manifiesta en las leyes la tendencia á debilitar el gobierno, di-

En fin / la Francia no salió del caos en que lahabian sumido
las corporaciones populares, hasta que restaurada la fuerza del
gobierno renació eí orden, la confianza en todas, partes, y con
ella la riqueza de particulares y del estado. Yo sé que á.esa fuer-
za llaman los demócratas tiranía y opresión , como si pudiera
haberla mayor que la de la anarquía, y ja que de resultas de '

ella ejercen los cuerpos municipales revestidos de todo ó parte
del poder supremo, en todos los instantes y cerca del hogar do-
méstico. .'

. Uno de los groseros errores de la exaltación democrática ha
sido creer, que. debilitada y diseminada la acción del supremo
gobierno en los cuerpos populares de las provincias , la socie-
dad lograría grandes ventajas, y tendría mayores garantías con-
tra los abusos del poder, como si de este fuesen incapaces de
abusar los elegidos para la administración local. ¡Qué de luga-
res comunes se han prodigado para sostener una tesis desmenti-
da por la historia de todas las revoluciones, y señaladamente por
la reciente de Francia, y la de nuestras conmociones populares!
Francia sufrió la tiranía mas espantosa cuando habia tantos go-
biernos como corporaciones municipales; y todas las dilapidacio-
nes de que fué acusado el poder absoluto de reyes en 700 años
no sumaron tanto como los valores que depredaron los directo-
rios de distrito y departamento. ¡Qué de fortunas escandalosas
no hicieron los insignes patriotas!

gislacion necesita-mucho tiempo, y no; es posible esperarla enlas próximas Cortes. Pero no concebimos que puedan oponerse
argumentos razonables contra las medidas-provisionales queproponemos, ni cabe duda sobre su urgencia, ni sobre la posibi-lidad de adoptarlas enla inmediata legislatura. Si lo dejamos to-
do para cuando los Códigos se formen, largo tiempo pasará an-
tes de que las reformas mas urgentes se realicen, y los .pueblos
sientan las ventajas del gobierno constitucional.

ADMINISTRACIÓN MUNICIPAL.



fundiendo su acción en Tos ayuntamientos y diputaciones pro-
vinciales. Estos cuerpos, en virtud de su'permanencia y de las
atribuciones que se les han conferido han venido á ser no ad-
ministraciones domésticas encargadas de los intereses materia-
les de la localidad, sino asambleas políticas, que disputan la in-

Nada pues nos parece mas anti-político ni m.as.antí-constítu-
cionalque esa parte de la soberanía; concedida á las diputacio-
nes provinciales, creando en ellas autoridades rivales de los pri-
meros poderes del Estado. La ley no solo les concede esa atri-

bución soberana, .sino es que también les encarga el examen
y; glosa dé las cuentas de los ayuntamientos, las cuales, con

su V.° R.° pasan aígefe político para su aprobación; Muy difícil
es de creer que el gefe político tache unas cuentas reconocidas y
aprobadas ya por la diputación provincial'/y arrostre una auto-

ridad popular á quien la ley /por el cúmulo dé facultades que
les ha dado , les atribuye una fuerza moral en la provincia, con

la cual difícilmente podrá luchar la autoridad del gefe político.

fluencia y la autoridad no solo al Gobierno , sino á las mismas
Cortes que representan los intereses generales del pais. ¿Y qué
bien ha resultado á los -pueblos? Ninguno, y sí muchos males. ¿Ha'

habido mas probidad en el manejo de los fondos municipales, y
en la recaudación de la parte.de las rentas del Estado que les es-
tan confiadas..? Millares de hechos prueban lo contrario; y no
puede ser otra cosa, porque la.responsabilidad de las administra-
ciones colectivas , siendo mucho mas difícil de exigirse, que la
de una gerarquía de agentes únicos en los respectivos grados de
ella, no hay que sorprenderse.de abusos, que la misma ley or-
gánica de la administración provincial produce/..

Las diputaciones provinciales" están autorizadas para conce-
der arbitrios municipales á su antojo', ya liquidar y aprobar las

cuentas.de los ayuntamientos. La primera facultad es un des-

prendimiento absurdo: que las Cortes han hecho de parte de sú
autoridad soberana, pues ésos arbitrios á veces pesan mas só-

brenlos pueblos que las contribuciones del Estado, y es una
máxima santa del gobierno constitucional / que los pueblos no
paguen un maravedí sin ser votado por la representación sobe-
rana del pais. Asi se ejecuta en Francia, donde para la conce-
sión del menor arbitrio •municipal se necesita una ley discutida
y aprobada por los tres poderes. ".' :



, Así la aprobación de éste no es mas que una vana fórmula,'como
lo es el finiquito: general que la-ley¡ordena que se dirija al Go-
bierno. Preguntamos ahora:-¿los diputados provinciales, que
tienen que atender á sus propios negocios, examirán por sí mis-
mos esas cuentas, y verificarán la aplicación exactay rigorosa de
los arbitrios á los objetos para que fueron concedidos? Muy can-
dido, sería .el que-lo creyese. Lo que realmente,sucede.es que
los,empleados en las,secretarías examinan esas cuentas,',y las
presentan á la diputación para que firme su aprobación.' Ya
puede preverse cuan, puro y desinteresado será el examen, y
sino es de temer que continúen los mismos abusos que en
lasantiguas'contadurías de propios, en una de las cuales cono-
cimos á un ; gefe que teniendo, ocho ,ó diez, mil reales gastaba
ciento.veinte mil al año, y llevaba cubiertos los dedos de sor-
tijas de brillantes. - /: -v>. ¡> -. \u25a0 '\u25a0 ' ,¡.

-.- Véase pues ahora en la autoridad que., ejercen las diputacio-
nes provinciales sobre los ayuntamientos el inmenso ascen-
diente que, tienen para, las .elecciones de diputados, y nunca .el
gefe político hubiera tenido tanto , si redactara las'listas electo-
rales, sometiendo las quejas que sobre su formación ¡pudiesen
tener los electores á las audiencias territoriales, como se prac-
tica en Francia. Con esta medida y la de atribuir al tribunal de
cuentas el examen y aprobación de todas las de los ayunta-
mientos, no habría inconveniente en encargar a los gefes polí-
ticos la redacción de las listas electorales, limitando las repre-
sentaciones locales á lo que verdaderamente son/y de cuyas
funciones naturales se. les distrae con grave daño de las ñrovin-

Efectivamente,,esa cuenta y razpn.está,mal llevada, pues
conocemos á un rico hacendado de Andalucía que en uno dé-
los pueblos donde tiene situados sus. bienes le exigieron su

, cuota en. un repartimiento de diez mil reales por arbitrio mú-
. nicipal concedido por la diputación, para escuelas de niñas ¡y
niños, médico y cirujano. El propietario averiguó que no había

. tales, escuelas ni los mencionados facultativos, y con muchara-
, zon sé rehusó alpago, diciendo, al"fiel de fechos lo que mere-
cia. De Ja influencia de estos fieles de fechos^ en la multitud.de
pueblos, donde los individuos del ayuntamiento no saben leer
si escribir, hablaremos en otra ocasión. :\u25a0 , •;".-.' ,.



De depredaciones en la recaudación hay pruebas evidentes
en las deudas de segundos-contribuyentes, que suben á mu-
chos ¡millones. Lo mas sorprendente eñ este desórdenes, que
las legislaturas de los diez años últimos hayan sido tart negli-
gentes/pues no queremos darlas calificación mas dura, qué

Resulta pues de lo dicho, que los ayuntamientos manejan
los arbitrios municipales casi sin responsabilidad; y si á esto se
agrega los repartimientos, la recaudación en los pueblos enca-
bezados y/de los productos de los repartimientos por la contri-
bución del culto y clero, por la de paja y utensilios y la del
subsidio de comercio, se formará idea de los abusos que di-
manan de actos tan importantes. No hablamos ahora de los con-
ciertos que hacen con las contadurías de provincias, cuyos vi-
cios son conocidos con :menoscabo de las rentas reales." Pase-
mos á los repartimientos ya aprobados por la contaduría é in-
tendencia, y observemos su ejecución. En gran número de
pueblos hay dos libros cobratorios, el uno conforme al repar-
timiento aprobado, y el otro formado para la efectiva exacción
con cuotas individuales superiores á las que resultan del pri-
mero. Por este medio y otros hay alcaldes" que estafan á los
pueblos, y es muy reciente el caso de uno de la provincia de
Badajoz, donde se exigieron á los contribuyentes seis mil du-
ros en vez de tres á que: ascendía el repartimiento aprobado.
Por fortuna del alcalde vino ésta última revolución, y logró que
el expediente se quemase. Un ex-diputado inteligente y rico nos
ha referido que en otro pueblo donde tiene propiedades, el re-
partimiento excedió del cupo treinta milreales por rentas.provin-
ciales, y habiendo observado al alcalde que ese excedente se
reservaría para cumplir Otras cargas, respondió que de ningu-
na manera, pues lo destinaba á cubrir otras necesidades. Son
incalculables los excedentes de los. puestos públicos que no ali-
vian-á los contribuyentes, y cuya distribución se ignora. Sabido
es el escándalo que han dado varios ayuntamientos cargando
en sus cuentas gastos considerables por la movilización de las
Milicias nacionales de sus pueblos que no se habia verificado.
Los papeles públicos nos han hablado de documentos de sumi-
nistros falsos adquiridos con descuentos considerables, con los
cuales se han pagado todas ó parte de las contribuciones que ha-
bia recibido en dinero, la administración municipal. :';



hayan mirado/impasibles esasdilapídaciones, y ño hayan imitado
el ejemplodela legislatura.de 1821:, que quitó la recaudación
á-los.ayuntamientos, estableciendo agentes fiscales'conel título
de cobradores-/confianzas suficientes para asegurar su respon-
sabilidad.. ::::' ¡":¡¡' .'\u25a0,.;• :: \u25a0-..-:.: i -:":". síi ¡,-: \u25a0-.;:. i ¿gao su

.¡Veamosahora¡ cuál es el remedio para este desorden. El
radical- será asegurarla responsabilidad en el manejo' dé los
fondos municipales, y su legítima inversión en las necesidades
locales.;Esto sé conseguirá reformando la constitución munici-
pal., y organ'izándola como la constitución suprema del Estado.
Bara :convencer.la necesidad..de esta reforma, observemos él
vicio' crónico;qué mina á estos; cuerpos' desde la época del po-
der absoluto i y que ha fomentado la. ley actual dándoles mayor
influencia.. No.hay.én Bes ayuntamientos la 'división de poder
ejecutivo .y;de i cuerpo deliberante que exija la responsabilidad.
La comunidad del ayuntamiento gobierna por medio de-diversas
comisiones ,\u25a0\u25a0 como de fuentes, empedrado, limpieza, alumbra-
do; obras públicas, etc., etc. Ellas tratan con los asentistas-y
empresarios, ¡y visan sus cuentas ó libran sobre el -tesoro mu-
nicipal. Cada-comisión dá cuenta de su encargó á la comuni-
dad , á la cual, las otras comisiones han de rendirla también, y
así puede decirse que el ayuntamiento se aprueba á-sí mismo la
gestión de. los negocios municipales.: Grandes abusos han re-
sultado y pueden resultar de esta forma de gobierno, como se
observarían, si en: vez de ministros responsables-las Cortes go-
bernasen por comisiones de guerra j marina , -justicia y hacien-
da. ¿Pues por qué así como en'la organización de los poderes
soberanos del Estado la deliberación y juicio pertenece á mu-
chos, combinándose estas atribuciones con la unidad del poder
ejecutivo, no han de organizarse los ayuntamientos del mismo
modo ? Las' Cortes se I convocan periódicamente para votar los
presupuestos, aprobar las cuentas de la administración del Es-
tado, sancionaré proponer.. leyes, y exigir la responsabilidad^'

MEnfin/ con tales'vicios la: administración municipal /que por
su naturaleza es¡ paternal: y doméstica* sé ha convertido parte
en fiscal y.parte en política/excitando la codicia y la ambición,
que: ha dividido los pueblos; en banderías y partidos'/ difundido
odios y rencores en: las familias,: y ahuyentado lá paz y la con-
cordia, del hogar doméstico; m. m ac 7 '\u25a0 \u25a0

*''\u25a0" :;:\ -.\u25a0:•' - boí



los minisLros,:sin necesidad de que permanezcan reúnidas-todo
el año, Del mismo modo los, ayuntamientos tienen su poder eje-
cutivo en. ¡ los ¡.alcaldes, y estos, en la comunidad,' la represen-
tante de los;intereses,procomunales,,;á¿ quien deben someter
los presupuestos de gastos y. las cuentas, y proponerles lomas,
conveniente al/bien del. pueblo,'Para esto no. os necesario que
los, ayuntamientos, se hallen...reunidos,todo elaño.V.y un cierto
número de ;sesiones .determinado, por la ley bastaría para el des-
pachóle los negocios municipales. ¿No es verdaderamente: ex-,
traño que. los cuerpos soberanos'que deciden, de los mas gran-
des intereses del Estado sean convocados periódicamente, y los
ayuntamientos, limitados á intereses locales/hayande tener se-
siones, ordinarias todo -elaño ? ¡Con esta-organización, se asegu-
raría la ..responsabilidad; del manejó, de-los; fondos'municipales;
porque.-.siendo,.exclusivo de los alcaldes,.. el ayuntamiento será
severo en la discusión ¡ y examen .de las cuentas..; Si ¡para-la ád-
ministracion.suprema del-Estad©las constituciones'.:políticas no
han hallado una organización mejor,; % por qué ha de ser diver-
sa la numicipal.?. Con. esta deforma, yJa' 7 medida de relevarlos
ayuntamientos;.déla recaudación de las rentas reales ,. como lo';
luciéronlas ¡Cortes¡de 1.&21, igualmente;que délos arbitrios mu^
nicipales, como está mandado por repetidas reales órdenes, se
extirparán los abusos que hemos expuesto. ;Todo.lo, dicho nos
parece razonable, como lo ¡será :que;ias .diputaciones provincia-
leS;dehberen solamente y¡no gobiernen, limitando,sus fiínciones
á-proponer al Gobierno,por medio del jefe político, su repre-
sentante, .las necesidades de la provincia -y¡ los; arbitrios para
satisfacerlas-, y votados por las Cortes/, aquellos magistrados
reafizarán.los.proyectos ; de jas diputaciones, dando a estas ri-
gorosa cuenta de la; ejecutado, y votando, los presupuestos
anuales en,un cierto; número de sesiones, como lo hemos pror-
puesto para los ayuntamientos.. Entonces la organización admi-
nistrativa,-, interior se, hallaría en armonía, con. la ;del supremo
Gobierno del. Estado/, ;Sin ella no debemos esperar sino desór-
den.y:confusión, interminables. :¡¡;¡ :

ADMINISTRACIÓN DE LA. REAL HACIENDA.
mv'¿ixv~< ¡i... j tmna --.-\u25a0--: \u25a0-. ¡ .--.. - ~"--.-,;-. loa

.. Grande, y gigante; es el objeto que vamos á observar, sinos
elevamos, á la sublime, consideración, de que-en el.actual estado.



-<-\u25a0 Esa preporiderahcia -nuncala tendremos pérmaneciendó.lá ad-
ministración de nuéstra.Hacienda pública-: en él desorden ten qué
se halla. Los vicios son mayores en la gestión y"organización adL
ministrátiya que en el sistema de rentas,' cuyo producto creemos
¡que sería suficiente para cubrir las cargas publicas yrestabíe-
teéyhuestro^créditó:,-sin¡laprofunda'neghgenciá ó inmoralidad
¡de los empleados / no contenidas con una sabia legislación féh-
-tísticaíi sobré-tódoen la partédel sistema de cuenta y razón;
\u25a0Pero álos defectos del qué rige, se añadeJalmpunidad comple-
ta dé los empleados convencidos de malas versaciones. No-hace
mucho ¡tiempo que en.una provincia de -Castilla ún contador des-
glosó del libro de adeudos muchas' fojas para exonerar de-ellós

\u25a0á varios pueblos-, recibiendo .por recompensa-una fuerte-suma:
pues ese contador continúa en su empleo. Perseguíase-a un ad-
ministrador de bienes nacionales por ujfalcanceooBádeíable él

Y /Triste y doloroso es no ver nuestro pabellón-ondeante en los
-mares dé América, para mantener relaciones estrechas con nues-
tros hermanos-. de los estadosespañoles, las cuales ño: sé adquie-
ren , sino: luchando con-influencias, rivales, para bacer prepon-
derante la nuestra / qué se resolvería en-ventajas comerciales

.adquiridas cónla protección que-pódríamos Ofrecer álosmuchós
españoles," queirian-á.establecerse enaquelloS, que emotrotiénfr
po fueron nuestros - dominios', y con los derechos: diferenciales
que acaso Obtendríamos en favor de nuestro comercio; ¿No^es
vergonzoso el abandono' en quehemos dejado #nuestros--conr-
patriotas en Montevideo? - - - / ' : ->¿M

de las sociedades civiles, sus vitales/ el honor y gloria
dé ellas y dependen absolutamente de: la fortuna pública ; sufi-
ciente para mantener los establecimientos civiles , militares y na-
vales , que las hagan respetar recíprocamente: :Uná península sin
marina militar, yuñ estado sin ejército bien pagado quedefiendá
sus fronteras, ó mantenga él orden"pública/no puede hacer
respetable su independencia. Fundarla en tal situación- en -un' ca-
samiento es verdaderamente risible/ y no saber que esa es úria
cuestión de alianzas, que puede influirenélpoder de unanacioh-,
cuando sé halla fuertemente constituida y con floreciente crédito
que excite el deseo dé unirse a ella; no para arruinar suindus-
tria, sino para una participación recíproca de- influencias:én el
mundo comercialypolítico. .; íon&a



¡ De la-negligencia de los principales funcionarios de Real Hár
tienda tenemos pruebas evidentes en'jos, decretos dimanados
de su ministerio. Nadie puede negar/ja actividad, y enerjía.de!
señor Rallesteros, y sin embargóle fueron necesarias, conmina;-
cipnes, repetidas para que; los jefos de ¡las, ofiemas de.las/pro-
vincias remitiesen á las oficinas generales las cuentas mensuales,
que por la instrucción;de 3. de julio de 1S'2i les estaban;; pre-
venidas. Esa instrucción aunque tenia el,gran defecto de ha-
ber omitido los. medios de que constasen los cargos en la contar-
duría general de valores,, cuya falta después haremos resaltar-,,
prescribíala remisión mensual de cuentas dedeudores, jas. de ad-
ministración y tesorerías que podían comprobarse recíprocamen-
te,.y justificar los débitos en favor del Tesoro-real, Mas debe-
mos creer que después que el Gobierno tuvo menos vigor ó. me-
nos celo é inteligencia, esa expedición periódica, de. las, cuentas,
no- se ha verificado \ como se prueba, -pprpa real orden expedi*
da en 21 de. octubre de 1842,, en ¡cuyo;preámbulo, dice el señor
Calatrava,. que habiendo llamado -su atención la enorme masa
de débitos que resultaban-á favor -déla Hacienda pública perno,
haberse hecho en sus respectivas épocas las.reclamaciones pre-
venidaspor reglamentos;, -se veía obligado á crear comisiones:;
para liquidar%<-clasificar esos débitos, hasta fin de 18A0. Pre-
guntaremos ai señor Calatrava ¿cuales funcionarios, han sido los

negligentes en.liquidar,, clasificar, y cobrar esos -débitos? Sin
duda los jefes, de las oficinas dé provincia ¡y señaladamente los
.contadores; v esos, fiscales-que tan poco vigilan, -porque si se hu-
biesen cumplido jas instrucciones y, órdenes expedidas por el w~
ñor Rallesteros-, no era.ppsibleque.existie.se esa .enorme nasa
de débitos sin liquidar ni¡clasificar. :.Gahe, también gran respon-
sabilidad, ala contaduría general, de valeres que en su tiempo

sus cuentas, y se ha preservado'deja responsabilidad por actos
de patriotismo en esta última revolución, que le han valido una
intendencia. En muchas oficinas de rentas no se aprueban .las
cuentas de los ayuntamientos, ni se despachan; si. no -se. regala
al oficial encargado de ellas , y nosotros, hemos visto á un .al-
calde de uno de los pueblos mas rie.os.de Andalucía, desesperado
por. su-detencion en la capital, con perjuicio de sus intereses;,
porque no temiendo-el examen severo de-sus cuentas, rehusaba
gratificará quien retardaba :el-despacho de ellas;- j¡ m ú<&


